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2 LA GÜEBBA EUROPEA 

de la diplomacia, de los abrazos de los soberanos, del 
pacifismo imperante, de los problemas internos, de la 
penuria financiera, del socialismo amenazador y del sin- 
dicalismo antipatriota, los armamentos enormes hacian 
presentir la proximidad de una guerra ; y un hecho do- 
loroso pero sin importancia desde el punto de vista in- 
ternacional, precipitó el ingente conflicto, que nos hace 
pensar si la civilización es un mito, y si las grandes re- 
gresiones del pasado no tuvieron las mismas causas y 
no siguieron iguales rumbos de los que parece deban 
servir de futuras indicaciones al mundo europeo. 

Por fortuna, la civilización de esta parte del globo 
se ha extendido a la fértil América, que, más tranquila 
y serena, con un concepto más alto de la existencia hu- 
mana, con un espíritu más amplio de la actividad social, 
espera defender el brillante legado de progreso que la 
abundante labor de innumerables generaciones nos ha 
dejado con la obligación de transmitirlo a las que nos 
sucedan, en una común armonía de bien de los que se 
han ido y de los que vendrán. 



CAPITULO II 

EL ANTECEDENTE DE 1870 

La guerra del 1870 hizo de Alemania y Francia ene- 
migos naturales. La victoria de aquélla fué tan estre- 
pitosa y completa que dejó ofendido el sentimiento pú- 
blico de la otra. Por otra parte, aunque el vencedor 
creyera lo contrario, el vencido no quedó aniquilado. 
Bismarck, teutónico sin piedad ni gracia, creyó haber 
destruido con el tratado de Francfort la integridad del 
territorio y la riqueza francesa; pero no fué así. La 
humillación para Francia fué enorme, la pérdida de te- 
rritorio apreciable, no menos grave el pago de la exhor- 
bitante indemnización de guerra. Thiers pudo dejar 
caer de sus ojos vidriosos de septuagenario, lágrimas 
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de dolor, en la noche en que de Versailles volvía a París 
con Jules Favre después de una entrevista con Bis- 
marck;^ pero la resurrección era posible y vino más 
y de los sucesos de fuerza. Mas, la victoria decisiva, 
pronto de lo esperado. Bismarck no ocultó su equivo- 
cación. 

Hecho el examen, a distancia, Alemania aceleró su 
unión, adquirió nuevos territorios, llenóse de laureles, 
preparó su hegemonía sobre Europa, pero la guerra 
victoriosa le creó, al propio tiempo, un enemigo impla- 
cable, cuya existencia debia dedicarse por completo a 
preparar su ruina, y le ponía sobre los hombros el peso 
de una excesiva potencia. Fijándonos en la historia 
política de Europa en el siglo pasado, nos es fácil ver 
que el pequeño reino de Prusia desde 1815 seguía una 
marcha ascencional, que si bien apresuraron Sadowa 
y Sedan no le fueron estos acontecimientos de sangre, 
absolutamente necesarios para la unidad del Imperio^ 
que fué concepción napoleónica antes de ser aspiración 
de los Estados que lo componen. Evidentemente, era 
una exageración de Bismarck, como irónicamente escri- 
bía Prokesch-Osten, creer que la Prusia era el centro del 
Universo; pero, indiscutiblemente, la creciente debili- 
dad de Austria, cuya política estaba en manos inexper- 
tas, cuyos ejércitos desmentían las glorias pasadas, una 
vez más, el movimiento, intelectual y científico de 1850, 
la cuidadosa política prusiana, daban derecho a la Pru- 
sia a recoger la herencia de Federico el Grande. 

El temperamente personal de Bismarck y los errores, 
inconcebibles, de la política exterior del segundo Impe- 
rio, que hicieron exclamar a Thiers en la famosa discu- 
sión de 1867, en el Cuerpo Legislativo, que Napoleón 
III era el verdadero autor de la umdad alemana, y que 
hicieron decir al rey Guillermo al Conde de Beust, algo 
más grave todavía: que Napoleón III había labrado svr 
ruina desde el 66 por no haber atacado al ejército pru- 
siano por las espaldas, llevaron los acontecimientos que 
seguían un curso normal por el de los saltos rápidos 

^S. Hanotaux. Histoire de la France contemporaine. YoL !• 
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y de los sucesos de fuerza. Mas, la victoria decisiva, 
la gloria adquirida con la injuria que pesa sobre la ca- 
beza del enemigo, debía destilar en el ánimo de todo 
francés el espíritu de la revanche, debía imprimir en el 
ánimo de los otros pueblos un sentimiento de preven- 
ción y hasta de temor. 

Sedán, en 1870, dejaba un sedimento de odio profun- 
do, de amargura infinita, que Leipzig, en 1813, no había 
dejado. 

CAPÍTULO III 

FRANCIA Y RUSIA 

Vencida y aislada, Francia debía procurar en primer 
termino establecer sus nuevas instituciones republica- 
nas, reforzar su ejército, reorganizar su ñnanza. Lo 
hizo más rápidamente de lo esperado; luego, establecer 
sus alianzas, y en definitiva, aislar a su terrible enemigo. 

El éxito esta demostrado por el momento presente. 

Frente a Alemania, ligada a Austria por una hábil 
política desde Sadowa, y apoyada esta unión en lazos 
de origen común, y a Italia, que dos veces seguidas 
había adelantado su unidad gracias a Bismarck ; frente 
a Inglaterra que parecía desinteresarse de los asuntos 
continentales, entregada a otra magna labor, y por 
añadidura, considerada cual enemiga hederitaria, la 
Francia debía dirigir sus miradas hacia Rusia y ofre- 
cerle una alianza ofensiva y defensiva. Esta idea había 
tenido sus precedentes. La habían sostenido hombres 
como Chateaubriand y el Duque de Richelieu. Pero los 
regímenes interiores de los dos paises excluían, junto 
con los errores del segundo imperio y de la tercera re- 
pública, toda posibilidad de unión. La guerra de Cri- 
mea y la intervención en los asuntos de Polonia no 
podían servir de lazos a las dos naciones, en cuanto a 
la intervención de Polonia, el propio Napoleón III debia 
afirmar que tuvo que estimar muy popular en Francia 
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la causa polaca para no vacilar en comprometer una de 
las mejores alianzas del Continente.^ La nueva forma 
de gobierno adoptada después de 1871, la grave crisis 
de la Comuna, la agitación popular francesa a favor de 
Berezowski que habia disparado contra el Zar en su 
visita de 1867 a París, la tolerancia que la república, res- 
petuosa de sus leyes, concedía a los nihilistas, no habían 
podido permitir un acuerdo, una verdadera alianza 
entre las dos poderosas fuerzas del Oriente y Occidente 
de Europa. Bismarck, que sabía ser flexible cuando 
las necesidades lo requerían, como lo había demostrado 
en sus viajes a Biarritz antes de 1866, para asegurarse 
de la abstención de Napoleón III en la guerra que pro- 
yectaba contra Austria, usaba todas sus artes cerca del 
Zar y favorecía la idea de la alianza llamada de los 
tres emperadores. Y esto de seguro no inclinaba a 
Rusia hacía una tendencia francófila. Añádase la pre- 
disposición de los políticos franceses contrarios a Rusia, 
productos como eran, en mayoría, de una revolución, 
la actitud de Grévy, la de Floquet, que en 1867, saludó 
al Zar con el grito de **Viva Polonia'', en una visita 
al Palacio de Justicia, y se verá cuan difícil era tender 
un puente por encima de Alemania y unir el imperio 
moscovita con la república francesa. 

Pero, la necesidad es superior a la voluntad de los 
hombres. Rusia pudo prestar a Francia un servicio 
muy señalado, dando así el primer paso hacia una recí- 
proca simpatía en el campo de los hechos y despertando 
un agradecimiente que los países difícilmente olvidan. 
Alemania, en 1875, viendo que su rival se iba refozando 
poco a poco, que reorganizaba su ejército, cuya limita- 
ción definitiva no fué consignada en los preliminares de 
paz de Versailles, ni en el tratado de Francfort, quiso 
asaltarla brutalmente ; Bismarck amenazó más que nun- 
ca; el Post, periódico oficioso, habló de guerra abierta- 
mente, los otros periódicos alemanes le siguieron, el 
mariscal MacMahon recibió aviso de dos altos perso- 
najes europeos que la guerra estallaría en la primavera. 

^Discurso de la Corona, de 5 de Noviembre de 1863. 
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El Zar comprendió que el momento había llegado de 
no permanecer impasible y dio alientos y esperanzas 
al Gabinete francés por medio del príncipe Orloff, emba- 
jador ruso en París, y directamente al General Le Fió, 
embajador francés en San Petersburgo; y fué entonces 
que el príncipe Gortschakoff, comentando palabras del 
Zar dichas a Le Fió y subrayándolas, daba las primeras 
ideas de una acción común, caso de que Alemania ata- 
case sin razón a Francia.^ 

Más no era suficiente la buena intención del Zar Ale- 
jandro II, ni las manifestaciones de Gortschakoff ni las 
palabras maculladas de los diplomáticos de la vieja 
escuela. Era evidente que Francia no podía esperar 
beneficio de un espíritu quijotesco de intervenciones 
sentimentales que había dado vida a la política exterior 
del segundo imperio, pues aquel enorme error no sería 
practicado por otras naciones. Rusia, con todas sus 
buenas intenciones, en el momento oportuno, no hubiera 
desenvainado su espada sin un interés, sin un concierto 
previo que fuese de recíproca utilidad. Bismarck, por 
otra parte, conocía este egoísmo de la política interna- 
cional, .y, buen jugador, se apresuraba a ofrecer lo que 
luego se le podía exigir, y, en efecto, su actitud con- 
sistía en dejar a Rusia las manos libres en Oriente, 
mientras el exi^a igual procedimiento en Occidente. 

El inquieto deseo de la Francia era explicable; pero 
los propósitos francófilos de Rusia no pasaban del cam- 
po de la palabra ; para que esto sucediese fué preciso que 
una idéntica necesidad uniese a las dos naciones. 

El tratado de alianza austro-alemán, que dirija la 
política alemana hacia el Oriente, o que por lo menos 
le impedía desinteresarse de esta cuestión, provocó un 
estado de necesidad, inteligentemente explotado por los 
políticos, diplomáticos y financieros franceses, y una 
alianza de hecho empezó en 1880, la cual fué substituida 
por una de derecho con la firma puesta a un tratado 
en forma, en 22 de Agosto de 1891, por Ribot y De 
Morenheim, en representación de los dos países. 

* VÉASE Hanotaux. Histoire de la France Contemporaine. ni. 



LA GUEBBA EUROPEA 7 

Bismarck había sido despedido el año antes, pues el 
nuevo emperador no quería andadores. Pero, a pesar 
que desde su retiro el viejo tigre arañaba a sus sucesores 
por el acontecimiento, es lo cierto que él mismo no lo 
hubiera podido evitar, pues desde 1878, fecha del Con- 
greso de Berlín, del cual Rusia salió mal parada, había 
surgido la necesidad de esta alianza, y estaba ya en el 
ánimo de todos desde 1888.^ El equilibrio europeo roto 
con la guerra del 70 quedaba restablecido y Alemania 
dejó de ser el arbitro de los destinos de Europa.* 

En Francia el regocijo fué extraordinario, regocijo 
qne ha continuado, con sólo algunas intermitencias. 
Fiestas hubo con exageración, al punto que el Conde de 
Witte, a quien no debían disgustar los agasajos, dijo un 
día al distinguido publicista francés André Tardieu: 
"Durante diez años habéis hecho manifestaciones franco* 
rusas a propósito de todo y también fuera de propósito". 

Estas explosiones del sentimiento popular que expre- 
saban lo duro de la pesadilla pasada y la utilidad de una 
unión que representaba una suprem^i defensa, han te- 
nido en el curso de veinte y tres años, dos momentos de 
reserva sospechosa. El primero, cuando sobre los cam- 
pos de la Manchurria caía la potencia moscovita y se 
debilitaba su eficacia en Europa. Francia, durante el 
periodo que siguió, pudo comprobar la importancia de 
un aliado fuerte, pues volvió a sufrir las impertinen- 
cias teutónicas. El segundo, más pasajero durante la úl- 
tima guerra balkánica, en que Francia hizo una política 
suya, aparte de su aliada, poniendo delante sus intereses 
orientales, sin pensar que por respetables que estos fue- 
ran, la razón única por parte de Rusia de permanecer 
en la dúplice debíase a la política del Oriente de Eu- 
ropa, así como en la parte occidental estaba, principal- 
mente, el interés (Je Francia. En ambos casos se vio 
vacilar el entusiasmo por el acuerdo entre los dos pode- 
res. Pero los arreglos, las aclaraciones, vinieron pron- 

*G. Hanotaux. La Politique de l'Equilibre, p. 124. 
'VÉASE. ''Les questions actuelles de politique étrangere en Eu- 
rope. La politique exterieure de l'Allemagne," por Tardieu. 
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to. Busia empezó la reorganización de su ejército, y el 
cambio costosísimo, de su material de guerra, y con 
nuevos bríos, las dos naciones se aprestaron a la de- 
fensa común, o más bien, se prepararon para atacar en 
el momento oportuno a su vigilante rival. 



CAPÍTULO IV 



FRANCIA E INGLATERRA 



El inglés es él enemigo hereditario. Esta era la frase 
consagrada que hasta ha poco corría sobre los labios de 
todo francés ; esta era la opinión que se tenia de las dos 
naciones que la Mancha separa. Y en efecto, por mucho 
que se haya querido explicar, después de la Entente 
Gordiale, que la idea era errónea,^ es lo cierto que las 
luchas comerciales habían dado lugar a un continuo 
estado de guerra entre las dos naciones. Constituía, en 
efecto, una herencia ver en lucha constante a los dos 
países, y en realidad, el pasado debía abonar el porvenir. 
La guerra de los cien años, terminada en 1453, la de la 
Liga de Augsbourg del 1688 al 1697, la de la sucesión 
de España del 1701 al 1713, la de la sucesión de Austria 
del 1744 al 1748, las de los siete años del 1756 al 1763, 
la de América del 1778 al 1783, la de 1793 al 1802, la 
de 1803 al 1815, y todo el periodo de la Restauración 
de la monarquía de julio, del segundo imperio y de la 
tercera república, llenos éstos de dificultades y de ame- 
nazas, justifican la creencia acerca del enemigo heredi- 
tario, que no podían disipar los breves períodos de 
buena amistad de 1830, de 1840 y de 1872, 74 y 75. 

T el hecho es, por demás, explicable, pues Inglaterra, 
por su situación geográfica necesita el imperio de los 
mares para estar segura. Este imperio lo mantuvo 
luchando contra España y contra Holanda, y lo debía 

*IvES GuYOT. "L 'Entente Gordiale au point de vue econo- 
mique,'' en Journal des Economistes, 15 de Mayo, 1914. 
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mantener luchando contra Francia, como hoy lo man- 
tiene guerreando contra Alemania. Lord Chatham en 
1762, cuando los holandeses y españoles habían perdido 
ya el dominio de los mares, y la fuerza de Alemania 
no se dibujaba en el horizonte, dijo en términos inequí- 
vocos cual era la política inglesa: ''Los Ministros de 
su Majestad no deben olvidar jamás este gran princi- 
pio, el principio director de toda nuestra política: la 
sola cosa que Inglaterra debe temer en el Mundo, es 
ver que Francia llegue a ser una potencia marítima^ 
comercial y colonial". 

Las palabras de Lord Chatham han representado 
siempre el espíritu público inglés pues la supremacía 
^ sobre los mares representa al mismo tiempo la potencia 
[ política y la riqueza. 

^ El enemigo hereditario aumentaba su aversión a Fran- 
^ cia a medida que esta multiplicaba sus adquisiciones 
^ coloniales y su fuerza marítima ; y la iniciativa del mi- 
^ nistro Jules Ferry, lanzando a su país por el terreno 
^ de laé( conquistas, iniciativa que el propio Bismarck 
^ favorecía, satisfecho evidentemente de ver tomar a los 
^ ejéhíitos franceses otro rumbo que no fuese el de la 
' frontera del Este, debía agravar la hipótesis histórica 
^ de enemistad sin ocaso. Cada adquisición estaba llena 
I de peligros, a pesar de la prudencia francesa que pro- 
^ curaba buscar el buen momento y dar a conocer sus 
'' proyectos a Inglaterra, y de ella obtener una cierta 
* aprobación. Así por la Tunisia, cuya conquista o in- 
° tervención, que en materia africana es la misma cosa, 
^ fué casi aconsejada en el Congreso de Berlín por Salis- 
!* bury a Wadington, primer plenipotenciario francés. 
^' Así por el Madagascar, cuya situación de hecho fué 
^ reconocida de parte de Inglaterra por el tratado de 5 de 
Agosto de 1890. Así en el Senegal, Dahomey y Congo, 
^' en donde **los intereses franceses se encontraban en lu- 
cha sin cesar con los británicos y la paz se estableció 
^ con dificultad''.^ Hubo momentos de crisis graves, pro- 

o 

^ VÉASE E. Lemonon. L'Europe et la politique britanniqae. 
Y París, 1912, p. 87. 
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ducidas, al parecer, por causas de pequeño alcance, pero 
cuya verdadera importancia tenía por base toda la 
política colonial hacia la cual habían dirigido sus miras 
los gobiernos europeos, principalmente en África. ** Du- 
rante veinte años se asistió a una carrera au clocher, es- 
pecialmente entre Francia e Inglaterra."^ El África 
fué surcada por geógrafos, exploradores y sobre todo 
por oficiales encargados de altas misiones. Cada aspi- 
ración fué elevada a interés y más tarde a derecho. 
En esta lucha, entre Francia e Inglaterra, esta última 
obtuvo el triunfo sin que, por otra parte, pudiese impe- 
dir que su rival ocupase en el amplio continente con- 
siderado la res nvMus del derecho político, las tierras 
de segunda calidad o los países que estuvieran fuera del 
plan imperial preestablecido. A veces Francia tuvo que 
sufrir humillaciones, como en el conocido caso de Fa- 
choda, no mas grave que otro, pero más conocido que los 
demás, por el enorme ruido que principahnente la pren- 
sa francesa hizo a su alrededor. 

La política exterior de Francia cambió radicalmente 
en 1898, cuando al eminente Gabriel Hanotaux sucedió 
M. Delcassé. En momentos oportunos llegaba ese hom- 
bre de Estado para apaciguar los ánimos, para aproxi- 
marse al Gabinete de Saint James, para dirigir por otros 
senderos las relaciones internacionales y sacar la Fran- 
cia de su tradicional política de molestas agresiones, de 
petulantes reservas y de discusiones sin límites. Del- 
cassé dedicó su esfuerzo a aislar a Alemania, dejándole 
la sola aliada que la raza y la configuración geográfica 
necesariamente le reservaban. 

El actual estado de cosas es un triunfo de ese Ministro 
tanto como del rey Eduardo VII. 

Inglaterra vio poco a poco a Francia más dispuesta 
a las transacciones coloniales, y, sobre todo, decidida 
ya a aceptar sus enormes horizontes imperiales. Desde 
1898 se inicia esa política que culmina en el tratado 
de 8 de Abril de 1904, regulando, podríamos decir li- 
quidando, todas las dificultades coloniales y permitiendo 

^Bené Millet. Politique extérieure, 1898-1905, p. 155, 
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la unión de los dos países. La Francia, al fín, había com- 
prendido que la amistad inglesa en Europa le era mu- 
cho más conveniente que alguno que otro de los países 
africanos o asiáticos; y los nacionalistas que se habían 
preparado para protestar a la llegada de Eduardo VII 
en 1903, se dispusieron a aplaudirlo. 

El enemigo hereditario se trocaba en amigo sincero; 
para ello se había necesitado que Alemania adquiriera 
una potencia marítima y comercial más grande que la 
de Francia y más peligrosa ; y para cambiarlo en aliado 
se había necesitado que las tropas rusas sufriesen una 
derrota tras otra en las vastas tierras de la Manchuria. 

Hoy los campos de Waterloo, inmutables, ven sin 
asombro, a un siglo de distancia, los aliados que no son 
ya los de aquel entonces. 



CAPITULO V 

BUSIA E INGLATERRA 

Esta entente anglo-francesa encontraba una dificultad 
verdaderamente grave, sumamente difícil. Rusia aliada 
de Francia tenía un sin número de razones para estar 
prevenida contra Inglaterra, y ésta de ella. Toda la 
cuestión de Asia yérguese entre las dos naciones, y era 
imposible que estuviesen unidas en Europa, y frente a 
frente en Asia. La potencia moscovita amenazaba a 
Inglaterra en el Mediterráneo, en el Golfo Pérsico y en 
las lejanas Indias. El inmenso imperio asiático que 
depende de Inglaterra, ya consolidado, podía ser des- 
truido. La actitud de Inglaterra, tradicionalmente, fué 
de desconfianza hacia Rusia. La Rusia ha sido objeto 
de una constante lucha por parte de su rival en aquel 
extenso continente, casi secular, si bien la lucha de in- 
fluencia puede afirmarse que se desenvolvió desde 1894 
a 1907. En Persia a un error de Londres, en este pe- 
ríodo, sucede una hábil y fecunda política de Rusia. 
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Las finanzas persas mal administradas se Uenan de ra- 
bloSy mientras los ingleses se niegan a contratar présta- 
mos; en cambio el comercio ruso aumenta continua- 
mente, y el gobierno persa se obliga a no dar conce- 
siones de ferrocarriles sin el consentimiento de San 
Petersburgo. Pero no valió la diplomacia a quitar la 
mala impresión de una guerra desastrosa, y aconteció 
que desacreditaron a Rusia, en toda el Asia, las derrotas 
de la Manchuria, muy a propósito explotadas por los 
ingleses para imponer su inñuencia con la pérdida del 
prestigio del adversario.^ No obstante los vaivenes de 
la política internacional, en el norte de aquella extensa 
región dominaban los intereses rusos, mientras en el 
Golfo pérsico casi exclusivamente la política británica. 
En el Afganistán la invasión rusa fué detenida por In- 
glaterra, que determinó los límites de las fronteras ru- 
sas, firmándose entre las dos naciones el tratado de 11 
de Marzo de 1895. Rusia se había dirigido hacia el 
Este, antes de una más definida expansión en el Norte 
y de una más favorecida en el Sur. La ocupación del 
Turquestán y el ferrocarril transeaspiano son ejem- 
plos evidentes; y en cuanto al Afganistán, a pesar de 
manifestar el gobierno de San Petersburgo su desin- 
terés, especialmente con las declaraciones de 1869, de 
1874 y 1883, no es menos cierto que esporádicamente 
había actuado en sentido contrario. Inglaterra ha sos- 
tenido siempre sus intereses vigorosamente en este país, 
hasta aceptar la defensa del mismo por el tratado de 
1893 en el caso que fuese agredido por una nación 
extranjera, tratado evidentemente encaminado a reafir- 
mar el protectorado británico y a excluir a Rusia de 
toda esfera de influencia.^ Igual expansión rusa hacia 
el Thibet, igual influencia inglesa que la detiene. 

Los grandes intereses rusos en Asia — podríamos lla- 
marlos apetitos— estaban en contraposición con las am- 
biciones inglesas. Y así como en el Sur el imperio mos- 

*L. DE St. Víctor de St. Blancard. **L'Accord anglo-russe 
du 31 aout 1907," en Anuales cíes sciences politigues. 
***L'Accord franco-russe,V p. 49. 
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covita encontraba a Inglaterra pronta a oponerse a sus 
expansiones territoriales o comerciales, también en el 
Norte, cuando San Petersburgo pretendió retener la 
Manchuria, mirar fijamente hacia la Corea, tener in- 
fluencia decisiva sobre la Corte de Pekín y aumentar 
su comercio considerablemente con el Celeste Imperio, 
para más tarde considerarlo como una enorme depen- 
dencia ruso, Inglaterra lanzó al Japón a defender los 
intereses de él y los suyos, con cuanto éxito es bien 
conocido. Satisfecho de entretener a Rusia en otros 
asuntos que no fuesen los europeos, decía Bismarck: 
''La Rusia no tiene nada que hacer en Europa pues 
en ella podra ganar solo el nihilismo y otras enferme- 
dades. Su misión está en Asia. Allí representa la 
civilización." El viejo lobo conocía la debilidad mos- 
covita y le ponía delante el espectro del nihilismo para 
que sirviera a sus fines. Una Rusia con tendencias ex- 
clusivamente asiáticas significaba para Alemania tener 
las espaldas cubiertas y las manos libres en el Occi- 
dente europeo. 

Sin embargo, en Europa, Rusia tenía legítimo dere- 
cho a mezclarse en los asuntos balkánicos, a donde la 
llamaban la comunidad de raza, las relaciones comer- 
ciales, la vecindad territorial y la navegación del mar 
Negro, y también más que todo quizás, la aspiración 
mediterránea. El tratado de Berlín de 1878 impidió 
a Rusia sacar provecho de sus vistorias y fijar definiti- 
vamente su situación en el Sur europeo. 

Y después de entonces adormecida por el desengaño, 
quizás, y ciertamente por su aumentada actividad asiáti- 
ca, dejó correr los asuntos de la turbulenta península 
para volver a ella más tarde, y encontrarse cambiado ra- 
dicalmente el estado de las cosas, ya no teniendo Inglate- 
rra en frente ; y en cambio ver con dolor que Austria se 
había establecido poderosamente sobre aquellos peque- 
ños Estados y que Alemania lanzaba todas sus miras co- 
diciosas hacia la Turquía europea y asiática. 

En poco tiempo había acontecido, por el propio curso 
de los hechos, que Austria y Alemania impedían a Ru- 
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sia de ser prominente en la política balcánica y no 
Inglaterra y Francia, como en otras épocas no lejanas. 
La política internacional tiene a menudo estas varia- 
ciones. La guerra de Crimea constituía, pues, el pa- 
sado, como expresión del pasado es la frase de Bis- 
marck de **no valer la cuestión de Oriente la sólida char- 
pente de un soldado pomerano". 

El 31 de Agosto de 1907 fué firmado el tratado que 
dio lugar a la entente entre Inglaterra y Rusia, resol- 
viendo todas las custiones pendientes, evitanto las que 
pudieran presentarse en el futuro. Realmente el tra- 
tado Delcassé-Lansdowne ya indicaba el camino de la 
entente. La actitud de Inglaterra de moderación cerca 
del Japón victorioso la hizo posible ; las conversaciones 
del Conde Cassini y de Sir Arthur Nicholson en Alge- 
ciras, al tiempo de la conferencia, la prepararon, y así 
pudo firmarse, constando de una declaración de orden 
general, de tres convenciones distintas, relativas a los 
asuntos de Persia, del Afganistán y del Thibet, y de 
una declaración relativa al Golfo Pérsico, de Sir. Ed- 
ward Grey. 

Las querellas de tantos años fueron vencidas, y las 
posibles luchas futuras fueron eliminadas, hasta donde 
la mente humana pudo preverlas. La necesidad de las 
cosas se sobrepuso una ves más a la tradición. Entre 
los dos rivales asiáticos y balkánicos había surgido Ale- 
mania; ante la desmedida ambición asiática de Rusia 
estaban Mukden y Tsushima; ante la preocupación 
única del gran imperio mundial, sueño de los hombres 
de Estado ingleses, estaba la creciente marítima del 
imperio del centro de la Europa, y la entente surgió. 

Inglaterra, por otra parte, ya podía estar tranquila 
de que el camino de las Indias no estaba tan expedito.^ 

^Andbé Tabdieu. La France et les Allianees. 
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CAPITULO VI 

LA TRIPLE ALIANZA 

Bismarck había ideado la alianza de los tres empera- 
dores. Era esta concepción lógica y digna de aquel 
gran hombre de Estado, pues con ella hubiera quedado 
dueño de la situación europea el imperio alemán, sien- 
do este campo de acción, en su concepto, el único im- 
portante. Rusia lanzada hacia el Asia hubiera obtenido 
un apoyo moral de primer orden con la alianza, simple- 
mente moral, porque muy lejos estaba, en aquel enton- 
ces, Alemania de poseer una flota y de poder, por con- 
siguiente, por ese medio, dificultar la política asiática 
de Inglaterra. Austria, vencida, excluida de la com- 
munidad germánica, volviendo a ella por medio de un 
tratado, reconocería la supremacía de Prusía, y ase- 
guraría su política balkánica. Una y otra servirían para 
mantener la hegemonía alemana sobre toda la Europa 
continental, y a excluir de la política de esta a Ingla- 
terra. Las conquistas territoriales del tratado de 
Francfort quedarían consolidadas. Por otra parte, esta 
alianza de los tres imperios, tendría un magnífico efecto 
de orden interno haciendo desaparecer las veleidades 
revolucionarias, que el mundo latino, inquieto y bulli- 
cioso, había prendido al sajón y al eslavo. 

El deseo de Bismarck tuvo que limitarse a unir a 
dos emperadores para más tarde constituir la Triple 
Alianza. 

Esta unión concertada en 1879 entre Alemania y Aus- 
tria, y a la cual se adhirió Italia dos años más tarde, fué 
consecuencia del genio del Gran Canciller y de la tra- 
dicional política de errores de Francia, tradición que 
Mr. Delcassé ha roto, con el resultado favorable que el 
presente indica y que el porvenir revelará del todo. 
Durante algún tiempo Alemania, después de observar 
las dificultades de unir en una sola política a los tres 
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grandes imperios, asignando a Rusia el Asia, a Austria 
los Balkanes, y a Alemania el Occidente, había oscilado 
entre Austria y Rusia, con mayor tendencia hacia Rusia, 
pues mientras Austria aparecía caduca, Rusia conquis- 
taba nuevas fuerzas. El deseo del emperador Guillermo 
I era de abierta preferencia para Rusia; pero la acti- 
tud del Zar en 1875 y de su Canciller Qortschakoff, im- 
pidiendo que Alemania volviese a atacar a Francia para 
completar la obra de 1870, considerada ya por el de- 
sarrollo francés insuficiente, y la manifiesta hostilidad 
que como consecuencia adoptó Alemania en el Con- 
greso de Berlín y luego en el Tratado de la misma ciu- 
dad de 13 de Julio de 1878, hizo abandonar los pro- 
pósitos de buena inteligencia a Guillermo I y a Bis- 
marck, en Alemania, y en Rusia a todos los reacciona- 
rios que veían en la unión un freno al nihilismo. 

Bismarck manejó enseguida a Austria, y Andrassay 
decidió aceptar las miras alemanas.^ Así, el 7 de Octu- 
bre de 1879 se firmó el tratado secreto meramente de- 
fensivo por virtud del cual si uno de los dos imperios 
era atacado por Rusia, el otro debía socorrerlo con la 
totalidad de sus fuerzas; y si la potencia que atacara 
fuera sostenido por Rusia, también debía el imperio 
no atacado sostener con todas sus fuerzas al otro. En 
cambio, si uno de los dos era atacado por otra potencia 
que no fuera la Rusia, el otro debía mantener una neu- 
tralidad benévola. 

Dos año^ después Italia entró a formar parte de este 
concierto. Las causas que llevaron a Italia a entrar en 
una alianza muy impopular no son todas conocidas. La 
ocupación de la Tunisia por parte de Francia fué con- 
siderada en Italia como una agresión y como indicación 
de toda una política de violencia y abusos. Pero esta 
no pudo ser la única y quizás tampoco la principal, 
pues si bien Italia veía defraudadas sus esperanzas a 
un territorio sobre el cual pretendía tener un derecho 
histórico, debido a la repentina ocupación francesa pro- 

^S. L. Dbiault. Problemes politiques et sociaux. Paris, 1911, 
p. 259. 
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ducto del tratado con el bey de Túnez, otras esperanzas 
más le^timas debían caer, o por lo menos debían ser 
indefinidamente aplazadas, pues bajo la mano no cierta- 
mente suave de Austria, la nueva aliada, se encontraban 
grandes masas de italianos y extensos territorios geo- 
gráficamente y como histórica y contemporánea aspira- 
ción pertenecientes al nuevo reino. Una de las hipó- 
tesis que mayor aceptación podría tener de esta alianza 
es el temor que inspiró Bismarck al acercarle a la Santa 
Sede despertando serias preocupaciones sobre una re- 
consideración de la cuestión romana. Lo cierto es que 
Italia entró a formar parte de la Tríplice y por conducto 
precisamente de Austria, pues las negociaciones fueron 
llevadas a cabo por el Conde de Kalnoky, ministro aus- 
tríaco, y Pascual Estanislao Mancíni. 

Esta alianza, mientras ha obligado a Italia a gastos 
mayores de lo que le permitía su potencialidad econó- 
mica, sin embargo, ha garantizado en los primeros difí- 
ciles pasos, la unidad nacional, producto de pocos años 
y no muy sólidamente formada, en aquél entonces. 

La política de la Tríplice ha sido por todo un largo 
período la política de Alemania. Sólo que más tarde 
Italia se ha ido emancipando, procurando nuevas en- 
tentes al margen de la alianza, dando lugar a que Von 
Bulow exclamase que a Italia se le había permitido una 
vuelta de vals con Francia y a que Delcassé desde lo 
alto de la tribuna pudiese asegurar que no había que 
temer, de parte de Italia, ninguna agresión. 

La Tríplice, renovada múltiples veces antes de que ex- 
pirasen sus periódicos términos, ha quedado siempre una 
alianza defensiva y como tal superior a la franco-rusa, 
anglo-francesa y anglo-rusa; pero en los últimos años 
ha venido a faltar la razón de ser de su existencia en 
cuanto a Italia, que ha ido recalcando más la letra y 
olvidando el espíritu de la unión. En cambio los dos 
imperios centrales se han identificado en una política 
internacional común, casi precursora, en caso de gue- 
rra vistoriosa, de una unión nacional, que ha permitido 
se afirmase del difunto archiduque Francisco Fernando, 
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tales eran sus tendencias pangermánicas, que más que 
austríaco parecía sentirse alemán.^ Mientras, por un la 
do Italia mediante acuerdos con las potencias medite- 
rráneas, empezando por la cuestión de Creta, ha ido 
emancipándose de Berlín, que constituye el alma de la 
Tríplice, Austria ha ido uniéndose de tal manera a 
Alemania, que más bien que una alianza en el orden 
estricto internacional, representa un fenómeno del cre- 
ciente pangermanismo. 



CAPITULO VII 

ITALIA é INGLATERRA T LOS ACUERDOS MEDITERRÁNEOS 

Italia había caído en brazos de la Triple Alianza, cons- 
tituyéndose nación subordinada de Alemania y amiga 
de Austria por temor a la política francesa y por la 
habilidad de Bismarck, que supo hacerla ver los peli- 
gros de un aislamiento, sobre todo en lo que se refería 
a la cuestión romana. Mientras Inglaterra permanecía 
ligada a la Tríplice, aún siendo esta impopular, Italia 
se hallaba segura y satisfecha. Por un lado sobre tierra 
firme garantizaban su joven nacionalidad los ejércitos 
de los dos grandes imperios centrales; por otro Ingla- 
terra mantenía el equilibrio del Mediterráneo, dejando 
a Italia libertad de acción en el Adriático y el Tirreno, 
y permitiendo a Francia una cierta hegemonía sobre el 
Mediterráneo occidental, no llegando a dejar satisfecha 
sin embargo la aspiración de Gambetta de que fuese 
''teatro de acción francesa '^ y ocupando ella, una po- 
sición de primer orden en toda la extensión del mar 
que fué gloria de los fenicios, campo de actividad de los 
cartagineses y mare nostrum de los romanos. 

Inglaterra e Italia han conservado una tradicional 
amistad. Oladstone con su política alta y noble, que 

^Andbé Ghésadame. Octubre 1909. "Bngland, Franco and 
Eussia," en The Quarterly Eeview, 
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mientras reconocía las altas aspiraciones del ideal, man- 
tenía su país en contacto con la realidad, habia llenado 
de satisfacción los ánimos de los patriotas de la penín- 
sula afirmando que el gobierno de los Borbones era, en 
Ñapóles, la negación de Dios. La célebre Expedición 
de los Mil que salió de Cuarto para desembarcar en Mar- 
sala, a las órdenes de Garibaldi, fué afectuosamente mi- 
rada por cruceros ingleses. Toda la epopeya italiana, 
desde la protección de los derrotados, que se saturaban 
de espíritu británico, hasta los reconocimientos oficiales 
de una Italia siempre creciente, hizo surgir entre las dos 
naciones una amistad que acontecimientos aislados no 
podían destruir. Inglaterra, menos decidida que Fran- 
cia, sin arriesgar nada, habia favorecido la unidad ita- 
liana; Francia, en cambio, habia dado su sangre y su 
dinero en honor de una causa que lejos de beneficiarla, 
la dañaba ; pero lo había hecho con tantas reservas, como 
la que dictó el tratado de Villafranca celebrado por 
Napoleón III sorpendiendo a todos después de una serie 
de victorias, como el ** Jamás" del ministro Eouher, 
como la agitación católica a favor del poder temporal 
del Papa, que el beneficio recibido caía ante el doloroso 
desengaño inesperado. 

Inglaterra cuando se decidió a ocupar el Egipto in- 
vitó a Italia a acompañarle, y su insistencia fué grande. 
Pero Italia no estaba preparada para la política colonial, 
y no comprendió las intervenciones en países extran- 
jeros, ella que por tantos años había sido intervenida. 
Se ha echado mucha culpa sobre los hombres que renun- 
ciaron a este beneficio tan fácilmente ofrecido, pero 
esto es consecuencia de que los que juzgan no saben 
apreciar las cosas dentro de los límites del tiempo. 

Bismarck tenía en gran cuenta la amistad de Ingla- 
terra. En verdad el viejo hombre de Estado resolvía sus 
problemas dentro de un círculo estrecho que rompió 
luego la nación por él formada. Por este aprecio a la 
potencia británica quizás el ánimo suyo se predispuso a 
la creación de la unidad italiana, aparte del otro ar- 
gumento que debía tener mayor fuerza en su alma: la 
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identidad del problema entre la unidad de la península 
del sur y de su proyectado imperio central. 

Italia favoreció a Inglaterra en su política colonial, 
le sucedió Easala para que consolidase su conquista 
del Sudán, y tuvo siempre en mucha importancia y 
honor la tradicional alianza inglesa, al punto que en 
1896 el Marqués de Kudini, Presidente del Consejo de 
ministros; pudo exclamar que la alianza inglesa com- 
pletaba el sistema de alianzas italianas.^ Las nubes pa- 
sajeras de la Tripolitana y de la cuestión del idioma 
italiano en Malta, que el imperialismo de Chamberlain 
había soñado cambiar, fueron fácilmente disipadas por 
la vieja cordial amistad de los dos países. 

La entente cordiale de Inglaterra y Francia debía 
servir de base a una entente mediterránea de Francia e 
Italia. Bismarck había querido mantener separados a 
los dos países aún sobre este punto ; y escribió a Giusep- 
pe Mazzini, en 1866: **E1 Mediterráneo constituye una 
herencia difícil de dividirse entre parientes''. Estas 
dos potencias que tantos lazos unían, que tantos re- 
cuerdos históricos llevaban a un fín común, sufrieron 
los consecuencias de una política esclusivista en los dos 
países, no supieron hasta más tarde darse explicaciones 
satisfactorias ahogando recelos, y las propias masas 
populares sintieron la influencia de sus gobiernos aban- 
donándose a actos de hostilidad recíproca.^ 

A Delcassé se debe haberse evitado esta inútil y sorda 
lucha, y haberse iniciado una época de paz, y de acuerdo, 
precursora de la actual benévola actitud de Italia, que 
puede aún cambiarse en máz favorable apoyo en el 
<5urso de la guerra. 

Un acuerdo entre Italia y Francia fijó la acción de 
una y otra nación sobre la Tripolitana y Marruecos; y 
M. Delcassé, precisamente en los días en que la Triple 
Alianza se renovaba en 1902, podía afirmar desde la 
tribuna de la Cámara, tan seguro estaba de la disposi- 
ción de ánimo del pueblo y del gobernó italianos, que 

*E. Lemonon. L'Europe et la politique britanique, p. 189. 
*A. BiLLOT. La France et l'Italie. 
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ni directa, ni indirectamente estaba la política de 
Italia, por consecuencia de sus alianzas, diri^da contra 
la Francia. Su política no constituiría en ningún caso 
una amenaza para nosotros, ni en una forma diplo- 
mática, ni en protocolos o estipulaciones militares in- 
ternacionales ; en ningún caso, ni bajo forma alguna, 
Italia podrá ser el instrumento ni el auxiliar de una 
agresión contra nuestra nación/' ^ 

En efecto, Italia mantuvo sus empeños cuando los in- 
cidentes de Marruecos dieron a Francia la impresión 
de ser agredida, los mantuvo aún más en la Conferencia 
de Algeciras, en qte su primer delegado, el Marqués 
Visconti-Venosta, dio todo su apoyo a Francia, apoyo 
doblemente útil por tratarse de una potencia de la Trí- 
plice y por la autoridad indiscutible del viejo diploma- 
tico.2 

Francia por su parte mantuvo sus compromisos en la 
guerra ítalo-turca. Sólo por un momente, la cuestión 
del vapor Manouba, hizo creer en serias dificultades^ 
pero el hecho realmente no tenía importancia; la que 
tuvo la debió a M. Poincaré, actual presidente de la 
República, entonces encargado del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, que no era, ciertamente, de la escuela 
conciliadora de su antecesor, en aquel departamento, 
que con tanto cuidado y precaución había preparado el 
aislamineto germánico. 

Pero el acuerdo ítalo-francés tenía sólidas bases que 
no pudieron commover tampoco los sentimientos greco- 
filos fomentados a raíz* de la guerra balkánica, que si 
bien por un momento, como en el caso de la Albania y 
del Epiro, ha podido unir a Italia con sus aliadas en 
una acción agresiva, en definitiva todo debía desapa- 
recer por el rencor que inspira una Austria fuerte y 
amenazadora. 

^ Citado por A. Tardieu en ' ' La France et les Alliances. ' ^ 
'A. Tabdosu. La Conference d 'Algeciras. 
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CAPITULO VIII 

LOS ACUERDOS FRANCO-JAPONÉS Y RUSO-JAPONÉS 

Inglaterra debía igualmente servir de base a los acuer- 
dos franco-japonés y ruso-japonés. Los hombres de Es- 
tado ingleses comprendían que la nación británica no 
podía defender su enorme imperio si estuviese empe- 
ñada en una guerra europea. La creciente fuerza mili- 
tar y naval japonesa, demostrada con las guerras contra 
China y contra Eusia, le proporcionaba aún mayor 
preocupación, pues, por lo menos su imperio asiático 
podía peligrar, aún en el caso de una guerra victoriosa 
en Europa. De allí surgió el tratado anglo-japonés de 
1905, tratado exclusivamente asiático, por virtud del 
cual, las dos potencias se defienden recíprocamente los 
territorios obtenidos y mantienen la integridad de China. 
El tratado significa que las ocupaciones hechas quedan 
garantizadas y la China permanece cual territorio de 
ocupación, exclusivamente para ingleses y japoneses. 
Este tratado está obteniendo en la hora actual un al- 
cance un poco mayor de aquél que indicaban sus cláu- 
sulas conocidas, desde el momento que ha resultado 
ofensivo contra Alemania, siempre dentro de los límites 
asiáticos, pues Inglaterra no ha querido sacar de aquel 
continente al Japón, probablemente para no despertar 
los recelos futuros de los Estados Unidos de America 
y no enseñar a los amarillos el camino de Europa. 

Más, para Inglaterra hubiera sido de difícil solución 
el problema de la enemistad ruso-japonesa especialmen- 
te, a franco-japonesa también, planteado en tiempo de. 
guerra. Es más; su tratado con el Japón no hubiera 
podido tener una perfecta aplicación en tales casos, por- 
que, aliada en Europa con Eusia y Francia, el Japón 
no podía ser enemigo de estas en caso de guerra general 
en Asia. De esta consideración han surgido las enten- 
tes ruso-japonesa de 30 de Julio 1907, y franco-japonesa 
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de 10 de Junio de 1907. Parecía difícil que Busia olvi- 
dara tan pronto los efectos de las continuas derrotas 
que la acompañaron hasta Mukden, pero Busia ha dado 
prueba de sabia política después de su desastrosa cam- 
paña, así en el interior como en el exterior, y, por otra 
parte, el tratado de paz no la humilló, ni abusó de su 
condición de vencida. El tratado de Portsmouth hizo 
posible el acuerdo, que bajo la égida de Inglaterra debía 
hacerse probable. 

El 13 de Junio de 1907 se firmó el primer acuerdo en- 
tre el Japón y Busia, y el tratado de orden político, 
^'fortaleciendo las relaciones pacificas, amigables y de 
buena vecindad, que satisfactoriamente se han resta- 
blecido entre Busio y Japón, para evitar la posibilidad 
de futuras malas interpretaciones'', fué firmado el 30 de 
Julio de 1907 por el Sr. Iswolsky, Ministro de Belaciones 
Exteriores de Busia, y el Sr. Motone, Embajador del 
Japón en San Petersburgo. En ese tratado se obligan 
las dos naciones a respetar su integridad territorial y 
la de la China ; y también a mantener el llamado sistema 
de la ''puerta abierta" para esta nación. 

El acuerdo entre Francia y Japón era más fácil, pues 
la amistad de ambas era tradicional, amistad que no 
pudo romper ni siquiera el difícil periodo de la guerra 
ruso-japonesa, en el cual Francia veía sufrir una derro- 
ta tras otra a su aliada, ni las ayudas prestadas a la 
escuadra de Bodjestwenski en su difícil viaje, por las 
posesiones francesas, y que por un momento parecían 
deber ser causa de complicaciones. El convenio fué fir- 
mado el 10 de junio de 1907 por el señor Kurino, Emba- 
jador del Japón en París, y por M. Pichón, Ministro de 
Belaciones Exteriores de Francia, y contiene la promesa 
de mutuo apoyo para mantener la seguridad y paz de 
los territorios ocupados en el continente asiático por los 
dos Estados, el mantenimiento de la integridad China y 
del sistema de la "puerta abierta". 

Estos dos tratados aseguraban la paz en el Extremo 
Oriente, y las tres naciones, Francia, Inglaterra y Bu- 
sia, podían fijar mejor sus intereses europeos y man- 
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tener más sólidamente y dentro de un fin común, la 
triple entente, 

Alemania había comprendido la importancia de tener 
un amigo, si no un aliado, en el Extremo Oriente. Múl- 
tiples veces intentó establecer lazos de estrechas rela- 
ciones. Influenció sobre todo la mentalidad japonesa 
publicando periódicos en aquel imperio, enviando pro- 
fesores y militares. Si durante algún tiempo pudo sus- 
traer a la influencia francesa, que había inspirado los 
primeros pasos de la cultura de aquel pueblo, las clases 
ilustradas, nunca llegó a atraerse los gobernantes. 

Más sutil y más uniforme la diplomacia inglesa no 
dejó ni un solo momento el campo libre. 



CAPITULO IX 

LA política de ALEMANIA Y EL ' * ENCERCLEMENT " 

Mientras estos hechos se iban desenvolviendo y las 
cosas preparándose para una contienda europea, Alema- 
nia se preocupaba de buscar la fuerza necesaria en el 
momento decisivo, no sólo en ajenos arreglos, y en pac- 
tos extraños sino en su propia fuerza, en un formidable 
ejercito y en una paderosísima marina. El interés en 
que alguien extraño la apoyaría, se limitaba al Austria, 
a veces a Italia, y, en los últimos tiempos, a Turquía. 
En realidad sus miras hacia Turquía tenían una doble 
finalidad, militar y económica, pues Turquía represen- 
taba no solamente una nación de espíritu militar de 
primer orden dominadora de todo el Yslam sino tam- 
bién el camino del Asia, de la Persia, inmediatamente, 
de las Indias, quizás, más tarde. Las dificultades con- 
que tropezó para construir el ferrocarril de Bagdad a 
fin de atravesar el Asia otomana hasta el Golfo Pérsico, 
uniendo con el Mar del Norte, y casi indicando por el 
curso de aquellas rieles, el camino de la **Más grande 
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Alemania", son una prueba de este aserto.^ Alemania 
en los últimos catorce años ha dado gran importancia 
al imperio turco, desgraciadamente para ambos, los más 
desastrosos de la existencia de éste. En efecto, Tur- 
quía en la concepción de los hombres de gobierno de la 
gran nación, debía servir a una doble misión, balancear 
las crecientes fuerzas militares rusas y servir de freno 
a .Inglaterra. A los ojos de ellos aparecía evidente que 
si Busia podía llevar a sus regimientos los hombres ig- 
norantes y torpes de sus lejanas regiones, Turquía podía 
poner en movimiento sus poderosas hordas islamiticas. 
Se trataba únicamente de organización. Dentro de la 
lógica de las cosas Turquía necesitaba ser aconsejada en 
su política interna y organizar su ejército para alcan- 
zar gran eficiencia como aliada. Haciendo una y otra 
cosa podía ser de una utilidad extraordinaria. Por esto 
se envió al Barón Marschall, la flor de la diplomacia 
alemana; por esto el mariscal Von der Goltz, que por 
un momento ha representado en Bélgica el triste papel 
del Duque de Alba, se ocupó del militarismo turco ins- 
pirando tantas simpatías al tiempo de la guerra contra 
Italia por los consejos que daba desde la Neie Freie 
Press de Viena a los militares turcos de como debían 
vencerla. Explotando la codicia de los financieros fran- 
ceses se le aconsejó al gobierno que hiciera préstamos 
para mejorar su material de guerra que en gran parte 
abastecía la casa de Krupp. Turquía quedó definitiva- 
mente ligada al carro del imperio germánico. 

Los hechos, sin embargo, no coronaron los esfuerzos 
realizados. En el interior los jóvenes turcos no pu- 
dieron, ni supieron, modificar el espíritu de abandono 
de la raza, ni organizar el Estado sobre mejores bases, 
en el exterior dos guerras desastrosas fueron la conse- 
cuencia de la preparación militar y diplomática. Tur- 
quía fué reducida a un mínimum de territorio europeo 
y le fueron arrancadas dos grandes provincias afri- 
canas. 

*B. Combes de Patbis. ''De Berlín á Bagdad," en Bewie de» 
¿ciencea politigues, 15 de Junio, 1914, p. 357. 
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A pesar de las dos derrotas, sin embargo, ella no ha 
perdido la fé en su aliada y protectora, ha seguido 
siendo fiel a los imperios centrales. En los momentos 
difíciles los ha seg^uido comprometiendo toda su exis- 
tencia, jugando su vida nacional sobre una carta sola. 
Quizás no sea extraño a esta aventura la ambición per- 
sonal de Enver Pascha ligada a la audacia teutónica 
que se desplega en potencia grandísima en el terreno 
que le es favorable y en el ambiente que le acoje bien. 

La política del Oran Canciller había sido completa- 
mente abandonada. 

El Oriente despreciado por Bismarck, llegó a ser 
objeto de codicia; la política colonial, la mayor preocu- 
pación; lo flota, el objeto de todas las solicitudes del 
Emperador; Francia quedaba en segunda fila, Ingla- 
terra y Rusia venían a reemplazarla en los desvelos de 
los hombres de Estado y de los tácticos alemanes. La 
política de Bismarck había cerrado su ciclo ; una nueva, 
más amplia, con las miras en todos los continentos, y 
no ya solo hacia la Europa occidental, la había susti- 
tuido. Después de su victoria Alemania se había dedi- 
cado a un trabajo fecundo en el interior, desarrolló su 
industria, aumentó su comercio y con una tenacidad 
y orden grandísimos, sacó provechos efectivos de sus 
éxitos militares. En el exterior la Triple Alianza pa- 
recía ser el arca santa en la cual descansara. ''Ale- 
mania se encerró en la Tríplice como en una plaza 
fuerte, y vivió bastante apaciblemente. El acuerdo fran- 
co-ruso mismo no alteró su quietud. Le pareció diver- 
tido que sus rivales naturales se tomasen la pena de 
garantizarle sus propias conquistas y se obligasen, con 
terribles juramentos, a quedarse en casa."^ 

El acuerdo franco-italiano, más tarde, sobre cues- 
tiones mediterráneas, deja a Alemania igualmente in- 
diferente; y el Canciller del imperio, Von Bulow, que 
lo había calificado de ''vuelta de vals'', hablando con 
la seriedad que le imponía el cargo, dice: "Nosotros 

^BsNÉ MiLLET. ''Franee, Allemagne, Maroc,'' en Bevue po* 
Utique et parlameniaire, Junio, 1907. 
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nos felicitamos que Francia e Italia, que tienen en el 
Mediterráneo cada una grandes y serios intereses se 
hayan puesto de acuerdo sobre ellos". Con igual tran- 
quilidad, se recibe el acuerdo anglo-f ranees ; en él no 
se vio la terminación de un conflicto secular que debía 
servir, ya de acuerdo las dos naciones, para abrir otro 
contra una tercera, la cual no podía ser más que Ale- 
mania, enemiga natural de Francia y ya rival de Ingla- 
terra. El mismo Canciller del imperio, con igual im- 
perturbabilidad, el 12 de Abril de 1904, comentando el 
tratado firmado pocos días antes, entre Inglaterra y 
Francia, afirmaba que desde el punto de vista del 
interés alemán no había nada que objetar a aquel tra- 
tado.^ 

En realidad la nación que mantenía una hegemonía 
sobre Europa, quería, en cuanto a Francia, que el statu 
quo no se alterase y estaba dispuesta a usar todo gé- 
nero de cortesías de buena vecina. A cada desastre, 
a cada desgracia, a la muerte del General MacMahon, 
a la de Sadi Camot, a la del Maréchal Canrobet, a la de 
Jules Simón, cuando el incendio del Bazar de la Cha- 
rite, cuando el naufragio del vapor La Bourgegne, a la 
muerte de Félix Faure, y en múltiples otros aconteci- 
mientos dolorosos, el Kaiser procura ser el primero en 
enviar su condolencia, en mandar su Embajador, en pro- 
curar que se conozcan sus buenos sentimientos de sim- 
patía.® El mantenimiento de las cláusulas del tratado 
de Francfort, que le había dado la frontera deseada, y 
que había servido para completar y consolidar la uni- 
dad, y por otra parte el comercio y la industria siempre 
creciendo, eran las aspiraciones. Toda dificultad inter- 
nacional venía a turbar un hecho adquirido, una posi- 
ción tomada. Por esto el Canciller Bethmann Hollweg 
pudo exclamar en el Eeichstag: **Yo no quiero volver 
sobre el pasado más de lo que conviene hacerlo para 
conocer el porvenir". 

Más este estado de cosas había significado el dominio 

^A. Tabdieu. La Franee et les Alliances, p. 191. 

'A. Tabdisu. La politique exterieure de 1 ' AUemagne, p. 63, 
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absoluto en Europa, por parte de Alemania, hasta el 
tratado de alianza f raneo-ruso, dominio que había vuelto 
nuevamente cuando la desastrosa guerra de Manchuria 
anunció la poca efectividad del ejército ruso. Contra 
este Francia debía encaminar todos sus actos. Contra 
esta misma dominación debía dirigir todos sus esfuerzos 
Inglaterra el día en que Alemania, olvidando los conse- 
jos de sus grandes hombres del pasado, entró a formar 
parte, con vigor nunca igualado, de las naciones marí- 
timas j coloniales. 

Las relaciones franco-alemanas, que habían sido el 
eje de la política europea, tuvieron que ceder en impor- 
tancia, a las relaciones anglo-alemanas ; es más, aquellas 
quedaron bajo la influencia de estas. Inglaterra veía 
el aumento considerable del comercio alemán, que, cual 
concurrente afortunado, entraba en los lejanos, mares 
sobre los cuales el comercio británico no había tenido 
rivales, veía aumentar una flota que le impedía tener 
aquella indiscutible supremacía que le daba la seguridad 
de su progreso y de su riqueza,^ veía, sobre todo, com- 
prometido aquel prestigio que para Lord Eosebery cons- 
tituía la base de la grandeza de Inglaterra. 

Inglaterra en un momento difícil comprendió que así 
como en el pasado la habían amenazado sucesivamente 
España, Holanda y Francia, en el presente la amenaza 
procedía de Alemania, y este momento fué el de la 
guerra del Transval, en la que se puso a dura prueba 
la potencia británica.^ Ella comprendió que debía 
realizar un supremo esfuerzo en la historia, que el mo- 
mento había llegado de que en una crisis se resolviesen 
las cuestiones del Mundo, que era preciso determinar 
de que lado se inclinaba el fiel de la balanza, pues 
esperar significaría la preparación por parte del ad- 
versario. La doctrina de la splendid isolation había te- 
nido ya su época. 

El reinado de Eduardo VII merece el elegió de haber 

^Bené Pinon. ^'La rivalité de 1 ' AUemagne et de l'Angle» 
terre,'' en Eevue des deux mondes, del V de Marzo de 1909* 
•Víctor Beeand. L'Ouvre d'Edouard VIL 
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sabido comprender la señal de los tiempos.^ Después 
de Tina tentativa que quedó en la sombra y que se atri- 
buye a Chamberlain, de un acuerdo con Alemania, se 
dibuja una marcada hostilidad de Inglaterra contra esta 
nación, que si la historia tuviese que servir únicamente 
de enseñanza, parecería inconcebible, pues si el Inglés 
era el enemigo hereditario para Francia, para Prusia 
era al antiguo aliado, el amigo constante. 

La actitud de Alemania tendiente a favorecer el do- 
minio de la Manchuria para Busia, la cuestión del 
ferrocarril de Bagdad, sobre el cual reposaban y repo- 
san los sueños expansionistas alemanes, los ataques a 
Chamberlain, en 1901, en pleno Eeichstag, usándose los 
términos más duros y vulgares, revelaron un estado de 
hostilidad, e iniciaron la política de prevención y re- 
celos que precede a las grandes crisis. 

Por otra parte, Alemania aumentaba su marina, apli- 
cando la frase de Von Bulow: ** Cuando uno no está 
seguro de hacerse amar, debe hacerse temer". Ya en 
1897 el Barón Marxchall, Ministro de Eelaciones Exte- 
riores, decia: ** Nosotros queremos que la espada ale- 
mana esté afilada en tierra y en el mar". Y el au- 
mento fué tan considerable que dejó estupefacto a los 
mismos ingleses que vieron en peligro su política marí- 
tima del '*two powers standard". Los discursos del 
Kaiser Guillermo II, que tanto afán ha tenido siempre 
de discursos y de frases, no eran dichos para pacificar 
los ánimos. 

Desde el año 1901 en que empieza la sorda hostili- 
dad entre estas dos naciones, ya la actitud de Francia 
es más vigorosa en la política internacional, inspirada 
por Inglaterra. Actúa Francia en los casos graves con 
conocimiento de la opinión del Gabinete de Saint James. 
Y es desde ese mismo año que comienza el aislamiento 
de Alemania, la política del encerclement, cuyo éxito 
no puede ser más patente, en los momentos actuales. 
Desde esta época empieza la revanche, interrumpida 

^Ben£ Pinon. ''Franco et AUemagne," en Bevue des deua 
mondes, fascículo 1^ de Abril, 1912, p. 657. 
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solo por el tono agresivo conque Alemania se dirige a 
Francia en 1904, y a declinar la hegemonía germánica. 
El asunto de Marruecos despertó de su tranquilidad a 
Alemania y le dio la primera nota efectiva de la polí- 
tica del encerclement. Es evidente que a Alemania no 
podía serle grato que Francia se preparase en el Medi- 
terráneo un extenso imperio, para luego llevar en el 
momento oportuno un ejército colonial aguerrido que 
sirviese de contrapeso a los contingentes militares de 
la creciente población alemana y menos que lo hiciera 
a expensas de sus aspiraciones. A la Algeria, conquis- 
tada ya de tiempo antiguo, había visto sumarse la Tu- 
nisia, y luego Francia penetraba lenta pero decidida- 
mente en Marruecos. Resuelto a no admitir expansión 
alguna, el Kaiser seguía su política avisando a su vecina 
de las ideas que le animaban por medio de boutades 
que producían la honda preocupación esperada. En el 
viaje a Tánger, el Emperador saludó al Sultán del vasto 
imperio con un discurso en el que insistía destemplada- 
mente sobre la cualidad del soberano independiente. 
**Es el Sultán en su cualidad de soberano independiente 
que yo visito". ** Espero que bajo la soberanía del Sul- 
tán, Marruecos libre quedará abierto ... sin anexión, 
sobre un pié de igualdad absoluta . . . pues considero 
al Sultán como soberano completamente libre''. Estas 
declaraciones, estas frases insistentes se hallan en un 
discurso de menos de setenta palabras. Francia esta 
vez no se dá por aludida, y aún cuando Delcassé, más 
radical, no quiso permanecer en el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, sufriendo la prosa imperial, Francia 
accedió a que se convocase una conferencia, segura como 
estaba por sus ententes, del resultado de la misma. 

La conferencia de Algeciras fué un triunfo para 
Francia ; Rusia sirvió con decisión a su aliada ; España, 
con excepción de algunas debilidades del duque de Al- 
modóvar del Río, fué caballerosa y cumplida, bajo la 
dirección de su Rey, para con los vecinos de más allá 
de los Pirineos; sir Arthur Nicholson, el plenipoten- 
ciario inglés, firme y cortés, sostuvo a su nueva aliada; 
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Italia, con el Marqués Visconti-Venosta, se prodigaba 
en privado a favor de Francia, recordando el tratado 
que abría á Italia el camino a Trípoli, que más tarde a 
su vez ella debia tan fielmente mantener. Igualmente 
proceden los Estados Unidos. Alemania, en cambio, 
lucha, se altera, vuelve sobre sus pasos, hasta el último 
momento seguida de su fiel Austria, que sin opinión, 
sin especial interés, sigue la voluntad de su aliada.^ 
Alemania había ido a buscar, presentando esta cues- 
tión, "una riposta necesaria" a Francia, como lo dijo 
más tarde, el Canciller Von Bulow. El resultado fué 
una contra-riposta. 

La conferencia de Algeciras dio a comprender a Ale- 
mania su verdadera situación, aún cuando la prensa 
de aquel país no quiso reconocer la derrota sufrida. La 
distribución de la flota inglesa, dirigida ya evidente- 
mente contra el imperio del Kaiser, que a su vez, au- 
mentaba la suya considerablemente, las visitas de 
Eduardo VII a los soberanos mediterráneos, la firaldad 
del encuentro de Guillermo II y Eduardo VII, confirma- 
ron a Alemania en la idea de que vivía rodeada por un 
sentimiento de desconfianza y de prevención. , 

Pronto fué notándose que Italia se separaba más mar- 
cadamente de la Tríplice. El pueblo italiano, que ha 
veinte años se abandonaba a manifestaciones irreden- 
tistas a favor de Trieste y Trento, daba mayores mues- 
tras de entusiasmo— como, en Noviembre de 1908 y 
Mayo de 1909 — ayudado en esto por los errores de la 
política interna austríaca. En el irredentismo habían 
sustituido los hombres de Estado a los jóvenes estu- 
diantes del tiempo en que Guillermo Oberdan ofrecía 
su rubia cabeza de veinte y dos años al patíbulo aus- 
tríaco. Por otra parte, Busia entra en la política italiana 
y se pone de manifiesto una alianza de simpatía entre los 
dos p^ses con el viaje del Czar en 1909 a Eacconigi, 
residencia de verano del Rey Víctor Manuel III. No 
hay que olvidar que fué en la corte rusa donde se pre- 
paró el matrimonio de amor del actual rey de Italia. 

'André TASDn&u. La Conference de Algeciras. 
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La actitud brusca de Austria anexándose la Bosnia 
y la Herzegovina constituyó un golpe para Busia y 
para Francia; pero ambas naciones y con ellas Ingla- 
terra comprendieron que debían cerrar aún más sus 
filas, y prepararse a una guerra que era inevitable. Asi 
Inglaterra ofreció a Francia en 1908, que pondría á dis- 
posición de esta nación dos divisiones en el Continente 
en caso de guerra, las ententes pasaban, pues, los li- 
mites de su redacción, e iban aún más allá de una gue- 
rra defensiva. Los intereses insidiaban las conciencies 
al punto que ya las palabras no tenían el sentido ^ue a 
ellas normalmente se les da, sino que parecía debían 
decir algo distinto, si no contrario a su propia expre- 
sión: Guillermo II en una entrevista en el mes de No- 
viembre de 1908, pretende tranquilizar al pueblo inglés, 
y este, en cambio, interpreta de una manera opi:^esta la 
imperial palabra pues se impresiona profundamente. 
Asi el propio Emperador no cesa de manifestar su deseo 
de un buen acuerdo con Francia, naturalmente siempre 
sobre la base del tratado de Francfort, para cuyo man- 
tenimiento el cree que Alemania tiene empeñado su ho- 
nor y debe perder el último hombre y gastar el último 
centavo ; él lo dice a todo el mundo, altos y bajos perso- 
najes, lo dice en 1911 a un Embajador acreditado en 
Berlín: ''Temo por el próximo verano. Estoy cansado 
de tenderle la mano a Francia, que no desea verla". 

Evidentemente esta tranquiliaad y amabilidad teu- 
tónica no eran pura generosidad. 

En los últimos dos años la Triple Alianza, inspirada 
siempre por la diplomacia alemana, fué tomando al- 
guna mayor consolidación de la que había tenido en 
tiempo de la guerra italo-turca. Italia que había oído 
el clamor de la prensa alemana contraria a su empresa 
en Trípoli, debió sin embargo agradecer a Alemania 
la posesión temporal de las islas del Mar Egeo; debía 
agradecerle a Austria el haberse prestado, cuando el 
conflicto balkánico, a defender en primera línea el 
statu quo del Adriático o por lo menos impedir que lo 
ocupase en uno de sus lados una potencia que pudiese 
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llegar a ser fuerte. Francia, en cambio, hecho sobre 
sus hombros la defensa de la causa griega. Pero pronto 
Italia, a causa de los pequeños incidentes de Trieste, 
provocados por el Gobernador Hohenlohe, vuelve a pre- 
sentarse hostil a Austria en el Parlamento y en la 
plaza. 

En los años 1912 y 1913 los armamentos fueron au- 
mentados: Alemania elevó su número de soldados a no- 
vecientos mil, en tiempo de paz, para que en un solo 
momento pudiesen correr sobre cualquier frontera; 
Francia la imitó aumentando, después de violentas dis- 
cusiones en el Parlamento, el servicio militar a tres años. 
Busia continuó con más entusiasmo su nueva organiza- 
ción; Inglaterra dio un formidable impulso a su ma- 
rina. Igualmente Austria e Italia aumentaron sus ejér- 
citos permanentes y apresuraron sus construcciones na- 
vales. Los jefes de Estado Mayor de los ejércitos se 
visitaron, preparando quizás el ataque, o comunicán- 
dose los planes. Ya en 1913 la guerra parecía segura. 

El incidente de Sarajevo fué pues un pretexto, y no 
la verdadera causa. 

Alemania no quería que el encerclement fuese com- 
pleto, conocía su fuerza, se sentía preparada. El man- 
tenimiento de su frontera y de sus aspiraciones no cier- 
tamente limitadas le obligaban a combatir otra vez, 
aunque fuese en guerra ofensiva; el aumento de su po- 
der naval le imponía dar batalla. Era su grandeza, 
amenazada de la pérdida de su posición en Europa, en 
otros tiempos absoluta, que la obligaba a ir al ataque 
supremo y decisivo. 



CAPITULO X 

LA FINALmAD ESPERADA 

Todo estaba previsto, menos aquella parte que según 
los antiguos queda sobre las rodillas de Júpiter. El plan 
del ilustre Moltke, era en 1870, en el caso de que otra 



S4 LA GUERRA EUROPEA 

potencia hubiese atacado a PruBia por las espaldas, 
lanzar rápidamente el ejército sobre Francia, obtener 
aplastantes victorias y luego defenderse del otro beli- 
gerante. A distancia de cuarenta años debía mante- 
nerse la misma táctica, especialmente ahora que se con- 
taba con una aliada, como Austria, capaz de tener en. 
jaque a Busia por largo tiempo, y con otra, como Italia, 
suficiente para entretener, con su asalto por el Sur, 
gran parte del ejército francés. Inglaterra, aunque ene- 
miga, no podía ser de gran utilidad por tierra. Y esto 
si Inglaterra no dejaba a Francia y Rusia batirse solas, 
conforme las palabras pronunciadas por el Ministro 
inglés de no estar su nación obligada a prestar ninguna 
cooperación en caso de guerra. 

Los planes alemanes han encontrado las dificultades 
que el acaso siempre presenta a las previsiones huma- 
nas. En primer término Inglaterra estaba dispuesta 
a la guerra. Un triunfo más de Alemania, no hubiera 
sido a expensas de Francia, sino de ella. En un opús- 
culo de Éobert Blatchford, socialista inglés muy cono- 
cido, se dice: '*E1 problema de la defensa británica 
es la defensa de Francia". Albión en otros tiempos 
no hubiera desenvainado su espada por otros, pero Al- 
bión, pérfida si se quiere, no lo es contra sus propios 
intereses. En Inglaterra todos sabían que Alemania 
iba a hacerles competencia, y con fortuna, sobre los ma- 
res, y que una guerra victoriosa haría más daño a Ingla- 
terra que a ninguna otra nación. 

La defensa tan enérgica de la neutralidad belga tam- 
poco era esperada. La diplomacia y los estratégicos ale- 
manes creian que Bélgica se limitaría a presentar gran- 
des protestas, a exigir con palabras el mantenimiento 
de su neutralidad, quizás hubieran sacrificado algunas 
brigadas para cumplir el tratado en que se obligó a 
defenderla con las armas. En cambio los soldados bel- 
gas han detenido la marcha de un ejército potente, han 
permitido que la movilización francesa se completase 
y la concentración pudiera hacerse en los mejores pun- 
tos de la frontera. Esta resistencia inesperada ha per- 
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mitido que la bota prusiana tardase algún tiempo en 
pisar territorio francés ; y permite deducir que cada día 
que pasa sin darse batalla decisiva por este lado, es una 
derrota alemana, pues los rusos, si es que su ejército 
no está reducido a la nada, como de seguro no lo es- 
tará, puedan avanzar en territorios prusianos, con cuan- 
ta alarma por parte de los imperios centrales, es inútil 
decirlo. 

La negativa de Italia a participar en una guerra ofen- 
siva es otro hecho que vino a destruir las previsiones de 
los diplomáticos y los militares alemanes, especialmente 
de los militares. En estos últimos años había habido una 
reconstitución de la Tríplice, como ya se ha dicho. La 
política de Poincaré y luego de sus ministros de rela- 
ciones exteriores, habían destruido diez años de polí- 
tica de apaciguamiento, iniciada por Delcassé. Italia, 
por su elemento oficial, estaba ligada a la Tríplice, pero 
nunca el puebli dio su alma a esta alianza. Desde los 
tiempos que precedieron esta coalición de potencias, el 
viejo Agostino Depretis, para hacerse perdonar ciertas 
debilidades necesarias hacia Austria, recordaba que ha- 
bía tomado parte en un complot, en su juventud, para 
secuestrar al Emperador de Austria.^ El propio Crispí 
decía que tenía afecto para Francia, pero la necesidad 
lo había llevado a unirse a los imperios del centro. 

Más, Italia, en la hora actual, al salir de una guerra 
con Turquía i todavía empeñada en una ruda guerra 
colonial, hubiera sufrido las mayores consecuencias, por 
lo menos las más inmediatas, de la presente contienda. 
Alemania y Austria con pocas costas tienen fácil defen- 
sa; Italia, en cambio, hubiera sufrido los efectos de la 
guerra por mar. Hubiera debido abandonar o perder 
su reciente colonia de Trípoli, y hubiera sufrido los 
graves efectos de un estricto bloqueo. El tratado no 
obligándola, ha servido para que ella jugara una mala 
partida a sus aliadas, que esperaban su concurso; pero 
ella ha podido negárselo sin faltar a sus compromises. 
Ahora no será difícil que Victor Manuel III oiga como 

^Salvatoke Barzilai. Vita Parlamentare. 
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sa gran abuelo ''el grito de dolor" que le llegue a los 
italianos irredentos, y, como aquel ''no pudo quedar 
serdo" a tal grito, se vea en la necesidad de desenvainar 
su espada, no en el sentido que parecían indicar más 
de veinte años de mutuo apoyo y mutua garantía. 

En esta guerra, los primeros acontecimientos indican 
que una serie de hipótesis planteadas antes no encuen- 
tran aplicación. La tendencia pacifista que creíase po- 
día en determinado momento inñuir sobre los conten- 
dientes, ha quedado letra muerta o solamente expresión 
gráfica de algunos periódicos. La tendencia revolucio- 
naria, la sindicalista, la famosa huelga general, decre- 
tada en el mismo momento de la declaración de guerra, 
han sido arrolladas por la avalancha del patriotismo re- 
novado, más sangriento aún hoy que en siglos pasados. 
Jaurés, que había llegado a afirmar, con fino espíritu 
y profunda percepción, que la Triple Alianza era un 
contrapeso al chauvinisme francés, fué muerto a balazos, 
una de las primeras víctimas de la guerra, en el centro 
de París. Los socialistas alemanes, en armonía con las 
palabras que el viejo Bebel pronunció en el Beichstag 
no ha muchos años, han marchado, probablemente, en 
primera fila. Los socialeistas franceses han hecho lo 
mismo, y el viejo Guesde, el ortodoxo del marxismo fran- 
cés, es Ministro sin cartera. 

Este comienzo del siglo XX ha visto más congresos y 
conferencias por la paz que ningún otro período ; ha 
oido repetir la palabra paz más veces que probable- 
mente todos los siglos en que se extiende la Humanidad 
civilizada, y asiste hoy a la guerra más sangrienta que 
se recuerda. 

Son estas las contradicciones del destino, las irenías de 
la suerte. 

Alemania, que ya se veía aislada, parece que va apli- 
cando su canto bélico de ponerse por encuna de las na- 
ciones. Hacía tiempo que ella confiaba en su propia 
fuerza, que tenía su plan preparado de ataque rápido, 
como tiene el de resistencia tenaz, cuando el primero de- 
bía ser abandonado. 
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El resultado final de la guerra, sin embargo, no puede 
ser dudoso. Inglaterra, desde los primeros momentos, 
se ha adueñado de los mares. La enorme flota mercante 
que con tanto cuidado y amor había creado Alemania, 
permanece inactiva en sus propias aguas o en ajenas, 
amparada por la neutralidad. Sobre el mar libre no cru- 
zan los aires los colores teutónicos. Evidentemente la 
primera parte del programa británico se ha cumplido, 
con daño de su enemigo, no solamente futuro, sino pre- 
senta. Busia ha lanzado sus enormes columnas sobre 
las fronteras de Prusia. Francia batallará entre no mu- 
cha, con más acierto sobre el Bhin en 1915 que sobre el 
Mosa en 1870. La victoria final parece no presentar 
dudas que beneficiará a los mayores aliados. 

De la gran tragedia del 70, sobrevive, de los grandes 
personajes que en ella fueron actores de gran papel, la 
Emperatriz Eugenia, la que menos interés debe tener y 
por lo tanto menor consuelo, en la revanche. Española 
por nacimiento y Emperatriz destronada, madre incon- 
solable y viuda que esperaba del marido, sobre el cual 
pesaba un nombre heroico, inútilmente un gran gesto, 
ella asistirá al triunfo de la República que la obligó 
a huir entre tanto luto y tanto dolor. Pensará que 
esta revanche la hubiera podido obtener el hijo que los 
zulúes sacrificaron. Pero deberá reconocer que estos 
odiados republicanos han sabido preparar las alianzas 
y los ejércitos mejor que su marido, que se entregaba 
en Sedán y que le permitía pronunciar a ella, al anun- 
cio de su rendición, palabras homéricas: ''Usted miente 
señor, usted quiere decir que ha muerto". 

La República ha sabido hacer lo que el imperio no 
supo. El éxito favorable obtenido por Francia es el 
producto de la decisión constante de quince años de 
acertada diplomacia. La política de aislamiento ini- 
ciada por Delcassé ha dado sus resultados, el mismo Ha- 
notaux podrá congratularse con su afortunado rival y 
corregir sus últimos escritos.* 

Una paz honrosa que llenase las pretensiones del ven- 

^Hanotaüz. ''La politique de 1 'equilibre. ' ' 
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cedor sin humillar al vencido podrá ser duradera ; los 
franceses deberán recordar las palabras de Napoleón 
III a Bismarck, en la discusión sostenida en Donchery, 
sobre la rendición de Sedán/ solicitando para el man- 
tenimiento de una paz duradera condiciones que tu- 
viesen el sello de generosidad de que dio muestra el Zar 
Alejandro en 1815. 

Ta que los grandes intereses se han confiado al ca- 
ñón, que esto sea por última vez en bien de otros prin- 
cipios más altos de verdadera civilización y progreso 
7 en honor de la humanidad. 



CAPITULO XI 

LOS INTERESES ENCONTRADOS 

Es diñcil determinar cuánta parte de razón y cuanta 
de pretexto hay en los acontecimientos humanos, má- 
xime cuando son dirigidos por una mente elevada y 
cautelosa. En la guerra de Europa, como en todas las 
guerras, por cierto, resulta más que nunca aplicable 
esta verdad, sin que en la hora presente podamos afir- 
mar, todos de acuerdo, cuáles fueron las causas especi- 
ficas, o cuáles fueron los pretextos que se han aducido 
para justificar la gran contienda. No es extraño que 
ésto suceda, pues en conflictos internacionales menos 
complicados, la verdad se ha podido conocer mucho más 
tarde, sin que tampoco haya encontrado una opinión 
concorde. La guerra de 1870, por ejemplo, que recor- 
darla ahora, aun hasta la saciedad y en todos los casos, 
está justificado por completo, por las relaciones de causa 
y efecto que tiene con la actual, la guerra de 1870 fué 
sin duda deseada por Bismarck, puesto que era necesa- 
ria a la concepción política de Alemania que el temía, 
y sin embargo, pareció consecuencia del chauvinismo 
francés; y el propio Bismarck así lo repetía, muchos 

^Oeuvres posthumes de Napoleón III.: Le libre de l'Empereur. 
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otros todavía así lo estiman y, en verdad, al hacer el 
análisis de aquel período, si bien no se puede excluir 
la grave aunque patriótica responsabilidad del Gran 
Canciller, no se pueden negar los errores, debilidades, 
indelicadezas y vanidades del Emperador, de Olivier, 
de Grammont, de Benedetti, de la Emperatriz, del par- 
tido reaccionario de la Corte, que a pesar del cambio 
dado por el Imperio en aquellos años dominaba fuerte- 
mente. 

Es evidente en la crisis actual que había una prepa- 
ración guerrera basada en intereses bien delineados. 
Por un lado Alemania, poderosa en el mar, extendiendo 
su comercio maritimo doquiera, manteniendo una polí- 
tica colonial propia, defendiendo una política balcá- 
nica, con Austria, del todo contraria a Busia; por el 
otro lado, Busia amenazada en su prestigio europeo des- 
pués de haber perdido su prestigio asiático; más allá 
Inglaterra acechada en su dominio del mar; y Francia 
velando por la revancha. La guerra debía estallar y 
múltiples veces el fantasma siniestro apareció en el ho- 
rizonte. Había acontecido en Europa lo que es preludio 
de guerra : se habían delineado los intereses y se habían 
agrupado. La contienda futura constituía para todos 
una esperanza, y cada uno en el resultado final de ella 
buscaba la satisfacción de una necesidad sentida. El 
desarrollo de uno de los grupos o de cada una de las 
naciones que dominaba cada grupo, representaba un mal 
para el otro y un peligro. La crisis debía sobrevenir 
como una consecuencia del tablero internacional. 
I Cuando ? { Como ? Esto no podía saberse. Cada uno 
deseaba que llegase en el momento más oportuno, en el 
momento en que su preparación moral y material fuese 
mayor. Cada uno miraba sus propios intereses y aun- 
que al grado de intensidad de los mismos fuese distinto, 
nadie llegaba a olvidar los propios por un platónico 
amor de paz. 

Cuales de las potencias hayan sido indirectas pro- 
vocadoras del conflicto, no es cosa fácil determinarlo. 
Aparece cierto, sin embargo, que el factor político ha 
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desempeñado en las causas que provocaron, en snbs' 
tancia, la guerra actual, un papel de segundo orden, y 
que en cambio el económico ha predominado, aún por 
encima del de las razas que en cierta parte ha igual- 
mente concurrido. La expansión, como en el campo 
fisíco, debía en el internacional producir el choque. In- 
glaterra con su imperialismo mercantil — Chamberlain 
decía el imperio es el comercio — ^producto de siglos de 
constancia y de buenas formas; Alemania con su ex- 
pansión de catástrofes a que estaba acostumbrada y que 
el éxito había llenado de prestigio, ya Mirabeau, desde 
su tiempo afirmaba que la industria nacional de Pru- 
sia era la guerra, quería revolucionariamente alcanzar 
a las otras naciones que por la lentitud del propio es- 
fuerzo habían ocultado en parte la concupiscencia que 
supone el imperialismo econóimico y que en el caso de 
ella, precisamente por usar el sistema contrario, apa- 
recía desmedida. Francia, ayudadada por su magnifica 
organización financiera e impulsada por su enorme bu- 
rrocracia, había formado dos imperios, uno asiático y 
otro africano, la vencida del 1870 había hallado fácil- 
mente lo que la nación victoriosa no había podido en- 
contrar. Hasta Italia, la menor potencia de la Trí- 
plice, la de menor población, de menor comercio y de 
menor fuerza militar, había sabido conquistarse grandes 
extensiones africanas y magníficas posiciones medite- 
rráneas. Y así Busia, cuyo imperialismo político está 
ligado a su propia existencia, mientras solamente en 
fecha muy reciente ha surgido la aspiración económica. 
Y así Austria que para toda conquista colonial necesi- 
taba romper el cerco apretado que la rodeaba, buscando 
principalmente el camino y el puerto de Salónica. 

Todas estas nuevas necesidades las imponía el ré- 
gimen industrial. Inglaterra que tuvo éste régimen 
antes que las otras, en alto grado, pudo más fácilmente 
prepararse. Alemania y Austria, en cambio, llegadas 
más tarde y habiendo en poco tiempo alcanzado una ex- 
traordinaria y maravillosa fuerza de producción, han 
solicitado lo que puede serles útil en breve transcurso de 
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pocos años, haciendo evidente por la intensidad del 
deseo lo que estas naciones diluyeron en su largo pe- 
riodo histórico. 

Por los hechos externos es muy difícil determinar las 
verdaderas causas. Si un día el Kaiser ha abierto los 
brazos a su pariente real inglés o a su imperial pariente 
ruso, o uno de éstos le ha devuelto el abrazo con mayor 
efusión; si otro día, usando la frase pintoresca del pro- 
pio Kaiser, éste ha extendido a Francia su mano, que 
no la quiso ver, importa poco, pues no son las expre- 
siones de los sentimientos lo que hay que tener en cuen- 
ta sino los altos intereses nacionales. Que el Kaiser 
tendiera la mano a Francia manteniendo firmes las pres- 
cripciones del Tratado de Francfort, conque le arre- 
bató dos provincias y le hizo pasar por la más grande 
humillación de su historia, no pudo por sí solo tener 
eficacia internacional, y así mismo si a la Corte de 
Busia se le recuerdan los vínculos pasados y los lazos 
de familia, importa poco mientras a los eslavos de los 
Balcanes se les veja con grave daño del prestigio mos- 
covita. Inútil decir que a la utilitaria Albión las bue- 
nas palabras no distraen sus ojos fijos en la enorme es- 
cuadra alemana. Y viceversa, Alemania, en plena he- 
gemonía, no pensó en limitar, para dar gusto a sus ad- 
versarios, su expansión política, marítima, económica, 
financiera, y debía amenazar a los rivales que le iba 
creando su propia grandeza, negándose a todo statv, 
quo que para ella significaba obligada y no legítima in- 
ferioridad. 

Para Inglaterra la actual contienda es una fase de 
su política secular, la misma que la llevó contra España, 
Holanda y Francia; que la llevará en lo futuro contra 
toda potencia que pretenda arrebatarle el predominio 
de los mares tan necesario a su existencia nacional; 
que ha encerrado al Japón en Asia y a los Estados Uni- 
dos en América, cediendo a ellos, a veces, derechos, 
otorgándoles, otras veces, protección, y haciéndoles com- 
prender que deben mantenerse en los límites de sus res- 
pectivos continentes. 
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Para Alemania la guerra significa el complemento 
ineludible de la concepción política de Guillermo II, 
pues sin tener las miradas en una acción armada que 
hubiese dado el reconocimiento de la fuerza a la política 
de expansión oriental y marítima, todo el esfuerzo de 
veinte y cuatro años, desde el viaje a Constantinopla de 
1890 del propio Kaiser, hasta los actuales días, esfuerzo 
económico primordialmente, hubiese sido inútil. 

Cuando Bismarck fue enviado a reposar al castillo de 
Priedrichsruh, pareció esto un coup de tete del nuevo 
Emperador, el acto de un joven al cual pesaba dema- 
siado la incontrastable autoridad de su canciller, signi- 
ficó a otros una necesidad de la política interna, muy 
pocos notaron, desde entonces, un cambio radical de 
política extranjera. Bismarck estaba contento del pa- 
sado, detrás del cual quería vivir largos años de tran- 
quilidad. Prusia dominaba en Alemania y ésta en Eu- 
ropa, era su serena aspiración y su beatífica realidad; 
dejaba a los otros poderes las lejanas veleidades colo- 
niales. Guillermo II pensó en otras glorias: el pasado 
no le pertenecía. Era preciso ser fuerte en mar como 
en tierra y lanzar los ojos hacia aquel Oriente, teatro 
de las grandes concupiscencias, era indispensable rom- 
per la pared que rodea la raza teutónica, extender la 
hegemonía de su política; de la Europa Occidental, ha- 
bía que ir a la Oriental, y de allí mirar un poco más 
alto, aspirar a una mayor autoridad sobre el Mundo. 
¿Acaso no se inspiró sobre la tumba de su ilustre ante- 
pasado Cario Magno y pronunció aquel discurso que 
está imbuido de toda la política medioeval ? 

La grandeza germánica le dictaba la línea de conducta 
que debía seguir, le obligaba *'a ceñir el cetro de Nep- 
tuno al lado de la espada, de Federico el Grande'', le 
abría las puertas de ese Oriente lujurioso que todas las 
grandes civilizaciones sucesivas han codiciado; en fin, 
la grandeza germánica" interpretada por la mentalidad 
teutónica, era la guerra. Estallada ésta, hemos visto 
con qué ingenuidad hombres de Estado y escritores ale- 
manes se manifiestan : Se nos negaba lo que teníamos de- 
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recho a exigir, nuestra potencia era superior a lo que 
teníamos. La política extranjera de Alemania desde 
1890 indicaba las ideas hoy abiertamente sustentadas. 
La marina que se construía, el Ejército que se forta- 
lecía, la organización militar toda mantenida al punto 
de como si la guerra debiera estallar al siguiente día, 
según la frase del ex-canciller Von Bulow ^ debían servir 
no para conservar un favorable statu quo, para evitar 
las insidias adversarias, sino para presentarse un día 
u otro sobre el mercado internacional y reclamar una 
parte del botín que los grandes Estados sopretexto de 
civilización, acumulan a costa de los pequeños y de los 
desventurados. 

Francia, Rusia y Austria giraban igualmente alrede- 
dor de esa política. Francia en nombre del pasado. 
Ella más que ninguna otra hubiera debido ser parti- 
daria de la guerra. La grandeza del vecino imperio, 
para otros, representaba un peligro futuro, para ella 
era una desventura pasada, a la par que un grave 
riesgo consistente nada menos que en la posibilidad de 
ser borrada del número de las grandes naciones. Añá- 
dase el espíritu fiero del francés, que una historia de 
glorias ha elevado a un grado más alto del normal, que 
mordía el freno desde cuarenta y cuatro años anhelando 
el día en que Sedán fuese vengado, Metz reconquistada, 
y que las estatuas de las provincias separadas, de la 
plaza de la Concordia, pudiesen encontrar en las mafias 
populares un tratamiento de realidad, no el entusiasmo 
de una esperanza. Combatida por dos opuestos senti- 
mientos, la ofensa pasada y el bienestar presente, de- 
seaba con sentimental deseo la guerra y mantenía la paz 
con las mayores transacciones. Así, cuando los buenos 
sentimientos del Kaiser se manifestaban hacia la nación, 
que había debido aceptar los preliminares de Versailles 
con las lágrimas en los ojos y los gemidos en el alma, 
se añadía la injuria al dolor, pues la piedad del vence- 
dor humilla al vencido. 

Dado el antagonismo, ambos pueblos sabían que cual- 

^ Conde Von Bullow. Imperial Germanj. 
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quier conflicto los envolvería armando al uno contra el 
otro; el destino manifiesto los había puesto frente a 
frente ineludiblemente, y cada uno conocía cual debía 
ser la posición que tomaría en lo futuro. Con esta 
psicología colectiva se comprenderá fácilmente la pre- 
paración de la juventud, el estado de ánimo de las ma- 
sas, la tensión de espíritu de los dos gobiernos. 

Tal condición de cosas, que no llegó ni un solo día a 
atenuarse, fué la causa de las alianzas de la Europa con- 
tinental; por ella se ligaron Francia y Rusia, y por 
ella se formó la Triple Alianza. 

Busia, sin embargo, había oscilado en su política in- 
ternacional, amiga de Francia y leal aliada lo fué siem- 
pre desde que firmó el tratado ; pero entretenida en otras 
empresas, llevada por su configuración geográfica hacia 
el extenso contienente asiático, trataba los asuntos de 
China, del Tibet, del Turkestán, del Afganistán, y sobre- 
todo de Corea, Manchuria y Persia con enorme cuidado, 
olvidando un poco los Estados Balcánicos, las poblacio- 
nes eslavas de los mismos, su influencia en Turquía. Y 
ocupada en el Pacífico adormecía su ensueño de poten- 
cia meditteránea. La guerra asiática, desastrosa para 
sus armas, y los tratados anglo-ruso y ruso-japonés li- 
mitaron sus aspiraciones asiáticas y ella tuvo que volver 
a la política europea, con mayor libertad y calma. Al 
volver con mayor intensidad a ocuparse de asuntos que 
representan tanta parte de su vida guerrera y diplomá- 
tica encontraba a su adversaria mejor preparada, con 
influencia mayor y con más definidas aspiraciones; en- 
contraba a Austria, si bien todavía bajo el cetro de 
Fracnisco José, eternizándose en la existencia y en el 
poder para asistir a los dolores todos de una familia 
y de un gran Estado como si la longevidad fuese una 
concesión hecha por la desgracia, sometido a la in- 
fluencia del Archiduque Francisco Fernando, el sucesor 
del trono, que oponía a las tendencias del viejo empera- 
dor, todos los bríos de su carácter belicoso, todo el sis- 
tema de una más grande Austria, basada no en el de- 
senvolvimiento económico y en el progreso de las ideas. 
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sino en la gran marina y en el ejército aguerrido. El 
heredero, en efecto, a pesar de sus divergencias con el 
Emperador, representaba la verdadera corriente de la 
opinión pública actuante; todo el Ejército, del cual 
era el verdadero jefe, le seguío en sus planes; ligado 
íntimamente al Emperador Guillermo II recibía de re- 
flejo todo el favor de los pangermanistas, y fué con- 
siderado como genuine representante del mUitarismo 
austríaco y del imperialismo. Este adversario para 
Busia debía ser temible por la audacia de su carácter 
que parecía más que de un Habsburgo, de un Borbón, 
de cuya casa traía sangre abundante, temperamento y 
tendencias político-religiosas.^ 

Las continuas dificultades balkánicas no llevan ya el 
sello temeroso de los pasados años; al contrario, apa- 
recen como hechos inesperados, pues a las resoluciones 
de los congresos internacionales, o las notas de las can- 
cillerías europeas comunicándose de antemano las deci- 
siones que se querían tomar, en via de exploración, su- 
ceden las resoluciones violentas. El caso de Bosnia y 
Herzegovina, anexadas ante el estupor internacional, es 
un ejemplo ; otro, la expulsión de Montenegro y de Ser- 
vio, y más tarde de Grecia, de cierta parte del territorio 
que baña el Tirreno; e igualmente lo son los continuos 
retos a acciones guerreras sobre determinadas costas o 
a anexiones de territorios determinados dictados contra 
los pequeños Estados balkánicos; todo esto significa un 
sistema que a la larga debía producir la guerra. 

La vuelta de Busia a una política balkánica intensa 
no está marcada por éxitos; bien por el contrario, sus 
humillaciones han sido continuas, y el resultado no 
podía dejarse esperar, pues Busia debía perder, como 
en efecto perdió, gran parte de su prestigio en aquellas 
poblaciones de su misma raza y que de ella por tantos 
años habían esperado ayuda y protección. 

La contienda actual estuvo a punto de estallar a fines 
de 1908, y más especialmente a principios de 1909, por 

*E. W. Seton Watson. ''The Archduke Francia Perdinand,'' 
en The Contemporary Beview, Agoste, 1914. 
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Causas casi idénticas: por la pugna entre los intereses 
austríacos y eslavos en los Bafkanes. En 7 de Octubre 
de 1908 el periódico oficial de Viena publicó varios docu- 
mentos : una proclama del Emperador a las poblaciones 
de la Bosnia-Herzegovina, una carta a los jefes de Es- 
tado de las potencias signatarias del tratado de Berlin, 
y un rescripto imperial dirigido a los dos Presidentes 
del Consejo de Ministros austríaco y húngaro. Encestes 
documentos se procedía, por una u otra razón, a ane- 
xarse las dos provincias a despecho de los intereses ser- 
vios y montenegrinos, en contra del prestigio ruso y vio- 
lando un tratado firmado por múltiples Estados. La 
noticia llegó sin que nadie sospechara el hecho, que solo 
después de consumado fué conocido por las potencias. 
Entonces, como en el incidente que ha provocado la 
guerra actual, la iniciativa inglesa, apoyada por Fran- 
cia, se dirigió a que las potencias actuasen de acuerdo 
en la forma que se determinase para obtener de Austría 
y de Servia una solución de la cuestión, pero Alemania 
se opuso. La guerra entre Austria y Rusia, precursora 
de una más general, pareció a punto de estallar; pero 
Busia no estaba preparada, y bajo la influencia de Sir. 
Edward Grey la cosa se arregló de la mejor manera po- 
sible.^ Ahora, sin embargo, para justificar la actual 
contienda, y para limitar las responsabilidades austria- 
cas, se ha publicado que Busia conocía las intenciones de 
Austria en 1908 y las aprobaba. Bealmente los hechos 
que se sucedieron en aquel entonces, desmienten estas 
tardías declaraciones. 

El Sr. Joaquín de Bartoszewicz justamente dice en 
La vie politique dans les deux mondes", año 1909-10, 
que *'ante la revolución turca de 24 de Julio, que vino 
a cambiar el aspecto de la vieja cuestión de Oriente, 
como más tarde ante la proclamación de independencia 
del reino de Bulgaría y la anexión de la Bosnia y de 
la Herzegovina por parte de Austria-Hungría, Rusia se 
mantuvo singularmente reservada, visiblemente impo- 

^AcHiLLE ViALLATE. La vio politique dans les deuz mondes. 
Año 1908-1909, p. 312. 
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tente para imponer sus puntos de vista en estas cues- 
tiones que le tocan sin embargo tan de cerca '\ 

Después de la muerte del Archiduque Francisco Fer- 
nando 7 a causa de ella, Austria debía repetir el acto 
de violencia tratando en los Balkanes con las pequeñas 
naciones directamente sin la intervención de Europa, 
como si la existencia de las mismas y la regla de su 
conducta, no hubiesen sido siempre impuestas por las 
grandes potencias, con fortuna diversa, pero sin que 
se discutiera el derecho. Y hoy Rusia no ha bajado la 
cabeza como en otros tiempos y ha oido el grito del 
común origen ; Inglaterra no se ha esforzado tanto como 
en 1908 y 1909 para impedir el estallido de la contienda, 
y en la primera ocasión se envolvió en la misma; Ale- 
mania se ha mantenido al lado de su fiel aliada ; Francia 
ha seguido el camino que el honor y el interés le indica- 
ban ; y así el viejo Emperador Francisco José, conocido 
por su aversión a la guerra,^ libre ya de la influencia 
militarista y guerrera de su sobrino y presunto sucesor, 
prepara su fosa abriendo tantas otras. 



CAPITULO XII 

LAS ASPIRAGIONES SERVIAS Y LA £NORMn>AD AUSTKUCA 

La tragedia de Sarajevo es bien conocida. El archi- 
duque Francisco Femando visitaba esta ciudad en unión 
de su esposa, la excondesa Sofía Chotik, dama de ho- 
nor que había sido de la Archiduquesa Isabela y ele- 
vada a la dignidad de princesa de Hohenberg, al efec- 
tuarse su matrimonio, por el Emperador, cuando un 
joven servio, Gabrilo Princip, dio muerte a ambos di- 
rigido en su acto por un ciego sentimiento político que 
le hacía personalizar en el futuro heredero del trono 
de la monarquía dual, todas las dificultades que su 

^Dkmetbius C. Boulgeb. "The Emi)eror Who Made War,'* 
en The North American Beview, Septiembre, 1914, p. 368. 
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patria encontraba para dar libre campo a las ambi- 
ciones, no por cierto limitadas, de su pueblo y sus hom- 
bres de Estado. 

No es esta la primera vez que un jefe de Estado o un 
heredero, o el jefe de una política o un jefe de familia 
real ó imperial, pierde su vida bajo el plomo homi- 
cida de un fanático; pero, en realidad, como es exa- 
gerado atribuir a la nación servia o a su gobierno la 
responsabilidad del acto, sería poco avisado circunscri- 
birlo en los estrechos limites de una acción individual. 
Evidentemente Qabrilo Princip, no ha obrado como 
Gaserio, que hambriento llega a la portezuela del coche 
del presidente Camot; no es tampoco el acto de Luc- 
chesi que mata a la emperatriz de la misma Austria, 
pobre alma agitada por tantas desventuras. Culpar a 
Italia de los actos de estos dos subditos suyos, hubiera 
sido injusto a todas luces; culparla por la audacia de 
Guillermo Oberdank lanzándose sobre los Alpes Julios, 
hubiera sido erróneo, y en efecto, los respectivos go- 
biernos nunca intentaron una acusación. Pero en el 
caso presente, es lo cierto que una organización servia, 
permitida o tolerada por aquel gobierno, armó el brazo 
del joven, lo llevó al acto terrible, sin que las almas sen- 
sibles de su pais se estremeciesen con la fácil neurosis 
de las colectividades, manifestándose, en cambio, en 
secreto, una satisfacción general por la muerte del hom- 
bre que preparaba la transformación de la monarquía 
dual en trial, constituyendo un reino eslavo al lado 
de un reino germánico y otro húngaro, ahogando todas 
las aspiraciones, y para ser más exacto, las ambiciones 
servias, que querían poner este pais a la cabeza de un 
movimiento paneslavista balkánico e impidiendo con 
esta creación toda razón de intervención rusa, en lo fu- 
turo, en nombre de la raza eslava. Princip pertenecía 
a la Naradna Osbram que tiene hondas raízes en Ser- 
via, a ella pertenecen los patriotas ardientes, los héroes 
que han vuelto de la guerra contra Turquía y contra 
Bulgaria. Los hombres de Estado que aspiran a que 
Servia sea potencia adriática veían con buenos ojos la 
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asociación de fanáticos, como un ejército cauteloso ad- 
mira su vanguardia atrevida. 

Servia había empezado el nuevo estado de cosas bal- 
kánicas en la mayor armonía con Austria. Los tiempos 
del rey Milán, acudiendo al Emperador Francisco José 
para solventar sus deudas, no están lejos, y sólo a la 
muerte del rey Alejandro y de la reina Draga en 1903 
cambia definitivamente la tendencia del gobierno servio, 
que austróñlo primero, luego debatiéndose entre esta 
tendencia y la Rusia, llega bajo la influencia de Pas- 
chich, actual presidente del Consejo de Ministros, a ser 
completamente rusófilo y decidido adversario de Aus- 
tria. En realidad, dando a las cosas internacionales su 
justa apreciación, Servia no encontraba en la amistad 
de Austria ningún beneficio, pues la política de esta 
era comercial y de influencia mientras la rusa era sen- 
timental y nacionalista.^ Depender de la una, signifi- 
caba una sujeción, estar ligada a la otra constituía una 
defensa. Aunque en el artículo citado C. T. Dumba, Em- 
bajador austríaco en Washington, escribe con mucha 
exactitud sobre la agitación servia contra Austria, ha- 
ciéndole incómoda aquella vecindad, en cambio al hacer 
notar el predominio moscovita, al punto que el Emba- 
jador ruso en Belgrado representa casi un virrey, pierde, 
por razón de explicable falta de ecuanimidad, el recto 
sentido al no comprender la actitud rusófila de Servia, 
después de la muerte trágica del rey Alejandro, como 
respondiente a un gobierno más en armonía con los in- 
tereses de la nación. 

Los reyes Milán y Alejandro, que se sucedieron, nun- 
ca representaron la política nacional de Servia, uno y 
otro, llenos de vicios, y de almas pequeñas, no estuvieron 
a la altura de su reino, en el cual penetraba vigorosa- 
mente un nuevo espíritu de civilización. Los servios 
que habían estado atados al carro de la monarquía dual, 
se vieron compelidos en sus deseos expansionistas a 
contentarse con una realidad que no dejaba ni siquiera 

*CoNSTANTiN Theodob Dumba. "Why Austria Is at War with 
Bussia,'' en The North American Beview, Sept.^ 1914, p. 346. 
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esperanza, j, en verdad, Austria por mil conceptos na- 
ción digna de ventura, especialmente por la colaboración 
que presta al mundo en la esfera de las artes y de las 
ciencias, no es buena conductora de pueblos, ni hace la 
felicidad de los que de ella dependen o que están bajo 
su esfera de influencia. 

Sin que sea de creerse que el Gobierno servio haya 
favorecido la tragedia de Sarajevo, ni que los asesi- 
nos del Archiduque Francisco Femando y de la Duquesa 
de Hohenberg hayan sido armados por aquel gobierno, 
es lo cierto que la causa del triste acontecimiento debe 
buscarse en toda la agitación patriótica, que, justificada 
o no, ponía en peligro las relaciones de buena vecindad 
de los dos países. En Austria es creencia absoluta que 
el atentado fué preparado en Belgrado, y que elementos 
oficiales lo hablan inspirado. Toda la prensa recogió 
esta versión, y las injustificadas, o por lo menos exage- 
radas pretensiones austríacas sobre la intervención de 
los funcionarios de Viena en la investigación del crimen, 
demuestran que estas creencias llegaban a las altas es- 
feras, en donde no es de suponerse ni la idea preconce- 
bida de una intervención, puesto que el hecho aconte- 
cido había sido inesperado, ni la hipótesis de que el do- 
lor, trastornando las mentes directoras de la cosa pú- 
blica, las llevara a proceder de manera tan anormal. 

Esta hipótesis se sostiene igualmente en el Libro Blan- 
co alemán sobre la declaración de guerra de Alemania 
y Rusia. '*Las investigaciones iniciadas (sobre el de- 
lito) por las autoridades austro-húngaras han demos- 
trado que el asesinato del archiduque heredero del trono 
fué tramado, preparado y fomentado en Belgrado, coo- 
perando a él personas en posiciones oficiales y ejecu- 
tado con armas provenientes de los depósitos del Estado 
de Servia''.^ 

Separar de los acontecimientos la parte justa de los 
mismos, de la errónea, no es cosa fácil. Pero es evidente 
que Austria, bajo la impresión del crimen de Sarajevo 

* Memoria y Documentos relacionados con la guerra entre Ale- 
mania y Eusia. Publicación oficial, p. 1. 
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y con el cabal conocimiento de la continua hostilidad 
servia, quiso aprovechar el momento para destruir o 
humillar el pequeño Estado fronterizo que en el breve 
periodo de seis años había provocado ^aves conflictos 
internacionales y que le venía a provocar otro de orden 
interno de excepcional importancia. De este criterio, 
de este estado de ánimo, partió el ultimátum que há 
sido causa última de la guerra actual. En el Libro 
Blanco alemán se hace una preciosa confesión con cierta 
ingenuidad sajona: se maniflesta que el gobierno de 
Berlín conocía las intenciones de Austria y las aprobó 
y alentó. 

En efecto, así se expresa: 

** Dadas estas circunstancias, Austria debió decidir 
que no era compatible ni con su dignidad ni con la 
conservación y subsistencia de la monarquía el seguir 
contemplando pasivamente los eventos que se producían 
del otro lado de su frontera. El Gobierno I. & R. nos 
informó de esta su opinión pidiendo la nuestra. 

**De todo corazón pudimos manifestar a nuestro alia- 
do nuestra conformidad con su apreciación de los hechos 
y asegurarle que una acción considerada necesaria por 
él para poner término al movimiento iniciado en Servia 
en contra de la subsistencia de la monarquía Austro- 
Húngara sería aprobada por nosotros. Al hacer esta 
declaración sabíamos perfectamente que una posible 
acción armada de Austria-Hungría contra Servia podía 
provocar hechos de parte de Rusia y envolvernos en 
una guerra. Pero reconociendo que estaban en juego 
intereses vitales de Austria-Hungría, no podíamos ni 
aconsejar a nuestro aliado una condescendencia incom- 
patible con su dignidad, ni negarle nuestra ayuda en 
estos momentos diñciles". 

La actitud asumida por el gobierno de la Confedera- 
ción en los acontecimientos que siguieron se explica en 
esta declaración. Es lástima que el Libro Blanco no 
publique el texto de las notas cambiadas entre Alema- 
nia y Austria. ¿Quien sabe si en ellas se encuentre 
más que una aprobación, una excitación a la monarquía 
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dualt La memoria justifícativa del propio Libro Blan- 
co así lo dá a entender cuando consigna que la actitud 
de Servia no solamente amenaza directamente a Aus- 
tria, sino también a Alemania, lo que parece decir: 
Nuestro gobierno debia defenderse para no perecer 
envuelto en las mallas de una diplomacia más sutil, pero 
no por esto menos peligrosa, y debía cortar el nudo gor- 
diano obligando a Servia a abandonar de una vez sus 
aspiraciones de engrandecimiento. 

Por los documentos que se conocen, por las declara- 
ciones oficiosas del Gobierno italiano, por algunas mani- 
festaciones que se encuentran en el Libro Blanco inglés 
sobre la guerra, y por el clamor general de la prensa 
italiana, aparece evidente que la otra aliada en el pacto 
de la Tríplice fué sorprendida por los acontecimientos 
de la misma manera que lo fueron las otras potencias. 
Esta publicación alemana demuestra que dentro de la 
Tríplice había una alianza más estrecha que no se ex- 
tendía a todos los poderes que firmaron el Tratado, y 
justifica hoy, con documentos oficiales a la vista, la acti- 
tud de neutralidad asumida por el reino de Italia. No 
cabe duda que Italia hubiera, avisada en tiempo, aconse- 
jado mayor prudencia, y hubiera buscado una solución 
al conflicto, como en otras ocasiones, evitando un acto 
de violencia por parte de Austria, que no quedará en 
la historia diplomática de estos tiempos como un ejem- 
plo de perspicacia. 

Con todas las atenuantes, con todas las justificaciones, 
sin negar la actitud molesta de Servia y sus provoca- 
ciones constantes, el ultimátum que Austria envió el 23 
de Julio a Servia fué un gran error y una provocación. 
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CAPITULO XIII 

LOS PRETEXTOS Y LA ACCIÓN VIOLENTA 

Bismarck ha dejado dicho: **Aún los Gobiernos más 
inclinados al sofisma y a la violencia no quieren faltar 
abiertamente a su palabra, hasta tanto que la fuerza de 
los intereses predomimantes no entre en juego". Más aun 
podría decirse : los Gobiernos prefieren realizar los actos 
más violentos, las acciones más arbitrarias, siempre bajo 
el ropaje de un alto deber moral o de un ineludible in- 
terés nacional. Austria ha abandonado toda preocu- 
pación de este género, y, sin la sutileza de la política 
internacional, sin la suavidad de la diplomacia, brus- 
camente, planteó un problema a Servia, que representa 
la acción más audaz de los tiempos presentes, audaz 
porque desafiaba a Europa que había ejercido una con- 
tinuada tutela sobre los Estados balcánicos, audaz por- 
que lanzaba un guante a Rusia, audaz, aún más, porque 
rompía los diques del derecho interno de aquel país, 
dictando, por encima de la constitución política de aquel 
pueblo, las órdenes de su voluntad soberana. Por muy 
preparada que estuviese la opinión pública, la Nota aus- 
tríaca de 23 de Julio sorprendió a todos ; sólo Alemania 
quedó tranquila, conocedora, como por propia confe- 
sión sabemos, de los acontecimientos que se iban a desa- 
rrollar. 

La Nota del Gobierno imperial y real de Austria al 
real de Servia exigió en el término de cuarenta y ocho 
horas una contestación aceptando las siguientes tras- 
cendentales medidas: 1' Suprimir toda publicación que 
excite al odio o al desprecio de la monarquía austro- 
húngara y cuya tendencia general va dirigida contra su 
integridad nacional. 2' Disolver inmediatamente la aso- 
ciación Narodna Odbrana y toda otra de igual tenden- 
cia patriótica, e impedir que pueda continuar con otros 
nombres y formas. 3* Eliminar inmediatamente de la 
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Instmcción Pública todo aquello, hombres y textos, que 
sirva o pudiera servir a fomentar la propaganda en con- 
tra de Austria-Hungría. 4' Separar del servicio militar 
7 de la administración en general a todos los oficiales j 
funcionarios culpables de propaganda adversa, y de 
los cuales se reservaba comunicar los nombres y los he- 
chos, el propio Gobierno reclamante. 5' Aceptar la co- 
laboración en Servia de los organismos del Gobierno 
Austro-Húngaro, para la supresión del movimiento sub- 
versivo dirigido contra la integridad de su territorio. 
6' Abrir una investigación judicial contra los copartíci- 
pes del complot que dio como consecuencia el asesinato 
del príncipe her¿iero, en cuya investigación tomarían 
parte delegados del Gobierno Austro-Húngaro. T Ee- 
ducir urgentemente a prisión al Gommandante Yoijac 
Tankositch y a Milán Ciganovitch, empleados servios 
encontrados comprometidos por los resultados de la ins- 
trucción seguida, en territorio de la Monarquía Austro- 
Húngara, contra los autores del delito de Sera j evo. 
8* Impedir con eficaces medidas el concurso de las auto- 
ridades servias en el tráfico ilícito de armas y explosivos 
al través de la frontera ; y dejar cesantes y castigar se- 
veramente a los funcionarios del servicio de la frontera 
de Schabatz y Loznica, culpables de haber ayudado a los 
autores del crimen de Sera j evo, facilitándoles el paso 
de la misma. 9* Dar al Gobierno imperial y real expli- 
caciones sobre la actitud injustificable de altos funcio- 
narios servios que, en Servia y en el extranjero, a pesar 
de su posición oficial no han dudado, después del crimen 
de Serajevo, en expresarse públicamente de manera hos- 
til a la monarquía Austro-Húngara. 10' Dar cuenta 
sin retraso del cumplimiento de las anteriores medidas.^ 
Estas precisas exigencias, están precedidas por mani- 
festaciones de un orden general. El Gobierno imperial 
y real acusa al de Servia de tolerancia culpable, y de- 
clara que éste fué la causa del crimen de Serajevo, y 

* Memoria j documentos relacionados con la guerra entre Ale- 
mania 7 Busia. Publicación oficial alemana; p. 22 y siguientes. 
Y Libro Blanco Inglés, Doc. núm. 4. 
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exige que en la primera plana de la Gaceta Oficial se 
publique una declaración, cuyas palabras indica, en la 
que se consigna no solamente la condenación de las 
aspiraciones pan-servias, sino que se confiesa la parti- 
cipación de funcionarios del Estado en los actos diri- 
gidos contra Austria-Hungría. 

Esta Nota fué remitida a Servia por conducto del 
Ministro residente en Belgrado, y al día siguiente se or- 
denó fuese comunicada a los otros Gobiernos, con acla- 
raciones sobre las razones que tuvo la Monarquía dual 
para proceder de manera semejante. Ella consiste en 
la acusación que se formula contra el Gobierno servio 
de haber faltado a la obligación que se impuso con la 
declaración de 31 de Marzo de 1909, cuando reconoció 
los derechos de Austria-Hungría sobre la Bosnia-Herze- 
govina, y se comprometió a mantener relaciones de buena 
vecindad cambiando la política de protesta y de oposi- 
ción mantenida hasta entonces. Se habla de los ataques 
del periodismo servio, del espíritu conspirador y san- 
guinario de los políticos de aquel país, y, naturalmente, 
de la benevolencia y longanimidad del Gobierno impe- 
rial y real. Termina esta Nota a las Potencias manifes- 
tando que Austria-Hungría está convencida de que la 
medida adoptada se halla en pleno acuerdo con los sen- 
timientos de todas las naciones civilizadas, y ofrece para 
su estudio toda la documentación probatoria de la cons- 
priración servia y de las relaciones de esta conspiración 
con el crimen de 28 de Junio en que pereció el príncipe 
herdero de la Corona. 

Cuál pudo ser la impresión de la Nota en Servia y en 
las distintas Cancillerías, especialmente en la rusa, a 
la cual se envió con intencionada demora, es fácil supo- 
nerse. Dejando a un lado las buenas palabras y el sen- 
timiento de dolor que inspiran las víctimas, y aun con- 
denando la actitud ambiciosa de Servia, es lo cierto 
que la Nota austríaca barrena todos los derechos de 
un Estado independiente, y tiene toda la forma dura 
de una provocación. Los límites del derecho interna- 
cional se olvidan por completo. Más lógico, más expli- 
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cable hubiera parecido una intervención armada a fin de 
vengar una ofensa o poner coto a un estado de cosas 
que produce daño. Las relaciones internacionales, sin 
duda por desgracia de la Humanidad, no están reb- 
ladas por el fiel de la famosa balanza, pero aun la vio- 
lencia tiene sus límites. Es cierto que en los últimos 
años se ha asistido a la formación de imperios coloniales 
conquistados en forma pirática, pero no es menos cierto 
que en esos casos el pretexto ha sido puramente de or- 
den internacional, pues a las conveniencias de un deter- 
minado país precisaba la ocupación de un territorio, y 
el acto se realizaba. Hecho deplorable ciertamente, pero 
que se mantiene admitido en el campo de los intereses 
internacionales. No así en este presente caso en que 
se viola el derecho interno de un Estado constitucional 
con la añadidura de que el hecho acontece en Europa. 
Con mucha exactitud podía exclamar Sir Edward Grey, 
en la Nota telegráfica que enviaba a Sir M. de Bunsen, 
embajador inglés en Viena, el mismo día 24 de Julio: 
**Yo no he visto nunca antes de ahora un Estado diri- 
gir a otro Estado independiente, un documento de un 
carácter tan formidable''.* 

Austria pretendía ejercer actos de gobierno en Ser- 
via, aunque limitados a forma y tiempo determinados; 
pretendía concurrir a la administración de justicia, y, 
virtualmente, condenar ella directamente. Esto des- 
truye la soberanía de un Estado. 

La impresión en Servia fué enorme a la llegada de la 
extraña Nota, y, desde los primeros momentos, aquel 
Gobierno supo lo que significaba, al punto que preparó 
el traslado de la capital, desde Belgrado, demasiado com- 
prometida, a Nisch. El primer Ministro, Pa¿itch, vol- 
vió precipitadamente de su viaje electoral, y la Nota 
austríaca recibió una contestación tranquila, serena, 
ajustada al derecho de gentes, muy conciliadora y bas- 
tante sumisa. 

El Gobierno real de Servia empieza por declarar, en 

^ Libro Blanco Inglés. ''Correspondence respecting the Euro- 
pean Crisis," p. 9. 
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su Nota, que ha cumplido su declaración de 1909, que 
las protestas de otros tiempos no se han renovado y 
que ha hecho grandes sacrificios abandonando legítimas 
aspiraciones para el mantenimiento de la paz europea; 
acepta en su totalidad la declaración que en la Gaceta 
Oficial exige el Gobierno imperial y real de Austria- 
Hungría sea publicada por el de Servia, pero desea 
añadir en la parte en que se consigna que es de lamen- 
tar que oficiales y funcionarios servios hayan cooperado 
a la propaganda contra la Monarquía dual, las palabras 
*' según comunicación del Gt)bierno imperial y real de 
Austria-Hungría"; y fundamentalmente se declara 
pronto a cumplir todos los puntos enumerados en la 
Nota austríaca, exigiendo determinadas pruebas en ca- 
sos específicos; pero no acepta el número quinto de las 
pretensiones que se refiere a la investigación judicial 
por parte de funcionarios de aquel Gobierno. A este 
propósito, en forma sumisa, la Nota de Servia dice: 
**E1 Real Gobierno declara que no se da cuenta exacta 
del sentido y alcance de esa exigencia del Gobierno Im- 
perial y Real, según la cual el Real Gobierno servio debe 
comprometerse a admitir que en sus dominios interven- 
gan funcionarios del Gobierno Imperial y Real, pero 
declara que estaría dispuesto a aceptar toda coopera- 
ción que respondiera a los principios del derecho in- 
ternacional y del procedimiento penal, como también 
a las relaciones de buena vecindad''.^ 

Sertia evidentemente quiso evitar la guerra; todo el 
documento está inspirado en este deseo, y si el tono del 
cuerpo del mismo no lo indicase así, el final es de ello 
prueba irrefutable, pues, para impedir que a la Nota 
se le diese la importancia de un ultimátum y que, por 
consiguiente, de no satisfacerse al Gobierno de la Mo- 
narquía dual, se plantease el casus belli, se termina con 
la siguiente proposición: **E1 Real Gobierno servio 
cree que hay interés general en no precipitar la solu- 

^ Memoria j documentos relacionados con la guerra entre Ale- 
mania 7 Busia. Publicación oficial alemana; p. 26 y siguientes. 
Y libro Blanco Inglés. Doc. núm. 39. 
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ción de este asunto; por eso, en caso que el Gobierno 
imperial y real no se diera por satisfecho con esta con- 
testación, siempre estará dispuesto a aceptar una solu- 
ción pacífica, ya sea encomendando la decisión de esta 
cuestión al Tribunal Internacional de La Haya, ya sea 
encomendándola a las Grandes Potencias que han coope- 
rado a la redacción de la explicación dada por el Go- 
bierno servio el día 18-31 de Marzo 1909". 

En momentos normales, el gobierno más exigente hu- 
biera quedado satisfecho, pero el Gabinete de Ballplatz 
no se hallaba con la amplitud de espíritu para resolver 
con tranquilidad o con independencia el camino que 
debía seguir; no conocemos aún hoy las causas pode- 
rosas que lo llevaron por un camino de violencia pre- 
establecido, del cual la Nota de 23 de Julio no fué sino 
una etapa. Sólo podemos anotar que pocos días después 
Alemania sigue el mismo procedimiento en cuanto a Ru- 
sia, y con la misma violencia le declara la guerra. 

El ministro de Austria-Hungría cerca de la Corte de 
Belgrado se retiró y las relaciones diplomáticas queda- 
ron rotas, lo cual, si bien no constituía un estado de 
guerra de por sí, como sin embargo lo hubo de entender 
el Japón en 1904 en análoga ocasión, era el más seguro 
anuncio de una guerra próxima. Y en efecto el Danu- 
bio se tiñe de sangre a los pocos días. 

La Nota austríaca y su actitud consiguiente fué in- 
terpretada en toda su gravedad por los pueblos y las 
Cancillerías. El pretexto para una guerra europea, al 
fin, se había encontrado; muchas veces había sido pro- 
vocada la contienda, muchas otras había sido evitada; 
siempre el recíproco temor o el deseo de una mejor pre- 
paración, alentado por cada una de las partes, había 
cambiado el curso de los acontecimientos. 

En la actitud de Austria-Hungría hay que hacer no- 
tar dos extremos: 1*^ que consultara la Nota de 23 de 
Julio con su aliada Alemania, y 2® que no le diera ni 
siquiera noticia de la misma a su otra aliada, Italia. El 
hecho es sintomático porque, una de las dos cosas: o el 
Gobierno de Ballplatz creyó desde el primer momento 
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que el conflicto era de orden general y apercibió, desde 
aquellos instantes, la gravedad del mismo, y entonces 
debía, por lo menos, prevenir a todas las naciones que 
luego hubieran debido correr en su auxilio y batirse en 
la mortífera y peligrosa lucha por ella inciada, o en- 
tendió que se trataba de una cuestión diplomática entre 
dos naciones, o a lo más, de un casus helli circunscripto^ 
y en este caso, la consulta a Alemania era completa- 
mente innecesaria. En realidad, el procedimiento fué 
sospechoso, y lo parece aún más cuando se piensa que 
en el Libro Blanco alemán sobre la guerra, se confiesa 
ingenuamente que Alemania se sentía amenazada con 
la actitud eslava, temía que se debilitara a Austria- 
Hungría, y veía con preocupación que se abriera una 
brecha a la Triple Alianza por aquel lado. Alemania 
da a entender claramente que la actitud de Austria no 
solamente fué dictada en interés de la Monarquía dual, 
sino también en su propio interés, y realmente le faltó 
poco para confesar que la actitud violenta asumida fué 
por ella indicada. 

Como ya hemos dicho, en Servia se comprendió que 
Austria quería, o la guerra, o la hegemonía absoluta 
sobre ella. Por esto al propio tiempo que contestaba, 
dando las mayores explicaciones y queriendo adaptar 
las pretensiones austro-húngaras a las exigencias de su 
derecho interno — ^lo cual significaba también demorar los 
acontecimientos — se preparaba para encontrar defensa 
en el propio esfuerzo y en el ajeno. 

La movilización fué decretada a toda prisa, los archi 
vos y las oficinas públicas trasladadas, la Suptchina con- 
vocada a Nich. Paskitch, llegado a Belgrado, al mismo 
tiempo que se prepara a contestar a Austria, se dirige a 
las Potencias rogándoles defiendan la independencia de 
Servia, y declara que *'si la guerra es inevitable ellos 
harán la guerra".^ Y su alteza real, el Príncipe Re- 
gente de Servia, se dirige al Emperador de Rusia dán- 

* Libro Naranjado Buso: Comunicación del "Chargé d'Af- 
f aires" de Busia en Belgrado al Ministro de Belaciones Exte- 
riores de Busia. Doc. núm. 1. 
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dolé cuenta de la actitud austríaca, de las disposiciones 
de Servia, y le pide auxilio: ** Nosotros podemos ser 
atacados después de la expiración del plazo concedido, 
por el ejército austro-húngaro que se encuentra sobre 
nuestra frontera. Nos es imposible defendemos y su- 
plicamos a Vuestra Majestad nos conceda su ayuda lo 
más pronto posible. La benevolencia de Vuestra Ma- 
jestad, que se ha manifestado tantas veces a nuestro 
favor, nos da firme esperanza que esta vez también nues- 
tro llamamiento será oído por el generoso corazón eslavo. 
En estos difíciles momentos yo interpreto los sentimien- 
tos del pueblo servio que suplica a Vuestra Majestad 
se interese por la suerte del Reino de Servio".* 

Este pueblo trágico presentía la guerra y con el re- 
cuerdo de seculares dominaciones, entreveía una más, 
quizás definitiva. Un nuevo Kossovo, en cuya batalla 
la fortuna no acompañó al valor, que lo mantuvo por 
cinco siglos bajo la dominación otomana, podría dejarlo 
por otros tantos o más, bajo la de Austria. La obra 
de reconstitución nacional que había costado tantas la- 
mentaciones de bardos y tanta sangre de guerreros, que 
había visto las mejores sonrisas y había hecho nacer 
las más risueñas esperanzas, estaba a punto de derrum- 
barse. Los dramas de la Corte que tuvieron una finali- 
dad nacional, habían sido inútiles ; la última reconquista 
del reino por parte de los Karageorgevitch, a punto de 
ser anulada; las victorias del General Putnic, infruc- 
tuosas; la independencia económica y financiera obte- 
nido con sacrificios enormes frente a la absorbente Aus- 
tria, efímera; la Liga balcánica, producto del esfuerzo 
de Paskitch, sueño más que realidad. Todo caía en un 
solo momento, por un acontecimiento imprevisto, inex- 
plicable. ¡Tantas veces había estado el pequeño reino 
jugando partidas atrevidas sin correr este riesgo! 

La última esperanza no podía buscarla exclusivamente 
en su propio esfuerzo, como otras veces lo había hecho, 

^ Libro Naranjado Buso: Telegrama de 24 de Julio de Su 
Alteza Beal el Priiicii>e Begente de Servia á su Majestad el Em- 
perador. Documento núm. 6. 
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en los tiempos de Duscian, el héroe antiguo^ o en los 
más recientes de Hilos, el héroe moderno. Hoy, Rusia 
primero, y Europa después, podían solamente salvarla; 
y el cañón definitivamente decidiría si a Servia fueron 
útiles los Obrenovich o los Karageorgevitch, los unos 
apoyándose en Austria, los otros acudiendo a Rusia. 



CAPITULO XIV 

LA OPINIÓN PUBLICA ANTE BELLUM 

La opinión europea vio claro, desde los primeros mo- 
mentos, que el incidente de Servia iba a traer graves 
consecuencias. La prensa^ de los distintos países tomó 
puntos de vista en armonía con los intereses de su na- 
ción, y seguramente los respectivos ministros hicieron 
circular le mot d'ordre a los órganos de la opinión. En 
Francia se asumió ese tono de gravedad de que los fran- 
ceses gustan mucho, pero en el cual no se mantienen 
largo tiempo. Le Temps, que el 23 y el 24 de Julio se 
ocupaba tranquilamente de la crisis inglesa por la resis- 
tencia de Ulster al Home Bule de Irlanda y del proceso 
de la señora Gaillaux, ya en el número del 25, que sale 
el día anterior por la tarde, trata de la amenaza austro- 
húngara, y desde los primeros momentos declara que de 
las diez condiciones hay una que no podría ser admitida 
sin que Servia destruyera su independencia: la que se 
refiere a la intervención de Austria en las funciones 
judiciales de Servia. Y con mejor orientación, en los 
números del 27 y del 28, atribuye a Alemania todas las 
consecuencias de una situación díBcil, todas las culpas 
de un estado de guerra, pues que con una sola palabra 
al oído de los hombres de Ballplatz lo puede evitar.* Le 
Matin, a pesar de su extenso servicio de información, 
desconoce hasta el día 24, no ya las intenciones austria- 

^ Le Temps del 27 de Julio: "¿L^Allemagne veut-eDe la 
guerref" Número del 28: *'Du role de 1 'AUemagne. " 
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cas, sino el mismo estado de nerviosidad precursor de 
la tempestad, y sólo el día 25 despierta haciéndose eco 
de la opinión europea, y haciendo notar la baja repen- 
tina de los valores en las Bolsas, especialmente de la 
deuda del Estado francés al tres por ciento, que llegó 
a un limite mínimum no alcanzado desde treinta y cinco 
años. Al día siguiente el mismo periódico consigna la 
noticia, en el artículo de fondo, que el Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Alemania, Von Jagow, y el Emba- 
jador alemán en París, señor de Schoen, han declarado 
solemnemente que la Nota austríaca no fué consultada 
con el Gabinete de Berlín. Le Fígaro, tan empeñado 
en aquel momento en el proceso de Madame Caillaux, 
hace un alto y llama la Francia a la unión, en previsión 
de la guerra. Le Oaulois, periódico reaccionario, ex- 
clama: ** Sobre las orillas del Sena y en toda la Fran- 
cia hay un sentimiento idéntico, el de las responsabili- 
acontecimientos cualesquiera que ellos sean". Y asi- 
dades nacionales, que sabrá estar a la altura de los 
mismo toda aquella prensa que tiene una indiscutible 
importancia política, si bien goza de poca circulación, 
concurre con su voz al coro general. Así Le Bappel, Le 
Radical, La Lanterne. Sólo entre estos, Jaurés, desde 
L'Humanité, rompe la opinión común de los escritores 
franceses. Igualmente siguen el coro general los perió- 
dicos de gran circulación. Le Petit Journal recuerda 
otra fecha histórica en que Austria con igual violencia 
provocó otra guerra: ''En 1859 el Gabinete de Viena 
se hallaba frente al Piamonte en la misma situación en 
que hoy se encuentra frente a Servia, y de la cual pre- 
tendió salir por los mismos medios. Después de haber 
roto con él las relaciones diplomáticas (22 de Marzo 
1858) concluyó con enviar a Turín (21 de Abril 1859) 
una orden perentoria de desarme dentro de tres días, 
invocando la longanimidad sin ejemplo de la cual había 
dado prueia desde tres años en presencia de repetidas 
provocaciones. Es la misma actitud exactamente y casi 
el mismo lenguaje adoptado hoy. Estos procedimientos 
dieron al traste con las esperanzas que los habían hecho 
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nacer. Levantaron en Europa una reprobación casi uni- 
versal. Cavour rechazó el ultimátum en nombre de la 
dignidad nacional. Napoleón III no dudó más en de- 
jarse llevar a la lucha. Encontrando una gran poten- 
cia al lado del adversario que calculaba aplastar, Aus- 
tria fué vencida en lugar de triunfar y perdió dos pro- 
vincias." 

El recuerdo histórico tan exacto, no olvidado por el 
periódico francés, no quedaba, sin duda, en la memo- 
ria de los hombres de Estado austríacos, y menos per- 
manecía la dolorosa enseñanza. 

En Rusia la impresión pública fué todavía mayor. 
Los disturbios internos terminaron como por encanto. 
Y los periódicos, como todos, entendieron que el tiro 
dirígido a Servia hacía blanco en pleno pecho ruso. En 
seguida hubo manifestaciones públicas de hostilidad a 
Austria, que fué preciso reprimir. La Novoie Wremia, 
el periódico oficioso, exclama: '*E1 Gobierno ruso com- 
prende claramente que el ultimátum^ está dirigido pro- 
piamente a Rusia, y Rusia contestará no solamente con 
palabras sino con los actos necesarios. Servia no que- 
dara aislada. Si Austria no retira su ultimátum, Rusia 
no quedará testigo mudo de las violencias cometidas. 
. . . Nosotros queremos la paz, pero si se nos impone 
la guerra, la Rusia oficial como todo el pueblo ruso^ 
tomarán parte en ella". Y al siguiente día el mismo 
periódico afirma, coincidiendo con la opinión de la pren- 
sa francesa, que la paz está en las manos del Gobierna 
alemán, que puede mantenerla fácilmente. La Gaceta 
de la Bolsa de San Petersburgo declara que la Rusia 
de 1914 no es la de 1908. El recuerdo viene muy a 
propósito, porque el mismo sistema seguido por Austria 
dejó en 1908 humillada a Rusia y vencida sin haber 
combatido. Probablemente la misma Austria, y más 
que Austria, Alemania, conocían que Rusia no era ya 
la de 1908, pero preferían la Rusia de 1914 a la de 
1918. El Correo de San Petersburgo va un poco más 
lejos para excitar el ánimo de sus lectores: *'E1 ulti- 
mátum austro-húngaro prueba que Austria desea la 
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guerra con Busia o que no la considera ya una gran po- 
tencia". Y en otro número el mismo periódico a&ade 
que ''la única contestación digna de Busia es la movili- 
zación de los cuerpos de ejército de la frontera aus- 
tríaca". 

No menos agitados que la prensa aparecen los hom- 
bres de Estado, los funcionarios todos; y la misma im- 
presión del gran público alcanza a todas las clases so- 
ciales. El golpe austriaco va directamente contra Busia, 
y la creencia general es que lo que se desea es la guerra 
o la humillación de Busia. El mismo día 24 se celebró 
Consejo de Ministros en el que Sazonoff, ministro de 
Belaciones Exteriores, dio cuenta de lo acontecido, y el 
Ministro de la Guerra, General Suchomlinoff, expuso 
la situación del ejército. La guerra, en Busia, fué con- 
siderada necesaria desde los primeros momentos. 

En cambio, de las naciones de la Triple Entente, In- 
glaterra recibió la noticia con menor excitación, más en 
armonía con su propio carácter. Los que en la hora 
actual acusan, una vez más, a la ''pérfida Albión", de 
haber querido la guerra en el preciso momento en que 
vino, después de haber preparado las alianzas, no exa- 
minan la tranquilidad de espíritu que animó desde los 
primeros momentos el público, la prensa y los hombres 
del Gobierno ingleses. The Times, aun haciendo notar 
el lenguaje usado por Austria-Hungría, manifiesta que 
la forma es cortés, si bien firme, y juzgando el momento 
difícil, exclama: ''Todos los que aman el manteni- 
miento de la paz deben esperar ardientemente que Aus- 
tria-Hungría no ha dicho la última palabra en la Nota 
dirigida a Servia, y a la cual pide una contestación esta 
noche". Y el Morning Post, desde el primer momento, 
desea dar a conocer la importancia del conflicto frente 
a la apatía general, que desentonaba en el coro mundial 
de preocupación general: "Es indispensable que el 
pueblo inglés comprenda que la situación es grave en 
Europa, que a cada momento puede estallar la guerra y 
que nadie puede decir si ella se podrá localizar. Hay 
aquí una tendencia a considerar que la suerte de los 
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Estados Balcánicos no tiene interés para este país. . . . 
¿Inglaterra puede contemplar todas las cuestiones euro- 
peas con indiferencia y negarse a tomar responsabilidad 
alguna, o debe ella decidirse a desempeñar la parte que 
la Historia le ha reservado ? Este es el problema que 
planteamas sin indicar la contestación. . . /' Los otros 
periódicos se mantienen en la misma tendencia, que es 
la que asume el Foreign-OflSce desde el primer momento, 
y que con la mejor intención y con la mayor prudencia 
desenvuelve, como veremos, Sir Edward Grey. Es muy 
cierto que el sagaz ministro formaba parte de aquellos 
que creían, como lo decía el Morning Post, que los asun- 
tos balcánicos no intresaban a Inglaterra. 

En los países de la Triple Alianza, la opinión no es 
menos agresiva, aunque en otro sentido, con excepción 
de Italia. Esta nación empieza a tener sus dudas desde 
el primer momento. Como el Gobierno tiene perpleji- 
dades frente a un conflicto que no había previsto, asi- 
mismo le acontece a la opinión pública. Algunos perió- 
dicos, especialmente los más conservadores y los cle- 
ricales, como II Corriere d' Italia y el Popólo Romano ^ 
encuentran que Austria tiene gran parte de razón, que 
realmente la tendencia servia constituye una continuada 
ofensa a los lazos de buena vecindad; otros como el 
Messagero, la Vittoria, la Tribuna, liberales o naciana- 
listas, consideran excesiva la Nota austríaca. Hay que 
hacer notar que Italia estaba prevenida en contra de 
Servia, cuyas exageradas pretensiones de expansión ame- 
nazaban sus intereses adriáticos. El Adriático ha sido 
considerado en aquella nación como un lago propio, es- 
pecialmente cuando Austria no podía tener aspiraciones 
de potencia naval ; en siglos de mayor gloría fué campo 
de acción más directo de la Bepública veneciana, en 
cuyo antiguo esplendor marítimo sueña el renacimiento 
nacional italiano. Por otra parte, en un campo menos 
sentimental, la cercanía de la costa opuesta constituye 
un peligro real, e Italia no puede ver con buenos ojos 
que Servia pretenda bulliciosamente ensanchar sus con- 
fines, especialmente por el lado occidental que la lleva 
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al mar, pretensión que ya tuvo como consecuencia de 
sus victorias sobre Turquía y Bulgaria, y que junto 
con Austria, Italia, desplegando contra ella toda su 
acción diplomática, evitó que se viese realizada. 

Pero en Berlín y Viena la opinión pública fué casi 
unánime a favor de la actitud asumida por el Gabinete 
de Ballplatz. En Viena tal parecía que la Nota había 
servido para dar una satisfacción al ansioso público; 
y en Berlín se vio, desde aquel primer momento, que la 
actitud austríaca servía a sus planes. El coro de ale- 
gría de la prensa, la voz iracunda de algunos de sus ór- 
ganos pregonando la guerra o la humillación, con vigo- 
roso espíritu teutónico, tuvo al principio alguna diso- 
nancia, pero muy pronto, a medida que los aconteci- 
mientos avanzaban, hubo una uniforme communis opi- 
nio, sin duda bajo la inñuencia y debido al consejo del 
Wilhelmstrasse y del Ballplatz. 

La Nenes Wiener Tageblatt pone el dilema: **0 la 
Servia consentirá de buen grado [sic] a renunciar a 
sus ensueños y a la táctica con la cual persigue su reali- 
zación, o la obligaremos a ello. Nosotros estamos deci- 
didos a conservar la integridad de lo que poseemos y a 
no dejarnos separar del mar por la ambición de un pe- 
queño vecino. Si Austria no obliga a la idea pan-servia 
a abdicar, tendrá ella misma que abdicar'*. 

El Fremdenilatt, periódico que refleja en un todo la 
opinión gubernamental, va más lejos que la Nenes Wie- 
ner Tageblatt, y quita todo dilema para dejar solo una 
de sus partes: la guerra. **La guerra es una palabra 
dura y que uno se decide difícilmente a pronunciar 
cuando siente su responsabilidad, pero esta vez era in- 
dispensablemente necesaria. ... No sabemos si al úl- 
timo momento, cuando nuestros soldados se preparen a 
pasar la frontera, nuestro vecino sea más razonable. La 
guerra no existe todavía, pero nosotros nos preparamos 
para ella. Estamos en un punto en que no puede haber 
mediación, ni arbitraje. No se trata de Uevar a nues- 
tros mortales enemigos ante un Tribunal de Justicia, 
sino de convencerlos ante el Tribunal de la Historian 
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que ellos no tienen razón, y que no es al ideal pan- 
servio sino a nuestra monarquía que pertenece el por- 
venir, que no es él el más fuerte, sino el vigor que man- 
tiene unida desde siglos a Austria-Hungría". 

Las palabras del Fremdenilatt son virtualmente. las 
que pronuncia en Budapest el Conde Tisza, Presidente 
del Consejo de Ministros de Hungría, Gabinete este 
que no tiene la responsabilidad de los negocios extran- 
jeros, desde la tribuna de la Cámara : ''Nadie nos puede 
dirigir el reproche de buscar la guerra. Yo puedo de- 
cir más aún, que nosotros hemos ido hasta los extremos 
límites de la paciencia (vivas aprobaciones) ; conven- 
cidos que nuestra acción es exigida por los intereses vi- 
tales de la nación húngara, soportaremos por ello, todas 
las consecuencias. (Ruidosos aplausos en todos los ban- 
cos)*'. El Conde Andrassy, jefe de la oposición, olvi- 
dando diferencias de principios y hasta rencores, tan 
abundantes en la bulliciosa política húngara, se asocia 
al criterio de que la actitud de Servia es intolerable y 
llama a los húngaros a la concordia para cumplir con 
su deber.^ La Cámara, como en idénticas situaciones 
críticas en que las resoluciones se dejan al Ejecutivo, 
suspende sus sesiones. 

Sólo el Arbeiter Zeitung, órgano socialista, en su nú- 
mero de 24 de Julio, manifiesta que se quiere abusar de 
un débil vecino obligándolo a rebelarse contra injustas 
exigencias para luego echar sobre sus hombros todas las 
responsabilidades de una guerra. 

Como consecuencia de la propaganda de los periódicos 
y de la preparación militar surge la agitación de la 
plaza. En Viena se empieza gritando "Abajo Servia" 
y se termina con ''Abajo Rusia", términos correlativos 
en el sutil instinto de las masas populares, y se va a 
aplaudir frente a la Embajada alemana y a cantar la 
Wacht am Bhein y otros himnos. El olfato popular 
se revela también en este segundo acto comprendiendo 
que había llegado el tiempo en que debíase demostrar 

^Sesión de 24 de Julio de 1914, de la Cámara de diputados de 
Hungría. 
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las grandes pretensiones de los famosos cantos ger- 
manos. 

En Berlín, en los primeros momentos, la prensa no 
tiene una orientación fija, pero pasada la primera impre- 
sión, la encuentra fácilmente. La Oaceta de Voss, pe- 
riódico liberal y de gran importancia, el mismo día 24, 
al tener conocimiento de la Nota austríaca, se ve obli- 
gado a comentar: '*No se puede negar que cada pá- 
rrafo de esta Nota es un atentado a los derechos sobe- 
ranos del Estado servio. Nosotros creemos inverosimil 
que Servia se doblegue a tales condiciones". Pero al 
día siguiente, sobre la noticia de que Rusia pedía una 
prolongación del tiempo fijado para aconsejar a Servia 
la aceptación de gran parte de los extremos de la Nota, 
hecho que en circunstancias normales no debía ser con- 
siderado como una exageración, singularmente por 
quien entendía que estaban fuera del derecho interna- 
cional las pretensiones austríacas, así se expresa: ^*El 
día de ayer nos ha traído la más grave de las noticias. 
Busia pide a Austria retroceder de un paso. Austria 
no puede aceptar una condición que permitiría a Servia 
parapetarse, de alguna manera, detrás de una muralla 
diplomática". 

No puede haber contradicción más evidente. Pero 
en seguida callan el Post y la Oaceta de Bhin y de West- 
phaUa, para dejar paso a otros periódicos de opinión 
muy definida y para que tome la situación en sus ma- 
nos el partido militar, tan fuerte en Berlín, apoyado 
formidablemente por todo el ejército, y cuyo primer 
miembro es, nada menos, el heredero del trono. Si el 
Post dice, creyendo lo que era opinión general desde 
el primer momento, que a Alemania no se le había con- 
sultado previamente la Nota enviada, que ** cuando no se 
piden consejos a los aliados en asuntos tan graves no 
hay derecho a esperar su ayuda", inmediatamente la 
BerUner Lokal Anzeiger, periódico oficioso, contesta que 
**el pueblo alemán se siente aliviado viendo que, al fin, 
la situación en los Balcanes se va aclarando", y que 
este mismo pueblo * 'felicita a su aliada por la varonil 
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decisión tomada y le dará pruebas de su fidelidad y de 
su simpatía en el curso de las horas graves que proba- 
blemente tendrá que atravesar*'. Idénticamente se ex- 
presa el popular Berliner Tageblatt: '*Lo Nota austro- 
húngara no deja lugar a negociaciones diplomáticas. 
A pesar del deseo de todo el mundo civilizado de man- 
tener la paz, hay que reconocer que Austria no podía 
proceder de distinta manera. Ella puede contar con el 
apoyo de sus aliados". La Gaceta de la Cruz, perió- 
dico ultra-conservador, con mayor precisión le indica a 
Austria que Alemania combatirá a su lado: *'E1 pue- 
blo alemán está pronto a cumplir los deberes a que le 
obliga la alianza. Es bueno que se sepa en el extran- 
jero que el pueblo alemán no vacilará un solo instante 
en marchar espalda con espalda con su aliado austría- 
co". Y la Ultimas Noticias de Berlín, tomando ya el 
asunto por su propia cuenta, descartando la cuestión 
de la aliada, sale con la siguiente filosófica observación, 
el día 25: **Si debemos tener una guerra europea, es 
más ventajoso para nosotros que sea este año y no en 
1917. En esa fecha Rusia habrá terminado su reforma 
militar y Francia habrá llenado las lagunas señaladas 
por el senador Humbert'*. El periódico de la capital 
de la Confederación hace referencia a las críticas de este 
senador francés sobre la organización militar de su país ; 
pero olvida que cuando ellas se hicieron la prensa ale- 
mana manifestó que se trataba sólo de un pretexto para 
aumentar los preparativos bélicos. 

Más peligrosos para el pueblo eran los comunicados 
semioficiosos, ora procedentes de un alto funcionario 
militar, ya de algún alto empleado civil ; más excitantes 
las noticias bursátiles; y bajo estas influencias las ma- 
sas recorrían las calles al canto del himno que es toda 
una esperanza: Deutschland uber Alies, y que, como 
tal esperanza, es más sentida que la más bella realidad. 

Este estado de ánimo general preparaba la acción de 
la diplomacia. Busia sobremanera irritada; Austria 
dispuesta a las peores consecuencias; Alemania prepa- 
rada a defenderla y a hacer suya aquella causa ; Francia 
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enardecida y preocupada; Italia sorprendida y deseosa 
de no ser arrastrada por conveniencias ajenas a tomar 
posiciones contrarias al interés nacional ; Inglaterra con 
la esperanza de impedir el conflicto y con la seguridad 
de que si estallase, no podría mantenerse en aquel es- 
tado de splendid isolation, del cual había salido cons- 
ciente y voluntariamente; sólo un gran esfuerzo colec- 
tivo, sólo la buena voluntad de todos hubiera impedido 
la guerra, ya difícil de evitar después de la Nota aus- 
tríaca. Pero la buena voluntad únicamente existía en 
los menos interesados en la lucha entre germanos y 
eslavos. 



CAPITULO XV 

EL TRABAJO DE LAS OANCILLEBIAS 

La opinión pública manejada por la prensa era, a su 
vez, producto de las combinaciones de las cancillerías, 
que cada una tenía su punto de vista estudiado y su 
procedimiento bien trazado. La situación política in- 
terna de los distintos países era muy peculiar al es- 
tallar el conflicto. Sólo Austria y Alemania se halla- 
ban sin problemas difíciles que resolver. En Ingla- 
terra la cuestión de Irlanda asumía proporciones cada 
vez más alarmantes, fracasando precisamente en aque- 
llos días el último esfuerzo hecho para llegar a una so- 
lución mediante la convocatoria de la Conferencia de 
los leaders de los Partidos.^ La lucha de Ulster iba a 
empezar con mayor violencia sin que pudieran medirse 
sus consecuencias. 

En Francia el proceso Caillaux, en pleno desarrollo 
el juicio oral, agitaba los espíritus al punto que no po- 
cos creían en un retorno de períodos tan difíciles como 
los de la revisión del proceso Dreyfus y del bulangismo. 
La sentimentalidad francesa ha dado innumerables prue- 
bas en la Historia de que pequeñas causas, apoderán- 

* The Times, del 25 de Julio de 1914. 
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dose del espíritu público, han producido grandes efectos. 
En Busia, como lo indicaba un periódico alemán ^, 
se entraba en un nuevo estado de huelgas, que hacia 
prever la vuelta de las peligrosas agitaciones de 1905, 
que tuvieron una forma completamente revolucionaria 
ensangrentando las calles de las grandes ciudades del 
imperio. Y en Italia no solamente no se habían curado 
las llagas de un violento movimiento obrero que tuvo 
por teatro principal la rebelde Romana, sino que se 
preparaba una nueva huelga de los empleados de los 
ferrocarriles que ya habían sostenido algunas, a breve 
distancia, con la consiguiente paralización de la vida 
comercial del reino. Un escritor de gran seriedad cien- 
tiñca como lo es el señor Paul Leroy-Beaulieu, acusa 
a Alemania de haber buscado estas condiciones favo- 
rables del momento: ** Habían, en Busia, estallado al- 
gunos desórdenes que, como siempre, fueron exagerados 
en el extranjero ; la Gran Bretaña se hallaba en circuns- 
tancias difíciles a causa del antagonismo existente en 
Irlanda, entre una provincia en mayoría protestante y 
las otras tres provincias en mayoría católicas ; en Fran- 
cia, la mayoría muy débil por cierto, constituida en el 
Palacio Borbón (Cámara de diputados) por la unión 
de los socialistas y radicales-socialistas unificados, ha- 
bía aparecido a los ojos de los extranjeros, poco al co- 
rriente de nuestra política, más que a los -observadores 
serios franceses, indicar una disminución de las tenden- 
cias militares y del espíritu de sacrificio ; por otra parte, 
las declaraciones del señor Humbert en el Senado, sobre 
supuestas deficiencias de nuestro armamento y de nues- 
tra preparación general para la guerra, eran interpre- 
tadas en el extranjero con visible exageración, como in- 
dicios seguros de la debilidad de nuestro ejército; este 
conjunto de hechos pareció proporcionar a la Prusia, 
al acecho desde hace mucho tiempo, la ocasión ardiente- 
mente deseada".^ 

» « * Ultimas Noticias de Berlín, ' ' del 25 de Julio de 1914. 
* L'Economiste Frangais, año 42, voL 2^, núm. 32, del 3 de 
Agosto de 1914. "La Guerre,*' p. 201. 
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Fuera de estas perturbaciones había además uh estado 
de cosas poco propicio a una rápida aventura guerrera : 
el Presidente de la República francesa, Sr. Baymond 
Poincaré, se encontraba, acompañado del Presidente del 
Consejo de ministros, Sr. Viviani, en Rusia, cantando 
himnos a la alianza de los dos pueblos; el Kaiser, en 
sus favoritas excursiones marítimas; los embajadores 
casi todos lejos de sus residencias, especialmente los 
ministros acreditados cerca de la Corte de Belgrado 
no estaban en sus puestos : el de Rusia se había muerto, 
el de Francia estaba enfermo. 

Es difícil añrmar, con la imparcialidad debida, que 
Austria fuese inducida por todas estas favorables con- 
diciones al golpe de mano contra Servia. Hasta el pre- 
sente no conocemos la correspondencia que mantuvo esta 
nación con sus plenipotenciarios; sin duda con el tiem- 
po podrá llegarse a conocer algo que dicho hoy sería 
aventurado. 

No debe considerarse indicación segura el estado po- 
lítico interno, especialmente de las naciones de la Triple 
Entente, para deducir que Austria aprovechase esta 
ocasión, porque ya desde algunos años aquellas han ve- 
nido sufriendo estas crisis en sus respectivos períodos de 
transformación, pues Inglaterra, antes de las dificul- 
tades del Home Bule había tenido la no menos grave de 
las medidas fiscales; Rusia, las agitaciones terroristas; 
Francia, la agitación anti-militarista, etc. etc. 

Un punto previo, de la mayor importancia en el exa- 
men de la actuación diplomática de las actuales poten- 
cias beligerantes, es saber cómo fué consultada a Berlín 
la famosa Nota austríaca y hasta qué punto influyó el 
Gobierno de Berlín en la actuación austríaca. Hoy ya 
sabemos que la Nota fué conocida en Berlín y que el 
consejo dado fué favorable, por lo que se explica la 
actuación posterior de Alemania poco preocupada de 
los importantes acontecimientos que se avecinaban al 
punto de no querer actuar cerca del Gabinete de Ball- 
platz, en donde todo c(Misejo de prudencia de la aliada, 
hubiera hallado eco favorable. No puede ponerse en 
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duda que en Berlín se conocía la actitud que Austria 
iba a asumir y las graves consecuencias de la misma, 
porque ésto ha sido paladinamente confesado por Ale- 
mania en el párrafo de la memoria oficial que ha publi- 
cado y que hemos reproducido más arriba. El consejo 
de proceder violentamente contra Servia fué dado cons- 
cientemente: **A1 hacer esta declaración sabíamos per- 
fectamente que una posible acción armada de Austria- 
Hungría contra Servia podía provocar hechos por parte 
de Rusia y envolvemos en una guerra*'.^ No puede 
tampoco dudarse por los términos de la publicación ofi- 
cial a la cual nos referimos, que la consulta fué hecha 
al Gobierno alemán y no al emperador Guillermo, y 
sólo debemos suponer que las manifestaciones^ del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores Von Jagow y del Emba- 
jador en París, Sr. de Schoen, afirmando, en los pri- 
meros momentos, que desconocían la Nota austríaca, fue- 
ron debidas a que no se quería dejar entender que se 
había preparado el incidente para provocar la guerra, 
y, por el contrario, dado el punto de vista sostenido 
luego, durante las breves negociaciones, hasta el pri- 
mero de agosto, por la diplomacia alemana, se quería re- 
ducir la importancia de la cuestión planteada y locali- 
zar el conflicto a Austria y Servia. Mal se hubiera po- 
dido defender el criterio de la localización de la lucha 
si se hubiese sabido que Austria, consciente de la im- 
portancia del caso, lo había consultado previamente a 
su aliada; y mucho menos si en aquel primer momento 
se hubiese conocido la verdadera actitud del Imperio 
alemán y las proporciones que daba al conflicto, cuya 
importancia ha fijado después en las siguientes palabras 
oficiales : 

*'Si a Servia se le hubiese permitido por más tiempo 
el poner en peligro la subsistencia de la monarquía 
austro-húngara con la ayuda de Rusia y de Francia, 
la consecuencia habría sido el paulatino desmorona- 

^ Memoria 7 documentos relacionados con la guerra entre Ale- 
mania 7 Rusia. Publicación oficial, p. 5. 
'Le Matin, del 26 de Julio de 1914. 
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miento de Austria, y la reducción de toda la raza eslava 
bajo el cetro de Busia, lo que a su vez habría hecho in- 
sostenible la posición de la raza germánica en el centro 
de Europa.^ 

Idénticas razones debe suponerse que fueron las que 
indujeron al Embajador de Alemania, Príncipe Lich- 
nowsky, en Londres, a declarar a Sir Edward Grey que 
el ** Gobierno alemán no había sido informado del texto 
de la Nota austríaca 'V ^^^ cuando en este caso la falsa 
afirmación asume una importancia mayor, porque la 
manifestación tiene todo un carácter oficial de consi- 
derable importancia. 

El Dr. E. J. Dillon afirma que el Kaiser tuvo en sus 
manos el borrador de la Nota y que, habiéndolo leído, 
hizo indicaciones acentuado su tono, lo cual fué acep- 
tado por Austria.* Este conocido publicista que se ha- 
llaba en el Continente europeo durante la crisis, en rep- 
resentación del Daily Telegraph, y cuya seriedad infor- 
mativa es conocida, asegura que ésto no es una suposi- 
ción o una deducción, sino un conocimiento exacto del 
hecho, que él tiene. 

La intervención alemana en la cuestión, aconsejando 
a Austria hasta el extremo de modificar su Nota, como 
lo indica la información del Dr. Dillon, de ser ésta exac- 
ta, o hasta el punto de considerar el asunto como cosa 
propia, como en publicación oficial lo afirma el Gobierno 
alemán, puede explicarse por el desequilibrio de las 
fuerzas del Oriente europeo, producto de la última gne- 
rra balcánica. Alemania había realizado grandes es- 
fuerzos para atraerse a Turquía dentro de su esfera 
de influencia: toda la magnífica acción desplegada por 
Von Marshall durante largos años, toda la labor militar 
de tácticos alemanes, entre ellos Von der Goltz, había 
tenido por resultado la doble derrota turca en África 

^Memoria j documentos relacionados con la guerra entre Ale- 
mania 7 Busia. Publicación oficial, p. 5. 

'Libro Naranjado Buso. Doc. núm. 20. 

•De. E. J. Dillon. ''Causes of the European War," en The 
Coniemporary Beview, Septiembre, 1914, p. 319. 
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por Italia, en Europa por la Liga Balcánica. La com- 
pensación que Alemania había buscado en una entente 
con Turquía, a la creciente fuerza rusa, se estaba neu- 
tralizando por la disminución de la potencia turca, ya 
sólo con un pie en Europa, por el aumento del espíritu 
militar servio y por la poderosa influencia francesa en 
Grecia, que vencía los propios deseos del rey de esta 
Nación. La balanza europea se había inclinado hacia 
la Triple Entente con los resultados de las guerras úl- 
timas y era preciso levantar las suertes de la Triple 
Alianza, restablecer el equilibrio, cuando no la supre- 
macía. 

Alemania en materia diplomática no ha dado buena 
prueba en las tranquilas preparaciones y en la sutil ocu- 
pación de posiciones nuevas ; ella en cambio es la nación 
de los grandes golpes, de las violentas amenazas, de los 
movimientos bruscos. 

En la vida internacional como en la privada cada or- 
ganismo ejerce su juego favorito. 

Las relaciones del Ministro ruso en Belgrado con el 
Gabinete servio, desde el comienzo de la nueva monar- 
quía, han sido de las más íntimas siempre, y, como he- 
mos referido, según la afirmación de C. T. Dumba, ex 
ministro austriaco en aquél pais, parecía un virrey en 
Belgrado. Así no extrañará que el propio día 23 el 
Encargado de Negocios, señor Strandtman, que tenía 
la regencia de la Legación rusa, por la muerte del Mi- 
nistro, comunicara a su Ministro de Relaciones Exte- 
riores, que Patchou, Ministro de Hacienda de Servia, 
en ausencia de Pasekitch, que se hallaba en una tournée 
electoral, le había dado a conocer el contenido de la 
Nota austríaca recibida a las seis de aquella misma tar- 
de y le manifestara la no aceptación por parte de Ser- 
via de las demandas de Austria y le pidiera la ayuda de 
Rusia.^ 

Servia había acertado esperando el apoyo de la gran 
nación eslava, pues así como las palabras del príncipe 
regente encontraron eco en el corazón del Zar, las de 

^ Libro Naranjado ruso. Documentos núms. 1 7 6. 
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Patchou hallaron favorable acogida en el ánimo de 
Sazonoff. Ya no era el caso de 1908-1909, en cuya fe- 
cha hubo de asistir Rusia a la humillación completa de 
Servia y a la ruina de su propio prestigio. 

Sazonoff se dirige inmediatamente el Encargado de 
Negocios ruso en Viena, pues también en esta residencia 
faltaba el Embajador, debido a la estación, para solici- 
tar una prolongación del período del ultimátum a fin de 
que las potencias, a las cuales fué comunicado, pudie- 
ran, si lo creyesen justo, aconsejar a Servia la acepta- 
ción de algunas de las demandas de Austria-Hungría.^ 
Y esta petición la pone en conocimiento simultáneo de 
los gobiernos de Inglaterra,^ Francia, Italia y Servia. 
Pero mientras se esfuerza en obtener una demora del 
ultimátum, no oculta la importancia del momento y su 
gravedad, pues reúne el Consejo de Ministros y da a la 
publicidad un comunicado oficial para indicar la preocu- 
pación en alto grado del Gobierno Imperial y que el con- 
flicto austro-servio no podía serle indiferente a Rusia.' 

La demora, en el plazo de 48 horas concedido a Ser- 
via para contestar, pareció necesaria a otras naciones 
menos interesadas en el conflicto ; necesaria demora si es 
que se quería llegar a una solución armónica. Es evidente 
que ni Rusia, ni las otras potencias, pretendían la exten- 
sión de las cuarenta y ocho horas con el simple deseo de 
que fuese satisfecha Austria, en todas sus demandas, 
unas horas más tarde; ni para que se le burlase por 
completo, y, en el mayor tiempo concedido, prepararse 
más fácilmente para la próxima guerra. No hay razones 
para suponer este segundo malicioso extremo, como sería 
poco avisado creer en el primero. 

Lo que parece evidente poí los hechos, y lógico en el 
campo de las ideas es que frente a la violencia del caso 
lo que todos deseaban era un mayor período de tiempo, 
más adecuado para estudiar la grave y fulminante si- 

^ Libro Naranjado ruso. Documento núm. 4. 
'Libro Blanco Inglés. Documento núm. 13. 
*Le' Temps de 25 de Julio, 1914. Y Libro Naranjado ruso. 
Documento núm. 10. 
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tuación europea. Busia, no quería la humillación de 
Servia, quizás la quería en menor grado del que pudiera 
aceptarla la misma Servia, porque si esta nación podía, 
a su propia disculpa, hacer notar la diferencia de los 
poderíos militares entre Austria y ella, esta razón no 
le era permitido presentarla a Busia sin abdicar del 
puesto de gran potencia ; Busia no quería en lo absoluto 
la humillación servia que hubiera representado su pro- 
pia humillación ; pero Busia, no puede dudarse de ésto, 
por todos los esfuerzos realizados, se hubiera alegrado 
de encontrar una vía de salida como le acontece a todo 
aquel que se ve comprometido inesperadamente, pues, 
aun el más provocador de los Estados, en esto parecido 
a los hombres, desea luchar en el momento escogido por 
él, y sobre todo en un momento por él previamente co- 
nocido. 

A Sir Edward Grey se le presenta el problema en la 
misma forma que a Sazonoff, en cuanto se refiere a la 
solución de momento. Es más, Sir Edward Grey, aun 
antes de conocer la Nota de Austria a Servia, al saber 
del Conde Mensdorflf, Embajador de Austria-Hungría en 
Londres, en fecha 23 de Julio, que iba a enviarse una 
Nota por su Gobierno al de Servia, en cuya Nota se daba 
un límite de 48 horas para contestar, hace reflexiones 
sobre el hecho de parecer tal cosa un ultimátum.^ Es 
evidente que la lógica de las cosas y los antecedentes 
políticos eran contrarios a un ultimátum de tal género, 
pues si Austria había creído necesario enviar copia de la 
Nota a otras Potencias, si la declaración servia de 1909 
se había obtenido por la mediación de las potencias, 
y estas habían siempre intervenido en todos los asun- 
tos balcánicos, constituyendo sobre aquellos Estados un 
protectorado colectivo, era justo que las respectivas can- 
cillerías, que recibiesen copia de la Nota, tuviesen tiem- 
po de estudiarla para contestar y sobre todo para actuar. 
Añádase que con marcado interés y poca buena forma, 
Austria hace llegar a San Petersburgo el texto de la 

* Libro Blanco Inglés. * ' Correspondence respecting the Euro- 
pean Crisis." Documento núm. 2. 
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Nota con gran demora, dejando así a este Gobierno, no 
cuarenta y ocho, sino treinta y una horas para su ac- 
ción.^ Y aun puede decirse más, mientras a Inglaterra, 
por el Embajador alemán y por el austríaco, se le deja 
comprender la gravedad de la situación, siempre en la 
esperanza, que en Alemania, como luego veremos, llegó 
a los mayores límites de seguridad, de que aquélla no 
tomaría parte en el posible conflicto europeo, a Rusia, 
en cambio, se le mantiene en el más oscuro misterio, 
cuando conocido era de todos el interés que el imperio 
moscovita tomaba en los asuntos servios, todos los an- 
tiguos lazos de raza y todos los nuevos creados por la 
monarquía de los Karageorgevich. 

Sir Edward Grey, después de insistir en la demora 
presentó el problema de manera que se hubiera podido 
llegar a una solución, a saber, propuso la mediación de 
Inglaterra, Francia, Alemania e Italia, para resolver 
los puntos inherentes al mismo.^ Pero inmediatamente 
Alemania, a la petición de mediación, contestó plan- 
teando la cuestión sobre otro terreno. "No es posible 
citar a nuestro aliado, en su conflicto con Servia, ante 
un Tribunal europeo". El Canciller se expresó del 
modo siguiente en telegrama al Embajador alemán en 
Londres: Alemania ante todo desea localizar la lucha, 
lo cual significa que Austria debe tener las manos libres 
contra Servia, que Busia no puede realizar ningún acto 
de hostilidad contra Austria, ni siquiera movilizar en 
parte sus tropas, porque en este caso ella no abando- 
naría a su aliada. Tales palabras significaban la gue- 
rra europea, querida evidentemente, toda vez que no 
se presentaba solución ninguna y se encerraba el pro- 
cedimiento en un círculo de hierro cuya única salida 
debía ser la que dolorosamente se encontró. 

Alemania más tarde quiso tomar la proposición del 
Ministro inglés Sir Edward Grey, en un sentido com- 
pletamente distinto a su propósito, y aceptó la mediación 

*DiLL0N. Art. cit. p. 462. 

'Libro Blanco Inglés. Documentos núms. 10 j 11, j Libro 
Blanco alemán. Documentos núms. 12 y 13. 
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para un posible conflicto austro-ruso, pero no para la 
cuestión austro-servia, distinción ésta que no había he- 
cho Grey, y que, en buena lógica, no podía hacerse. 
Rusia no tenía ningún conflicto con Austria, excepto el 
que hiciera surgir el austro-servio; resolver uno sin el 
otro, representaba algo, a todas luces, imposible, y por 
grandes que sean los recursos de la diplomacia y las 
habilidades que a ella se suponen, el planteamiento del 
asunto en estos términos resultaba una burla despro* 
vista de toda gracia. Es cierto que Grey había mani- 
festado desde el principio que el conflicto austro-servio 
no le interesaba, pero es igualmente cierto que había 
declarado que le preocupaba por sus consecuencias, en 
cuyo caso se vería obligado a actuar, y ésto en buen len- 
guaje significa: si todos están contentos de lo que Aus- 
tria hace con Servia, nosotros, que no tenemos intere- 
ses balcánicos directos, callamos; pero si alguna de las 
grandes potencias interviene, nosotros actuaremos en 
el incidente. Y en efecto, es el propio Ministro, quien, 
aun después de transcurrido el plazo del ultimátum, 
pide que no se lleven a efecto las operaciones militares 
para dar tiempo a un arreglo, basándose para ésto en la 
declaración del Embajador de Austria que le había ma- 
nifestado que la expiración del ultimátum y la retirada 
del plenipotenciario austríaco en Belgrado, no signifi- 
caba la guerra. 

Las dos formas de entender el conflicto estaban, pues, 
frente a frente. Por una parte, Alemania y Austria, 
que querían localizar la contienda para que Austria tu- 
viese fácilmente acción sobre Servia con menoscabo de 
los intereses rusos principalmente, de los de la Triple 
Entente, después, y para que, otra vez, los Estados bal- 
cánicos viniesen a representar un punto de apoyo de la 
Triple Alianza, y no un peligro como lo eran a la sazón. 
Por la otra, todas las potencias, animadas por el deseo 
de demorar el asunto en busca de una solución todavía 
desconocida, entre ellas una de la Tríplice, Italia, que 
sorprendida por la inesperada cuestión, procuraba prin- 
cipalmente impedir que estallase la guerra europea que 
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para ella acontecería fuera de tiempo y de lugar, no 
estando bien definido su interés, llevaron en seguido 
sus esfuerzos cerca de Alemania para obtener una ex- 
tensión del plazo de cuarenta y ocho horas, luego actua- 
ron para que no se hiciera la declaración de guerra j 
que se aceptase una mediación. Primera ante todas 
Inglaterra, que incesantemente trabajó, con la autori- 
dad de su prestigio marítimo y diplomático, por la rela- 
tiva independencia de sus relaciones exteriores, para el 
mantenimiento de la paz, dándose cuenta desde el co- 
mienzo de la gravedad de los acontecimientos. 

La declaración de guerra que siguió al ultimátum de 
Austria a Servia, dio al traste con toda posible solu- 
ción. La suerte había sido echada. Así lo entendió 
Busia e igualmente Alemania, y los pasos posterior- 
mente dados no tuvieron más importancia que la de 
mantener las buenas formas, y, sobre todo, rehuir las 
responsabilidades más directas de la catástrofe que se 
acercaba. 

Alemania manifestó que estaba dispuesta a aceptar 
una mediación entre Austria y Busia para localizar la 
guerra, y, después que ésta fué declarada, manifestó 
que efectivamente algunas pretensiones de la Nota aus- 
tríaca, cuya consulta previa a Alemania fué confesada, 
no podían ser aceptadas fácilmente por Servia.^ Busia, 
por su parte, ya no tenía dudas sobre su conducta. La 
movilización ordenada precedentemente en Austria era 
indicio seguro de la lucha inmediata. Nada podían los 
telegramas de los dos emperadores. Los hechos debían 
actuar más que las palabras. 

Gran ruido se ha hecho sobre quien movilizara pri- " 
mero, de las grandes potencias, sin que ésto en realidad 
tenga importancia alguna, pues la movilización fué con- 
secuencia de las actitudes diplomáticas de los respecti- 
vos países. Ante todo, es evidente que Busia conside- 
raba que debia aceptar la guerra como una necesidad 
que le imponía su prestigio, pues ella ni la quería, ni 
estaba preparada, como los acontecimientos posteriores 

* Libro Blanco Inglés. Documento núm. 46. 
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lo han demostrado. Durante el curso de las negociaciones 
Sazonoff comprende fácilmente, como por otra parte lo 
comprenden igualmente en Boma, en París y en Lon- 
dres, que todo está en manos del Gabinete de Berlín ; si 
en esta ciudad se quiere la paz, ésta se mantendrá, si 
no, la conflagración europea estallará terriblemente. 
Este mismo Ministro se dirige a su Embajador en Lon- 
dres, Conde Benckendorflf, en fecha 28, en el mismo día 
de la. declaración de Austria a Servia, y se lamenta que 
en Berlín no se hubiese actuado desde los comienzos de 
la crisis.^ Y más tarde, en el mismo día, el propio Sa- 
zonoff se dirige al mismo Embajador pidiendo como ne- 
cesaria la acción de Inglaterra cerca de Austria para 
que esta nación no aplaste a Servia haciendo imposible 
toda solución pacífica ; ^ se dirige igualmente a todos 
los Embajadores para que insistan cerca de sus go- 
biernos aún después de la declaración de guerra; y no 
cambia en seguir esta tendencia a pesar de la comu- 
nicación de Shebeko, Embajador ruso en Viena, que le 
manifiesta que el Gobierno de la Monarquía dual no 
está dispuesto a entrar en un cambio de ideas directo 
con el gobierno imperial moscovita. 

Es cierto que el gobierno alemán repetía sus buenos 
propósitos, pero no más que propósitos, pues ninguna 
solución práctica encontraba viabilidad alguna cerca 
de él. La teoría germánica era : manos libres a Austria 
contra Servia, imposibilitar la acción rusa ante la ruina 
de su prestigio balcánico, que significaba ruina de su 
prestigio europeo, como dos lustros antes había perdido 
el asiático, y luego, esto acontecido, demostración a Ru- 
sia del mayor afecto. Un hecho que acusa las miras 
del Gobierno de Berlín, lo da el que el 28 no se hubiese 
publicado por ninguna Agencia, ni ningún periódico, 
la contestación de Servia, harto conciliadora, a la nota 
austríaca, en el Territorio de la Confederación, que hu- 
biera disminuido los ímpetus guerreros del pueblo. En 

* Libro Blanco Inglés. Documento núm. 54, j Libro Naranjado 
ruso. Documento núm. 43. 
'Libro Naranjado ruso. Documento núm. 48. 
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esto, Alemania seguía su sistema, el mismo que había 
puesto en práctica en 1870: enardecer al pueblo para 
tener luego buenos y entusiastas soldados. 

El día 29 de Julio ya los futuros beligerantes saben 
que estarán frente a frente. Busia avisa a Francia j 
Alemania a Busia.^ Esta busca un supremo recurso 
para evitar en aquel último momento la guerra y envía 
a Berlín la declaración siguiente : * * Si Austria, recono- 
ciendo que la cuestión Austro-Servia ha asumido el ca- 
rácter de una cuestión europea, se declara dispuesta a 
eliminar de su ultimátum los puntos que constituyen 
un atentado a los derechos soberanos de Servia, Busia se 
obliga a cesar en sus preparativos militares '\ Pero Ale- 
mania sin consultar a Austria declara esta proposición 
inaceptable.^ Gabriel Hanotaux, ex Ministro de Bela- 
ciones Exteriores de Francia, asegura que Austria es- 
taba dispuesta a aceptar esta iniciativa rusa en los si- 
guientes términos: **Yo estoy en posición de afirmar — 
y traeré la prueba, si hubiese necesidad de lo que indico, 
si ella no se encontrase en la publicación de un libro 
amarillo francés, esperado con impaciencia — que Aus- 
tria-Hungría en esta fecha (cuando Busia propuso sus- 
pender sus preparativos militares el 31 de Julio) presa, 
sin duda, de vacilaciones en presencia de los aconteci- 
mientos, de los cuales preveía las consecuencias terri- 
bles, se decía pronta a dar su adhesión a esta iniciativa 
rusa que presentaba una vía de salida honorable para 
todos *\* Sazonoff modifica todavía su fórmula de ave- 
nencia para hacerla aceptable, pero en Berlín el Minis- 
tro de Belaciones Exteriores rompe los pourparlés con 
el Embajador ruso. Esto acontecía el día 30. El 31, 
Sazonoff insiste cerca de Grey indicándole que la única 
vía de salida se halla en Londres.* 

Pero ya no había vía de salida. 

* Libro Naranjado ruso. Documento núm. 58. 
'Libro Naranjado ruso. Documentos núms. 60 y 63. 

'G. Hanotaux. Les responsabilités allemandes. Le Fígaro 
del 26 de Sept, 1914. 

* Libro Naranjado Buso. Documento núm. 63. 
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Alemania, que no había querido actuar debidamente 
cerca de Austria, en cambio, quería prevenir toda ac- 
ción de Busia, imposibilitar la necesaria actitud que 
ella debía asumir. Pretendió ver una agresión en lo 
que era natural consecuencia de múltiples concausas, se 
creyó agredida porque Busia se preparaba, fué investi- 
gando la movilización rusa, sin ver que ella preparaba 
la propia con mayor inteligencia y ahinco, y sobre todo 
con mayor eficacia, pues, dados los medios alemanes y 
la organización de su ejército, su proclamación del es- 
tado de guerra valía más que una orden de movilización 
rusa.^ Y con violencia teutónica lanza contra Busia 
una especie de Ultimátum pidiendo dentro de doce ho- 
ras la suspensión de toda medida militar,^ y envía a San 
Petersburgo la declaración de guerra para que sea en- 
tregada en el caso en que no se diera satisfacción a su 
exigencia a las 5 p. m. del 1® de Agosto. En efecto la 
declaración fué presentada y comenzó el estado de 
guerra. 

Es extraño que Bethman HoUweg, Gran Canciller del 
Imperio, estadista apreciado por la rectitud de sus pro- 
pósitos, espíritu amplio y claro, contrario a todo chau- 
vinisme o patriotería, pacifista consciente en el sentido 
de que los beneficios de la paz vivificaban el espíritu de 
su nación, haya sido el llamado a aceptar el desafío de 
Busia, según la frase del documento alemán, declarando 
la guerra, y a hacerlo para que toda la obra de cua- 
renta años cayese en ruina. 

La Historia tiene sus revelaciones inconscientes de las 
cuales hay que tomar nota: la primera declaración de 
guerra lanzada por una gran potencia á una gran po- 
tencia en el incidente que pareció provocado por Aus- 
tria, fué enviada por Alemania. 

¡Cómo, las fuerzas internas y ocultas involuntaria- 
mente, brotan a la superficie ! 

^ Libro Blanco alemán. Anexo núm. 11. 
'Libro Blanco alemán. Anexo núm. 24. 
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CAPITULO XVI 

EL CONFLICTO GENERAL 

La declaración de guerra, precedida por el subitáneo 
ultimátum, de Alemania a Rusia, cuando precisamente 
volvían a alentarse esperanzas de paz, dio inicio al con- 
flicto general. Ya Alemania, que atacaba a Busia, no 
podía hablar de localización de la contienda, y esta 
teoría, por ella sostenida en el caso de Servia, comba- 
tida en el campo diplomático por Busia, era echada por 
el suelo en la realidad de los hechos, por ella misma 
producidos. Alemania conocía el tratado de la Dú- 
plice, y, por tanto, las obligaciones que ligaban a Francia 
con Busia : la guerra general, pues, había estallado. ITa 
en este camino, convenía adelantarse a los acontecimien- 
tos, y hubiera sido mala política esperarlos. La actitud 
de Alemania cerca de Francia, está, pues, justificada, 
y, como dirían los teóricos de los principios del siglo 
pasado, estaba en el orden natural de las cosas. 

Francia durante las negociaciones había procedido 
con tacto, y, oyendo las indicaciones del Gobierno de 
"Wilhelmstrasse, había aconsejado la mayor prudencia, 
y al lado de Inglaterra y de Italia, había hecho todos 
los esfuerzos para mantener la paz. Aquella nación 
todavía herida por la humillación de ha cuarenta y 
cuatro años, deseaba la guerra, cuando de ella se ha- 
blaba en un campo abstracto, cuando los himnos patrió- 
ticos o los discursos le hacían vivir los días del pasado 
dolor; pero prefería la paz y por ella laboraba, cuando 
algún peligro presentábase. La Alsacia y la Lorena, 
separadas de la nación, constituían dos constantes lla- 
mamientos bélicos; Sedán y Metz, dos recuerdos que 
pedían revancha; pero el pueblo francés había pros- 
perado tanto sin la Alsacia y la Lorena, había crecido 
en el mundo industrial y financiero con tanto vigor des- 
pués de las dos grandes derrotas, que, si no el velo del 



LA GUERRA EUROPEA 85 

olvido, por lo menos un interno deseo de paz había ocu- 
pado los ánimos de todos. A la sociedad militarista y 
aristocrática de los tiempos monárquicos, y especial- 
mente napoleónicos, había sucedido, en el gobierno de 
la cosa pública, la gran masa burguesa de los pequeños 
comerciantes, de los pequeños industriales, de los agri- 
cultores, de los modestos rentistas, — en Francia, en más 
elevada esfera y disfrutante de mayor bienestar que en 
otros países — apacible de por sí misma, . poco propicia 
a las aventuras, deseosa de la gloria que no se traduce 
en peligros, amante de su propia riqueza con sentimien- 
to ávido que aspira solo a lo inmutable. Y en esta 
tendencia pacifista, a la burguesía media había seguido 
la clase alta, la de los grandes financieros, de los comer- 
ciantes afortunados. El cambio que en cuarenta años 
había habido en la economía privada había hecho per- 
der la dirección de la parte más eficaz de la opinión 
pública a la aristocracia que encontraba gloria y for- 
tuna en el arte de la guerra, para darle a hombres de 
negocio que en la industria, en el comercio, en el prés- 
tamo, encontraban la única forma, pacífica y tranquila 
de aumentar su bienestar. En este camino, y por estos 
intereses de beatífica tranquilidad, los poseedores de 
grandes fortunas se hicieron pacifistas en el exterior y 
radicales socialistas en el interior. 

Solamente así puede explicarse la conducta de tantos 
gobiernos franceses procediendo, por largos años, ante 
las houtades alemanas, con transigencia; solamente así 
puede apreciarse la conducta seguida ante el conflicto 
provocado por la Nota austro-servia. 

Alemania tuvo, sin embargo, un momento en que in- 
tentó hacer infructuoso el tratado de alianza que liga 
a Francia con Rusia ; ella procuró hacer actuar a aque- 
lla cerca de la segunda, en la esperanza de que, no si- 
guiendo esta sus consejos, le diera pretexto para no 
marchar a su lado. Iswolsky, embajador ruso en Fran- 
cia, entrado inmediatamente en París, porque él tam- 
bién, habiendo considerado la tranquilidad europea ab- 
soluta, había abandonado el lugar de su residencia^ 
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lo oye de labios del Ministro de Justicia Bienvenue Mar- 
tin, encargado, ad interim, del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, que había comprendido el juego, y así 
lo comunica a San Petersburgo.^ Por lo tanto, Francia, 
no dejándose llevar a una acción solidaria con Alema- 
nia, como pretendía el Embajador Barón de Schoen, en 
la acción diplomática precursora, indiscutiblemente, de 
un caso de guerra, alejaba el única pretexto que hubiera 
podido tener para romper la alianza, y decidía unir su 
acción a la de Busia si llegara el momento bélico; y el 
día 29 de Julio, a su llegada a Paris, Viviani, Presidente 
del Consejo y Ministro de Relaciones Exteriores, así lo 
manifiesta a Iswolsky, y al propio de Schoen, para que 
Alemania no cayese en el error.^ En San Petersburgo, 
el Embajador francés hacía las mismas manifestaciones, 
con mayor precisión, afirmando a Sazonoff que Rusia 
podía contar con el apoyo de su aliada. 

Esta acción común no podía dejar de suceder. Rusia 
y Francia, ligadas por una alianza estricta, unidas por 
tantas necesidades de defensa, al punto que no pocos 
sacrificios monetarios había la una hecho a favor de la 
otra, hubieran ido a un suicidio seguro separándose en 
aquel momento difícil. El caso, además, parecía haber 
preparado los ánimos para una más estrecha unión, 
pues el Presidente de la República, Raymond Poincaré, 
y el Presidente del Consejo, Rene Viviani, llegaban pre- 
cisamente de Rusia, teniendo fresco en sus memorias 
los brindis pronunciados, los agasajos recibidos, las pro- 
mesas de mutuo apoyo y recíproca defensa que se ha- 
bían hecho en nombre de sus respectivos países. En 
esta visita, los dos gobiernos comprendieron que debían 
dar a conocer una vez más sus acuerdos, especialmente 
en cuanto a la grave cuestión oriental, tanto más ne- 
cesario en cuanto que podían surgir dudas, pues en los 
años precedentes, Francia no había sostenido a su alia- 
da en sus intereses, alegando tener ella otros, propios, 

^ Libro Naranjado Buso. Documento núm. 35. 
* Libro Naranjado Buso. Documento núm. 55 y Libro Ama- 
rillo Francés. Documento núm. 101. 
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contrarios a los de Rusia, en aquel Oriente europeo, por 
lo que, Viviani y Sazonoflf, en sus respectivas represen- 
taciones, el 24 de Julio dan a la publicidad una co- 
municación oficial muy neta y precisa: **La visita que 
el Presidente de la República francesa acaba de hacer 
a su Majestad el Emperador de Rusia, ha ofrecido a 
los dos gobiernos amigos y aliados la ocasión de palpar 
la perfecta identidad de sus puntos de vista sobre los 
diversos problemas que el cuidado de la paz general 
y del equilibrio europeo plantea ante las potencias, es- 
pecialmente en Oriente, ''^ 

No obstante todas estas razones y estos antecedentes 
conocidos por Alemania; no obstante el tratado de 
Alianza de la Dúplice, Alemania dio los últimos pasos, 
el día de la declaración de guerra contra Rusia, cerca 
del Gobierno Francés, y el Embajador fué encargado 
de conocer cual sería su actitud, por lo que, cumpliendo 
el encargo, este pudo contestar el mismo día primero 
de Agosto, de una manera muy precisa, que no daba 
lugar a dudas, que Francia seguiría a su aliada. En 
efecto el Barón de Schoen así se produce en telegrama 
a su Gobierno: **A mis repetidas preguntas claras y 
precisas, si Francia permanecería neutral en el caso 
de una guerra entre Alemania y Rusia, me declaró el 
Presidente del Consejo de Ministros, que Francia pro- 
cedería de acuerdo con sus intereses/* ^ Desde que esta 
declaración llegó a Berlín, la guerra contra Francia fué 
decidida; la demora hasta el tres de Agosto fué debida 
probablemente a que ninguna de las dos partes, por los 
compromisos internacionales y por cierta preocupación 
de formalismo moral, quería hacer la declaración de gue- 
rra; y los dos Embajadores, Jules Cambon en Berlín 
y de Schoen en Paris, seguían visitando los Ministerios 
de Relaciones Exteriores.* 

^Le Temps, 25 de Julio de 1914. 

'Libro Blanco Alemán. Libro Amarillo Francés. Documento 
núm. 125. 

*Paul IiEBOY Baulieu. **La Guerre," en L'Eoonomiste Fran- 
jáis, 
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El día primero de Agosto los Ministros franceses se 
reunían bajo la presidencia del Presidente de la Be- 
pública, asistiendo a la reunión el General Joffre. La 
movilización ya estaba en marcha y se dictaron las 
medidas económicas necesarias para una guerra. Ale- 
mania movilizaba igualmente sobre las dos fronteras y 
el Kaiser podía anunciar al pueblo que desenvainaba 
la espada para combatir ''al enemigo que nos cerca 
mientras vivíamos pacificamente en el verdadero sen- 
tido de la palabra''. 

El día dos, Alemania viola el primer tratado, el que 
garantiza la neutralidad del Luxemburgo, celebrada en 
Londres en 1867, penetrando en el territorio de este 
pais con trenes blindados, a pesar de las protestas del 
gobierno del Gran Ducado; en el mismo día penetra, 
igualmente por distintos puntos, en territorio francés, 
sin haber habido declaración de guerra alguna. Pero 
al siguiente día, es de Schoen quien protesta alegando 
que los franceses han violado el territorio alemán, a 
cuya afirmación da la más enérgica desmentida el Pre- 
sidente del Consejo de Ministros de Francia. De una 
manera u otra, poco importan estos incidentes de fron- 
tera a los cuales, en el momento, se les dá grande e in- 
merecida importancia. Parece que Alemania, en reali- 
dad, se preparaba contra Francia con mayor rapidez, 
y que así fuera, parece probado por la violación del 
Luxemburgo, cuyas manifestaciones no pueden ser sos- 
pechadas de parcialidad francófila. Pero, repetimos, 
estas cuestiones resultan nimias después que han pasado, 
cuando los acontecimientos pueden tener un examen de 
conjunto. Era evidente que lanzada la declaración de 
guerra contra Busia, Francia iba a apoyar a su aliada 
y. Alemania debía batirse en las dos fronteras. La co- 
rrección excesiva en tiempo de guerra no resulta de buen 
tono. A Alemania interesaba mucho una acción rá- 
pida, pues ella en esta ocasión, tenía los mismos planes 
que hipotéticamente había preparado en 1870 para el 
caso de un ataque en dos fronteras, a saber, batirse con- 
tra Francia para obtener una rápida victoria decisiva 
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para luego llevar todas las fuerzas contra el otro ene- 
migo. Toda acción desplegada por Alemania en la 
frontera' francesa respondía a una necesidad y su de- 
mora en declarar la guerra a su antigua adversaria pue- 
de ser explicada solo por el deseo de no aparecer agre- 
sora ante los ojos de Inglaterra, en cuya neutralidad 
se tenía esperanza, y de Italia, cuyo apoyo se creía casi 
seguro. 

Cuando de Schoen, un poco aparatosamente, se con- 
dujo al palacio del Quay d'Orsay para declarar la 
guerra el día tres de Agosto a las 5 y 45 de la tarde, 
después de haber tenido preparados todos los bagajes de 
la Legación, los franceses sabían que la hora del gran 
duelo había sonado, y que el éxito, la victoria era una 
perentoria necesidad de la gran nación latina. 

Francia fué llevada a la guerra en un momento en 
que hacía los mayores esfuerzos para mantener la paz. 
Toda su actitud hasta los últimos instantes en que de 
Schoen un poco conturbado hace, sin ninguna animosi- 
dad, sin ninguna causa, la declaración de guerra, fué 
contraria a que el conflicto estallara. Con mucha exac- 
titud podía decir el guarda sellos de Francia Mr. Bien- 
venue Martin, que en los comienzos de la cuestión había 
ocupado ad interim la presidencia del Consejo y el Mi- 
nisterio de Belaciones Exteriores, que **no se le puede 
imputar (a Francia) acto, gesto, ni palabra alguna que 
no haya sido pacífica y conciliadora '^^ Y también, si no 
con la misma seguridad, por lo menos con cierto dere- 
cho en cuanto se refiere al Gabinete en el poder y en 
aquel momento, podía decir en la misma sesión el Sr. 
Bené Viviani, Presidente del Consejo de Ministros: 
''Alemania no tiene nada que reprochamos. Nosotros 
hemos hecho en obsequio de la paz, un sacrificio sin 
precedentes, llevando medio siglo, silenciosos, en nues- 
tros flancos, la herida por ella abierta". 

Mientras tanto el Embajador de Austria se paseaba 
aún por las calles de San Petersburgo, como el de Fran- 

^ Sesión del 4 de Agosto de 1914 del Senado de la Bepública 
francesa. 
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cia por las de Viena y recíprocamente. Desde el ulti- 
mátum tan brusco lanzado por el Gobierno del Kaiser, 
Austria, que parecía dispuesta en el último momento 
a un arreglo, quedó en un segundo plano. Pero el día 
seis, Austria-Hungría declara la guerra a Busia, el once 
el Embajador francés pide sus pasaportes al Gobierno 
de Ballplatz, o sea después de que Alemania se hallaba 
en estado de guerra con cuatro naciones, después de la 
violación de la neutralidad del Luxemburgo, después de 
la violación de la neutralidad belga, después de la inter- 
vención británica en el conflicto, o sea después de que 
el trágico problema estaba planteado en sus términos 
definitivos. 



CAPITULO XVII 

LA VIOLACIÓN DE LA NEUTRALIDAD DEL LUXEMBURGO 

El primer acto que no puede ponerse en el activo del 
imperio alemán, es la violación de la neutralidad del 
Luxemburgo, acto que no ha tenido la resonancia de la 
de Bélgica, por razones de orden político, pero no mo- 
rales, porque la primera como la segunda tienen la mis- 
ma importancia en este campo. Se trata siempre, en 
uno como en otro, de la violación de un Tratado, y en 
el caso del Luxemburgo de violación más injustificada 
porque, como veremos, la neutralidad del Luxemburgo, 
fué deseada por Prusia la mayor interesada y la que 
desplegó mayor actividad en la redacción del Tratado 
y mayor interés tuvo en su adopción. Pero hay toda- 
vía más, la violación del territorio neutral el día dos de 
Agosto constituye ya una agresión contra Francia, antes 
de que Alemania le declarase la guerra y desvirtúa las 
quejas que Schoen a nombre de su Gobierno presen- 
tara al gobierno francés afirmando que por parte de los 
franceses se habían realizado ataques en el territorio 
alemán. Alemania violando el territorio del Luxem- 
burgo revela toda su política guerrera de sorpresa, de 
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acción rápida, de irrespetuosidad a lo único que el De- 
recho Internacional moderno ha conquistado para la 
civilización después de tantos siglos. Y más conde- 
nable aún, en cuanto que ni siquiera una sombra de jus- 
tificación, ni una larva de razón se ha podido aducir. 
En los mismos días en que el hecho acontece, el Minis- 
tro Plenipotenciario alemán en el Luxemburgo mani- 
fiesta que no es ni siquiera discutible esta neutralidad, y 
que no será violada por Alemania.^ Esta declaración 
hecha en el momento en que la guerra era ya segura, 
pone un dilema muy doloroso en ambas soluciones para 
el imperio germánico: ó en él existen dos poderes des- 
ligados, el diplomático y el militar, o se procedía con 
completa mala fó. 

Inglaterra y Francia creyeron que debían desintere- 
sarse de la suerte del pequeño Estado. No lo creyó 
así la primera on cuanto a Bélgica. La razón se halla 
en este cheque de intereses que constituye por desgracia 
toda la vida internacional moderna, y que esta con- 
tienda a la cual asistimos nos ha revelado una vez más. 

La neutralidad permanente del Luxemburgo fué es- 
pecialmente creada, como neutralidad de un Estado in- 
dependiente, por el Tratado de Londres de 11 de Mayo 
de 1867, aún cuando su antecedente más importante se 
encuentra en el Tratado que creó la neutralidad Belga 
de 1839. Este pais, después que cesó el Ducado de Bur- 
goña. de existir, fué diferentes veces sometido a la do- 
minación de Austria, España y Francia, siendo de aque- 
llas regiones que la situación geográfica o el curso de 
los acontecimientos ponen en el camino de los grandes 
conflictos y por ende de los grandes dolores. 

El Tratado de Londres fué una solución que evitó la 
guerra ó mejor dicho, que aplazó la guerra entre la 
Confederación del Norte de Alemania y Francia. Na- 
poleón III quizo comprar este territorio tratando se- 
cretamente su cesión por una cantidad determinada, 
lo cual hubiera podido obtener en buen derecho, pues 

^ Libro AmariUo Francés. Libro Blanco Inglés. Documento 
núm. 
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ya el Luxemburgo había dejado de pertenecer a la com- 
munidad germánica desde el punto de vista político. 
Pero a los intereses de Prusia esto no convenía. Y el 
secreto fué pronto conocido, pues el propio Gran-Duque 
mientras trataba con Napoleón dio conocimiento del he- 
cho al Ministro de Prusia en la Haya reproduciéndole 
el contenido de la carta que recibiera del Emperador 
de los franceses.^ El propio Gran-duque al comu- 
nicarlo a Prusia, sin embargo, se manifiesta dis- 
puesto a acceder siempre que Prusia apruebe la 
cesión. 

Bismarck que consideraba no ser aquel el momento 
de dejar a Francia una victoria diplomática, ni una po- 
sición militar, y que probablemente no deseaba enton- 
ces la guerra, usó su táctica maravillosa, mezcla de au- 
dacia y de reticencia que sabía emplear en los casos 
difíciles, y se dejó interrogar en el Parlamento por dos 
veces. Este autócrata por instinto, sabía usar las ins- 
tituciones democráticas, para sus propios fines. Al 
contestar a las interrogaciones, una de Carlowitz, pri- 
mera, y otra de Benningsen después, maniobró de ma- 
nera hábil, no dio a Francia motivo para un casus-belü y 
al propio tiempo dio claramente a entender que la ce- 
sión del Luxemburgo, sin el consentimiento de Prusia, 
no era posible. Al Embajador francés de Benedetti dejó 
comprender que le era imposible favorecer el proyecto, 
no porque no lo quisiera, sino porque la diplomacia fran- 
cesa habiendo procedido erróneamente, le había obligado 
a hacer declaraciones prematuras que habían creado 
una opinión pública contraria. El dos de Abril de 
1867, Benedetti se dirige en los siguientes términos al 
Ministro de Negocios Extranjeros de su pais: '*He 
vuelto a ver a Bismarck. El se queja de las dificultades 
ante las cuales se encuentra y parece hacemos culpa 
del paso dado por el Rey de los Países Bajos, dirigién- 
dose oficialmente al Rey de Prusia antes de haber con- 
versado con el Gabinete de Berlin. Las comunicacio- 
nes prematuras no dejan al Gobierno prusiano toda su 

^ E. Sekvais. La neutralité du Luxembourg, p. 78. 
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libertad". Bismarck tomaba esta actitud porque era 
la más conveniente, y se quejaba de que se hubiese ha- 
blado con el Bey de Prusia antes de tratar con el Ga- 
binete de Berlin, que era él y nada más que él, porque 
temía una debilidad de su Rey y Señor, como siempre 
la temió. 

Los actos posteriores demuestran cuan lejos estaba 
él de tener la intención de acceder a los planes de Na- 
poleón III. En efecto cuando el Granduque resuelve 
definitivamente romper las tratos de la venta, el se 
siente satisfecho y contento; y luego se dirige a las po- 
tencias para obtener una conferencia internacional en 
Londres, y evitar la guerra. 

En Londres, sin embargo, el Gobierno se desintere- 
saba del Luxemburgo y de su neutralidad, como ha 
acontecido luego también y en los presentes días, y no 
se quería una dificultad más, ni se quería asumir, por 
no tener interés alguno en el asunto, una responsabili- 
dad para lo futuro. A las instancias de Prusia, Stanley, 
el Ministro de Belaciones Exteriores inglés, daba una 
débil contestación y en un telegrama al Embajador 
Lord Cowley decía el 27 de Abril: '*Para que cosa bue- 
na, reunir una conferencia hasta tanto que la Prujsáa 
no se haya decidido a pronunciarse sobre la fortaleza 
(que posee) del Luxemburgo, o, por lo menos, hasta 
tanto que Francia no haya manifestado que se someterá 
a las decisiones de la misma''. Pero la conferencia fué 
convocada y en ella se acordó la neutralidad expresán- 
dose claramente su alcance en este artículo segundo: 
**E1 granducado del Luxemburgo, en los límites deter- 
minados por el Acto anejo a los Tratados de 13 de Abril 
de 1839, bajo la garantía de las Cortes de Francia, de 
la Gran Bretaña, de Prusia y de Busia formará un Es- 
tado neutro perpetuamente. Estará obligado a respetar 
esta misma neutralidad hacia todos los otros Estados. 
Las Altas Potencias contratantes se obligan a respetar 
el principio de la neutralidad estipulada por el pre- 
sente artículo. Este artículo está y demorará bajo la 
sanción de la garantía colectiva de las Potencias firman- 
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tes del presente Tratado con excepción de Bélgica que 
es ella misma un Estado Neutral". 

El proyecto no contenía la última parte que trata 
de la sanción de la garantía colectiva, por lo tanto ter- 
minaba con las palabras ''el principio de la neutrali- 
dad estipulada por el presente artículo". La última 
parte fué propuesta y defendida como condición sine 
qua non (es increíble pero cierto) por el plenipoten- 
ciario prusiano Conde de Bemstorff. Será útil reprodu- 
cir el acta de la sesión de la conferencia en que fué apro- 
bado el artículo y la enmienda para que se vea la acti- 
tud distinta asumida por los representantes de Prusia 
de un lado y de Francia y de Inglaterra, especiabnente 
de ésta última, del otro lado. 

''Sobre el artículo segundo el Conde de BemstorflE 
propone la enmienda siguiente añadiendo al final del 
artículo estas palabras: "Este principio (la neutrali- 
dad) está y quedará bajo la garantía de las Potencias 
que firman el presente Tratado con excepción de Bél- 
gica que ella misma es neutral". El Sr. Barón de Bru- 
now dice que está autorizado por su Corte a servir 
completamente al principio de dar a la neutralidad del 
Luxemburgo la garantía colectiva — Espera que este 
principio será admitido como la mejor prenda que se 
pueda ofrecer a la paz de Europa. 

El Conde de Apponyi declara que su gobierno igual- 
mente ha aceptado la neutralidad garantida del Luxem- 
burgo. El Príncipe de la Tour d'Auvergne declara que 
no tiene instrucciones relativas a la cuestión de la ga- 
rantía colectiva; pero él se siente obligado a convenir 
que esta garantía ha sido presentada hasta aquí como 
el cumplimiento de la neutralidad del Gran Ducado del 
Luxemburgo, y aún cuando, en los hechos, la obliga- 
ción que toman las potencias de respetar la neutralidad 
del Luxemburgo tenga en un momento dado un valor 
casi igual a la garantía formal, no sabría negar que el 
Sr. Ambajador de Prusia tenga fundamento en sus ob- 
servaciones. 

El Sr. Van de Weyer que tampoco tiene especiales 
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instrucciones sobre este punto emite la opinión que en 
un amplio espíritu de conciliación, se puede considerar 
que la garantía de la neutralidad arroja del conjunto 
de los tratados de 1839. Lord Stanley declara que pre- 
fiere el artículo 2 como existe en el proyecto de Trata- 
do, el mismo artículo completado con la enmienda del 
Sr. Bemstorff. Debe sin embargo hacer constar que 
la gran mayoría de los plenipotenciarios apoya la idea 
indicada por el Sr. Plenipotenciario de Prusia. En es- 
tas circumstancias él dará cuenta a los miembros del 
Gabinete de la Beina de la proposición que ha sido he- 
cha, y espera poder informar a la conferencia en la 
próxima semana la decisión que se tomará '^^ 

Posteriormente Inglaterra accediendo a la voluntad 
de las Potencias y para mantener la paz en Europa, 
accedió a la garantía aprobándose definitivamente el 
artículo con la enmienda. 

La Historia tiene grandes contrastes, y a veces gran- 
des ironías. Es Prusia, pues, que desea no solamente 
la neutralidad del Luxemburgo, sino que no satisfecha 
de la declaración hecha en el tratado, que como muy 
bien indicaba el plenipotenciario francés supone la de- 
fensa de las cláusulas del mismo, pide la garantía de 
las Potencias signatarias poniendo bajo la defensa co- 
mún aquel derecho. Lo cual venía a constituir algo más; 
de lo deseado, pues la defensa de la neutralidad llegaba 
a ser tan obligatoria que una de las Potencias podía 
obligar a las otras a entrar en una acción armada en de- 
fensa del pacto estatuido. ^ 

Inglaterra comprendió la importancia de la cláusula 
y la aceptó, a nuestro entender, cuando vio que los. 
otros poderes proponiéndola Prusia y aceptándola to- 
dos, no presentían la verdadera dificultad del día de ma- 
ñana, y sin duda hubo de cerciorarse de ello en las con- 
versaciones particulares que forman el programa más 
elaborado de estas conferencias. 

Bismarck en realidad jugó a Francia una de sus múl- 
tiples malas partidas, y el hecho ha sido por él mismo 

^Beproducida en Serváis. Obra citada páginas 163-165. 
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declarado. Maurice Busch en el libro sobre Bismarck 
le atribuye las siguientes palabras, que son propias de 
la mentalidad y del estilo del canciller. ''La opinión 
pública estaba en ese tiempo del todo favorable a noso- 
tros (Prusia) en toda Alemania, si nosotros hubiéra- 
mos querido la guerra sobre la cuestión del Luxem- 
burgo ; el derecho sin embargo no estaba de nuestro lado, 
yo no lo he confesado nunca públicamente, hoy lo puedo 
decir: después de la disolución de la Confederación 
alemana, el Rey Granduque era una soberano y podía 
hacer lo que quería. Que él hubiera querido vender 
por dinero su pais, era una villanía, pero estaba en 
su derecho '\ Bismarck olvidaba, lo que en referencia 
a la fortaleza ocupada, en el Luxemburgo, había ya 
dicho, y muy públicamente, contestando a observaciones 
hechas por Augusto Bebel a un discurso de la Corona.^ 
Si estos precedentes no bastaran para probar que la 
neutralidad del Luxemburgo, en la forma que fué dic- 
tada, es principabnente obra de Prusia, lo cual agrava 
el hecho de haber sido hoy por ella misma violada, está 
el criterio sustentado, sobre los deberes del Luxemburgo • 
de defender su neutralidad con las armas en la mano, 
por esta misma Prusia, durante la guerra del 1870. 
Bismarck el día 3 de Diciembre de aquel año, desde Ver- 
sailles, envió un telegrama al Gobierno del Gran Du- 
cado del Luxemburgo haciéndole responsable de las vio- 
laciones de su neutralidad. Y el reproche y la ame- 
naza eran injustos, pues por el propio tratado de 11 de 
Mayo se le prohibía al Gran Ducado tener un ejército, 
la única fuerza que podía tener era la necesaria para 
mantener el orden, luego toda defensa de la neutrali- 
dad contra los beligerantes por parte del Luxemburgo 
era completamente imposible. Y el antecedente viene 
a demonstrar en cuanta importancia y en que alto grado 
apreciaba y entendía esta neutralidad la misma nación 
que en 1914 ocupó fácilmente los ferrocarriles para 
esos militares, atravesó las fronteras y se estableció como 

^Sesión del 24 de Septiembre de 1867, del Parlamente de la 
Confederación Alemania. 
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en su propia casa o con más derechos y con menos pre- 
Tenciones de si estuviese en su propio territorio. 

En realidad es un caso evidente de menos precio de 
principios de orden, de deberes adquiridos, que prepara 
el ánimo al otro atentado que ha constituido la invasión 
en el territorio belga. 



CAPITULO XVIII 

INGLATERRA Y LA VIOLACIÓN DE LA NEUTRALIDAD BELGA 

La guerra no hubiera alcanzado las proporciones ac- 
tuales sin la declaración de guerra anglo-germánica, 
por lo menos, si se quiere ser prudentes en la afirma- 
ción, no las hubiera tomado tan pronto. El momento 
culminante de la contienda en su parte inicial, ha sido 
la violación de la neutralidad belga que trajo como con- 
secuencia envolver a Inglaterra en el conñicto. 

Los escritores alemanes dudan de la sinceridad ingle- 
sa al fijar como causa de esta intervención la defensa 
de los tratados de 1839, y afirman que Inglaterra que- 
ría de todos modos asaltar a Alemania en un momento 
difícil para hacer buena, en el campo de batalla, la 
obra diplomática suya de aislamiento de esta nación; 
y que una y otra acción, la diplomática y la guerrera 
son consecuencia del desarrollo comercial germánico que 
luchaba victoriosamente contra los ingleses en todos los 
mercados del mundo.^ Los ingleses alegan la nece- 
saria defensa de los principios del derecho internacional 
sin los cuales no sería posible buscar soluciones y man- 
tener acuerdos, sostienen que la opinión inglesa no hu- 
biera consentido en ningún caso que se hubiera pasado 
sobre las ruinas belgas para llegar a Francia, sin obli- 

^"Bebnhard Dernburg, ex Ministro de las Colonias de Ale- 
mania — Germany and England.^' The Saturday Evening Post 
de 21 de Noviembre de 1914. 
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gar al gobierno a una intervención armada, j que esto 
decidió la guerra. 

No nos es fácil saber si Inglaterra hubiera entrada 
en la lucha en todos los casos esperando el momenta 
preciso, o si fiel a su pasado, hubiera buscado con un 
mínimo esfuerzo las mayores ventajas. Todas las afir- 
maciones que se hicieran sobre este punto, serian meras 
hipótesis que los actos prudentes del Gabinete de Saint 
James no abonan. Evidentemente, de esta conflagra- 
ción, Inglaterra debía esperar la solución de su pro- 
blema moderno. En lucha con la poderosa rival, que^ 
paso a paso, iba acercándose a su poderío naval, qui- 
tándole una hegemonía que es indispensable a su pro- 
pia existencia, no podía dejar pasar este conflicto sin 
hallar la manera de resolver sus dificultades. Pero cual 
hubiera sido la forma, cual el momento son cosas que se 
desconocen aún, o que nunca podrán ser conocidas, por- 
que, es probable que el sentido práctico de los hom- 
bres de estado ingleses no les haya hecho preparar plan 
alguno, dejándoles vigilar atentamente los acontecimien- 
tos y aprovechar el lado favorable que ofreciesen. Una 
deducción que puede hacerse con exactitud, es que Ingla- 
terra fué a la guerra en un momento en que no la de- 
seaba y después de haber querido cautelosamente evi- 
tar todo compromiso, toda obligación. 

No es el caso de repetir los esfuerzos de Sir Edward 
Grey para evitar la guerra Austro-Servia y el punto 
de vista de desintereses del conflicto balcánico por el 
sostenido, ni la mediación propuesta, ni la posterior 
actitud cuando Alemania lanzó el ultimátum:, primero^ 
y la declaración de guerra, después, en contra de Rusia, 
que estos hechos de por sí solos demonstrarían la vo- 
luntad pacifista de aquel momento del Gobierno Liberal 
Inglés. Basta para quitar todo residuo de duda la con- 
testación del propio Grey a Paul Cambon, Embajador 
francés en Londres, cuando este le pedía una declara- 
ción a favor de Francia, caso de estallar el conflicto, ale- 
gando que la propia declaración podía evitarlo; contes- 
tación completamente negativa en la cual se hace cons- 
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tar que Inglaterra no se considera obligada a sostener 
los intereses de ninguna nación.^ Este hecho acontecía 
el 29 de Julio; y la misma pregunta sobre el respeto 
de la neutralidad belga dirigida a Alemania y a Fran- 
cia es una prueba más, por lo menos, de que Inglaterra 
no quería entrar en el conflicto en aquel momento, pues 
de otra manera, hubiera dejado correr los acontecimien- 
tos sin procurar de prevenir aquellos que le hubieran 
facilitado la justificación de su intervención armada.^ 

La declaración hecha a Cambon se repetía también en 
alta voz, pues en el Parlamento, dando cuenta de la 
actitud del Gabinete, el Ministro de Belaciones Exterio- 
res decía que Inglaterra no tenía compromisos con Po- 
tencia alguna y que seguiría los dictados de la opinión 
pública.* Y todavía más evidente aparece la inexistencia 
de una política definida de intervención en la guerra 
cuando se piensa que inmediatamente de anunciado el 
conflicto salieron del Gabinete Lord Morley, John Burns 
y Trevelyan, no seguramente, los dos primeros, 
de los menos influyentes: Lord Morley, car- 
gado de años y de prestigios, representante del viejo 
liberalismo, y John Burns la expresión más genuína 
del grupo del Liberal Ldbour Party, o sea la represen- 
tación de las dos tendencias más extremas del Gabinete 
Liberal. 

Los hechos posteriores han demostrado como Ingla- 
terra al igual que Francia y Busia, no tenían la pre- 
paración militar suficiente, ni en hombres, ni en material 
de guerra, y que han debido irse preparando en los mo- 
mentos difíciles de la misma acción. 

Un punto sobre el cual no quedan dudas, aunque se 
hayan querido presentar al último momento, es que la 
violación de la neutralidad belga constituye un gran cri- 
men. La afirmación de que no está en vigor el Tra- 
tado de 1839, presentada después de la condenación uni- 
versal de un acto que echa por el suelo una de las pocas 

^ Libro Blanco Inglés. 

'Libro Blanco Alemán. Libro Blanco Inglés. 

'Sesión de la Cámara de los Comunes — ^3 de Agosto de 1914. 
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conquistas del Derecho Internacional, a saber, el res- 
peto a la fé jurada, es cosa que no merece los honores 
de la discusión, a pesar de los ilustres aunque audaces 
sostenedores.^ A nadie se le habrá presentado en serio 
semejante duda. El Tratado de 1839, no solamente 
aparecía ante los ojos del Gobierno de Berlin como algo 
que debía respetarse por Alemania, sino también por 
las demás naciones, y que, caso de violación, ella estaba 
obligada a hacer respetar. El Secretario de Relaciones 
Exterioreí^ Yon Jakow, no alegó nunca tal duda ; al con- 
trario, expresó las razones de alta conveniencia que ha- 
bía tenido el Estado Mayor alemán en lanzar por aquel 
camino sus ejércitos contra Francia. Cuando Sir. W. 
E. Goschen, Embajador inglés, se dirigió el mismo 4 de 
Agosto, día de la declaración do guerra, por dos veces 
al Ministro de Relaciones Exteriores, éste le manifestaba 
que no podía repétarse la neutralidad belga por la ne- 
cesidad de avanzar sobre Francia por el camino más 
rápido y más fácil, a ñn de dar un golpe decisivo lo 
más pronto posible, pues era cuestión de vida o muerte 
para ellos adelantarse al envío por parte de Rusia de 
grandes fuerzas, siendo para Alemania una de sus ma- 
yores ventajas, la rapidez de la acción; y por la noche, 
añade como resumen, y ante la amenaza de la decla- 
ración de guerra, ya formulada por Inglaterra, que era 
cuestión de la salvación del Imperio enviar las tropas 
por territorio belga.^ 

Tampoco el canciller Bethmann HoUweg había ade- 
lantado, en defensa del fait accompU, tal hipótesis de la 
íjaducidád del Tratado de 1839. Ni en el momento de 
mayor excitación, cuando pronunció las famosas pala- 
bras ''solo por un pedazo de papel Inglaterra va a la 
guerra'', que han tenido tanta resonancia,' alegó tal de- 
fensa, por el contrario, llamaba la neutralidad simple 

*Dernbüro: trabajo citado, 7 Bemard Shaw 7 algunos escri- 
tores alemanes de valía 7 renombre. 

'Despatch from His Majest7's Ambassador at Berlin regard- 
ing the rupture of Diplomatic Belations with the Germán Gov- 
ernment. Londres. Agosto, 1914. 

•De. Dillon. The Scrap of Paper. 
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palabra que en tiempo de guerra muy a menudo no había 
sido considerada, no había tenido valor alguno. 

Lo cierto es que el Tratado existe en pleno vigor, y 
todo argumento contrario cae por su propia base. 

La neutralidad belga fué producto de una necesidad 
histórica. Bélgica había sido tierra de concupiscencia 
por parte de la nación que en los sucesivos períodos his- 
tóricos había dominado ; sobre sus campos se han librado 
famosas batallas; Holanda, España, la casa de Austria, 
Francia se han disputado su posesión; Inglaterra ha 
tenido sus ojos sobre aquella parte del Continente, aún 
en los tiempos en que despreocupábase de la política 
del mismo; todo indicaba que era útil a la paz europea 
neutralizar aquel campo de discordias, y con cuanta 
dificultad se Uegara a ello, están llenos los anales po- 
líticos y las correspondencias internacionales de muchos 
siglos. 

Cuando en 1830 Bélgica se separó de Holanda decla- 
rando, el cuatro de Octubre, el Gobierno Provisional 
reunido en Bruselas, que se había constituido un Estado 
independiente, las potencias convocaron sus plenipoten- 
ciarios en Londres, a instancia de Guillermo Bey de los 
Países Bajos, y dictaron el protocolo de la separación 
de los dos países,^ y ya en este primer documento en 
que surge la personalidad belga, en la Base Quinta, se 
estatuyó que Bélgica constituirá un Estado perpetua- 
mente neutral y que las cinco potencias que firmaron 
el protocolo garantizaran esta neutralidad perpetua. 

Este convenio no fué aceptado, por el momento, por 
Bélgica, pero más tarde, en 9 de Julio de 1831, su Con- 
greso Nacional votó los preliminares de la paz, cuyo ar- 
tículo nueve corresponde, en cuanto al principio de la 
neutralidad, exactamente a la Base Quinta del Proto- 
colo de Londres. Y el catorce de Diciembre del mismo 
año se firmó el tratado llamado de las fortalezas, al cual 
concurrieron Inglaterra, Prusia, Austria y Busia por 
una parte, y por la otra, Bélgica, acordándose en él la 

^Protocolo de 20 de Diciembre de 1830 acordado por los pleni- 
potenciarios. 
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demolición de algunas fortalezas y el mantenimiento de 
otras, en virtud de los cambios acontecidos en lo que 
concierne a este pais ''a su independencia política, así 
como a su neutralidad perpetua que le está garantiza- 
da*'.* Francia no concurrió a la estipulación de esta 
Tratado, y Bélgica no aceptó algunas de sus cláusulas. 
Todos estos precedentes obtuvieron una fórmula defini- 
tiva en los Tratados de 1839, que vinieron a solucionar 
el conñicto todavía pendiente entre Bélgica y Holanda, 
y a determinar más firmemente el principio de la neu- 
tralidad permanente de Bélgica. Los tratados son tres, 
y entre ellos relacionados. En el primero, Bélgica no 
es parte contratante ; concurren de una parte Holanda y 
de la otra Inglaterra, Francia, Prusia, Busia y Austria, 
y se reconoce la disolución de la pasada unión de Bél- 
gica y Holanda, y se consigna que los pactos conteni- 
dos en el Tratado que contemporáneamente se celebraba 
entre Bélgica y Holanda se considerasen con la misma 
fuerza y valor de como si formasen parte de este mismo. 
En el segundo son partes los dos países interesados, Bél- 
gica y Holanda; es un tratado de paz y amistad, y en 
su artículo séptimo se consigna el principio de la neutra- 
lidad. En el tercero concurren Bélgica de una parte y 
los mencionados cinco países de la otra, y la base prin- 
cipal del mismo es el reconocimiento de la independencia 
y neutralidad belga, y la obligación de defender esta 
neutralidad por parte de las grandes potencias. Estos 
tres Tratados virtualmente constituyen uno solo, y su 
subdivisión fué debida a mera fórmula a fin de facili- 
tar la labor diplomática y evitar la reprodución de las 
dificultades de 1830 y 1831. Prueba evidente lo es 
que en dos de los Tratados se reproducen las cláusulas 
de los otros, significándose que tienen fuerza y vigor 
como si fuesen cláusulas de aquel mismo Tratado. 
Discutir esta validez es cosa que puede ser tolerada en 

* Tratado de 14 de Diciembre de 1831 entre Inglaterra, Pru- 
sia, Austria, Busia j Bélgica, encabezamineto 7 artículos 1, 4 
y 6. Beprodución en **L'Etat Neutre a titre Permanent" por 
Emmanuel Descamp. 
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el campo de la propaganda popular y justificada por la 
excitación de los sentimientos patrióticos, pero no cuando 
se hace el examen imparcial de los hechos. 

Por escritores favorables a la actitud asumida por 
Alemania invadiendo a Bélgica, se ha afirmado que el 
Tratado de garantía de 1839, no constituye un sólido 
reconocimiento de la neutralidad belga, especialmente 
en casos en que van envueltos graves intereses interna- 
cionales, y para dar un precedente y reforzar la tesis, 
se alega que en 1870, Inglaterra creyó necesario con- 
certar un nuevo Tratado siendo Gladstone Primer Mi- 
nistro. En efecto, al estallar la guerra entre Francia 
y Prusia, Inglaterra inició, como ha acontecido en los 
comienzos de la presente, conversaciones para conocer 
las intenciones de los beligerantes, y estas cristalizaron 
en los Tratados de 9 de Abril y 11 de Abril del mismo 
año de 1870 ; el primero entre Inglaterra y Prusia, y el 
segundo entre Francia e Inglaterra. Los dos Tratados 
son idénticos y constan solamente de cuatro artículos. 
En el primero, Francia o Prusia en sus respectivos ca- 
sos, manifiestan su firme determinación de respetar la 
neutralidad de Bélgica mientras ella sea respetada por 
el otro beligerante, e Inglaterra se obliga a cooperar con 
el poder que respetase la dicha neutralidad con sus fuer- 
zas de mar y tierra a que esta se mantuviese para en- 
tonces y para después. En el segundo, los dos belige- 
rantes se obligan, cada uno, como ya queda dicho, en 
diferente Tratado, a concurrir con sus fuerzas al man- 
tenimiento de dicha neutralidad y a entenderse con 
Inglaterra sobre las medidas necesarias. En el tercer 
artículo se consigna un principio que desvirtúa la tesis 
erróneamente sostenida, cuyo principio, sin duda, no 
se ha tenido en cuenta por los beligerantes propagan- 
distas del imperio alemán, de cuyo patriotismo acen- 
tuado, sería grave error hacerles culpa, aún en el mo- 
mento en que alteran los hechos al ponerlo ante los 
ojos del gran público que no puede examinar cuidado- 
samente las cuestiones debatidas, y que es útil para el 
conocimiento del problema, reproducir íntegro: "Este 
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Tratado obligará las Altas Partes contratantes por la 
duración de la presente guerra entre la Francia y la 
Confederación de Alemania del Norte o Confederación 
del Norte de Alemania, y por doce meses después de 
la rectificación de todo Tratado de paz de estas dos 
partes; y, al expirar este término, la independencia y 
neutralidad de Bélgica, por lo que concierne a las res- 
pectivas Altas Partes contratantes, continuarán ba^íi- 
das como antes en el artículo primero del Tratado de las 
cinco Naciones, de 19 de Abril de 1839' \ El último 
artículo habla de las ratificaciones, y no importa al 
caso. 

No cabe duda de que este doble Tratado no derogó, 
no podía hacerlo, el de 1839, ni pueden discutirse 
los términos del mismo, porque son tan claros y eviden- 
tes, que nunca podrían ser mejorados, en estos dos sen- 
tidos, por documento diplomático alguno Tampoco pue- 
de alegarse que si bien el Tratado de 1870 no modifica 
el de 1839, lo interpreta, sin embargo, en el sentido que 
llegado el casus belli es preciso una estipulación nueva 
para dar fuerza a lo anterior. Este criterio, de triun- 
far, llevará el arte de la diplomacia al grupo de las 
ciencias especulativas y las relaciones entre los Estados 
al campo de la abstracta doctrina. 

La creación de un Estado neutro y el Tratado que ga- 
rantiza su neutralidad, son hechos meramente positi- 
vos, la aceptación del mismo una promesa de cumpli- 
miento, no solamente de omisión, sino en caso necesario 
de acción. Cuando Prusia firmaba en 1839 con cuatro 
Potencias más el Tratado famoso, no realizaba un acto 
inútil, sino ofrecía, sobre su fé de nación civil, respetar 
ella las cláusulas de la neutralidad y tener derecho 
a obligar a otros a que la respetasen. Y todo esto, pre- 
cisamente no en tiempos de paz, sino en el único mo- 
mento en que surge con más eficacia el concepto de na- 
ción neutral, porque neutralidad y guerra son términos 
correlativos. Suponer que un nuevo Tratado debe pre- 
ceder a todo conflicto internacional, es negarle eficacia 
al primero, es como ya hemos dicho, llevar al arsenal 
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de los hierros viejos lo que es una prescripción inter- 
nacional completamente en vigor. 

Es fácil comprender como sin un examen cuidadoso 
del problema se haya podido caer en el error. Prima 
facie puede pensarse que si en 1870, cuando las dos 
naciones que hoy contienden, batallaron, fué necesaria 
una nueva obligación, en 1914 hubiera sido preciso ha- 
cer algo en idéntica o parecida forma para que los be- 
ligerantes respetasen lo que en aquel entonces respe- 
taron. 

Este lógico razonamiento cae pronto por su base. Un 
Tratado de neutralidad no excluye un Tratado de ga- 
rantía de la misma, al contrario, es el que mayor ho- 
menaje le rinde. La forma y la manera de mantener la 
neutralidad belga no fué del todo prevista y no podía 
serlo. Bélgica por su parte y las potencias que firmaron 
el documento se obligaron a mantener esta neutralidad, 
pero no podían entonces preveer los múltiples casos que 
el porvenir preparaba y prefijar la solución. Esta 
aplicación del pacto se dejaba al momento preciso, al 
momento oportuno. Por consiguiente, en 1870 Inglate- 
rra buscó la forma de garantizar las cláusulas del Tra- 
tado de 19 de Abril de 1839, y Francia y Prusia se la 
dieron con los dos Tratados de 9 y 11 de Abril de 1870, 
obligándose a acudir con las armas en defensa de lo que 
precedentemente habían pactado. Los dos Tratados pos- 
teriores, pues, no constituyen otra cosa, sino convencio- 
nes para el mantenimiento de una estipulación prece- 
dente, a fin de que la fuerza esté al servicio 
del derecho, si es que otra fuerza quiere violar este de- 
recho. 

Que asi sea, todo lo indica, la letra de los pactos y 
las obligaciones asumidas ; pero es que así ha sido y fué 
interpretado. El Barón d'Anethan, en el Parlamente 
belga, le da en aquel entonces la siguiente exacta inter- 
pretación: *'Los Tratados idénticos y separados con- 
cluidos por Inglaterra con las dos Potencias en guerra, 
no crean ni modifican las obligaciones que resultan del 
Tratado de 1839; ellos regulan, por un caso determi- 
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nado, el modo práctico de ejecución de estas obligacio- 
nes; ellos no debilitan en nada las obligaciones de las 
otras potencias garantes, y su texto da fé; ellos dejan 
íntegra para el porvenir el carácter obligatorio del Tra- 
tado anterior con todas sus consecuencias".^ 

Emmanuel Descamp discurre ampliamente sobre esta 
cuestión cuando era simplemente especulativa y, no obs- 
tante, como si se hubiesen previsto las actuales obje- 
ciones así se expresa con gran precisión: ''La verdad 
es que los Actos de 1870 constituyen convenciones tem- 
porales de reglamentación de la garantía, de la misma 
naturaleza de las convenciones de 1831 que nosotros he- 
mos citado. Y es absurdo interpretarlos como Actos 
que tienen por objeto revivir una garantía supuesta 
o caducada, como de torcer contra la validez de una ley, 
los reglamentos que sirven para su ejecución.* Charles 
De Woeste opina algo más, a nuestro entender con me- 
nos penetración que Emmanuel Descamp, a saber, que 
las dos convenciones de 1870 son inútiles, pues ellas 
no constituían sino la aplicación en caso necesario de 
los Tratados de 1839.* Es conveniente insistir en que 
estas e idénticas manifestaciones preceden de largos 
años la guerra actual y son emitidas en un campo pura- 
mente científico, y no animadas por un espíritu de parte 
o por una necesidad de defensa. 

Es que la neutralidad belga ha encontrado quien la 
discutiera solamente después de violada. En Alemania, 
Francia e Inglaterra, que son las más interesadas, na- 
die la puso en tela de juicio. Para Alemania no es 
preciso hablar de antecedentes liasta, no la declaración, 
sino la confesión del canciller Bethmann Hollweg he- 
cha ante el Parlamento alemán. 

Bastan las palabras dichas en otros tiempos por el 
Gran Canciller, que Bélgica no tendrá nada que temer 
de una Alemania fuerte y su garantía de neutralidad 
gana con ello. 

^Sesión del Parlamento belga de 16 de Agosto de 1870. 
' Emmanxtel Descamp. Obra citada, páginas 166-167. 
* Charles de Woeste. Le neutralité belge, p. 56. 
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Bastan las propias defensas presentadas para expli- 
car el caso, pues, en todas ellas palpita, no un espíritu 
de justicia, sino un estado de necesidad, que es de apre- 
ciarse, pero que no exime de las responsabilidades en 
el campo político. Estado de necesidad que aplicado 
en sus últimas consecuencias, vendría a echar por el 
suelo toda buena relación social, todas las conquistas 
de la civilización, que, precisamente, constituyen lími- 
tes que el derecho ajeno fija a nuestras conveniencia, 
poniendo un interés colectivo, mediato o inmediato, por 
encima de la necesidad nuestra. Criterio que en el caso 
actual se traduce en la feliz expresión de Lloyd George : 
Si Alemania viola los Tratados por que esta es su con- 
veniencia, debemos probarle que su conveniencia está 
en respetar los Tratados. Bastan las manifestaciones 
del Canciller Bethmann HoUweg a Bélgica en 1911, 
cuando las publicaciones de los periódicos sobre que Ale- 
mania en caso de guerra contra Francia, violaría la neu- 
tralidad belga, le dictaban una precisa desmentida de- 
clarando que no tenía Alemania intención alguna de 
violar esta neutralidad; y las del Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Alemania Won Takow, en 1913, ante 
la Comisión de Presupuestos del Beiqhstag, que interpe- 
lado por un miembro del partido Social Democrático, 
contestó: *'la neutralidad belga está determinada por 
convenios internacionales y Alemania está decidida a 
respetar esos convenios".^ 

En Francia, a través de los múltiples cambios políti- 
cos, a través de las numerosas revoluciones del siglo 
pasado, la neutralidad belga nunca fué discutida. La 
monarquía de los Orleans la respetó coma si fuese obra 
suya, y en realidad la revolución belga de 1830 fué una 
consecuencia de la que llevó a los Orleans al trono de 
Francia. La República del 1848, que pretendió reanu- 
dar la política del 1793 llevando las ideas de libertad a 
las otras naciones, por boca de Lamartine, que fué su 
primer Ministro de Relaciones Exteriores, se dirige al 
Embajador belga, Príncipe de Ligne, y le manifiesta sus 

^ Libro Gris Belga. Documento núm. 12. 
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respetos a los Tratados, y que Francia no había cambia- 
do sino de régimen interno. Caído Lamartine, a pesar 
de los temores que se tuvieron, su sucesor hizo manifes- 
taciones idénticas. El segundo imperio no modiñeó 
de política, a pesar de las tendencias maniñestamente 
germanófilas del Rey belga. La cuestión del Tratado 
secreto franco-prusiano, que tanto alarmó a Bélgica, 
y con razón, fué realmente un acto engañoso de la po- 
lítica de Bismarck, el cual usó, en esta ocasión, como 
en tantas otras, al Embajador de Francia, de Benedetti, 
para sus fines. Que no haya sido más que esto lo de- 
muestra el hecho que Bismarck no dio paso alguno des- 
pués de tener en sus manos el famoso proyecto, que 
guardó cautelosamente para más tarde hacerlo público 
al estallar las hostilidades entre Francia y Prusia, obte- 
niendo el resultado apetecido, pues, la figa de las po- 
tencias neutrales iniciada por Inglaterra, y que dejó a 
Alemania las manos libres contra Francia, fué una con- 
secuencia de esta publicación.^ El proyecto escrito de 
puño y letra de Benedetti, sobre papel oficial de la Le- 
gación, constituía una grave indicación que el nombre 
de Napoleón avaloraba notablemente. 

El acto principal del segundo imperio, a este respeto, 
es su actitud en 1870. 

Es lo cierto que Napoleón III al dar a conocer al Rey 
Leopoldo de Bélgica la declaración de guerra de 1870, 
le envía la manifestación solemne de respetar la neu- 
tralidad, y el 16 de Julio confirma aquella manifesta- 
ción por la vía diplomática.^ Bélgica, entonces como 
ahora, y a pesar de las declaraciones recibidas, a pesar 
de los tratados que los beligerantes habían celebrado con 
Inglaterra, se preparó militarmente para defender su 
territorio de toda violación, total o parcial. Ella sabía 
muy bien como lo ha sabido ahora, que puede existir y 
desarrollarse mientras esta neutralidad sea efectiva, o 
por lo menos, mientras ella demuestra saberla defender 

^Henby Welschingeb. La neutralité de belge. Bevue des 
deux mondeSf Septiembre 1® de 1914, p. 9. 
"Henby Welschingee. Artículo citado, p. 10. 
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con todo el vigor de su potencia creciente, con todo el 
valor que la Historia y el Testimonio de César, le reco- 
nocen. Parece seguro el hecho que el General Wimpf- 
fen, el vencido de Sedán, había proyectado su entrada 
en Bélgica para sustraerse de la derrota, pero el confín 
estaba guardado muy bien y el ejército belga dificultaba 
la empresa.^ 

La tercera Eepública ha procedido mejor aún que los 
sucesivos poderes y también en momentos en que creíase 
que Bélgica se inclinaba hacia Alemania; en momentos 
en que veíase al Eey Leopoldo en sospechosas relaciones 
con el vecino Imperio; en los tristes días en que apa- 
recían las supuestas revelaciones, en las cuales creía 
fácilmente el gran público; cuando las fortificaciones 
belgas que se erijan, parecían dirigidas contra Francia 
y no en defensa de una invasión alemana.^ Hubo un 
periodo, del 1887 al 1895, que en Francia se suponía 
que Bélgica no solamente dejaría pasar un ejército in- 
vasor en su rápida marcha sobre Paris, sino que jun- 
taría sus fuerzas a las del Imperio alemán. Y más 
tarde, en vísperas de esta guerra, los hombres de Estada 
de la República conocían las intenciones alemanas, sa- 
bían que el Kaiser había indicado al Rey Alber- 
to que ya él había abandonado el partido de la paz 
y también tenían noticias de las palabras de Von 
Moltke, el Jefe de Estado Mayor del ejército alemán, 
de que era preciso pasar por Bélgica en caso de 
guerra." 

Durante cuarenta y cuatro años y a pesar de las sos- 
pechas y del conocimiento de hechos ciertos, los suce- 
sivos gobiernos franceses no han adoptado más actitud 
que la que le obligaban los Tratados y la fé de la na- 
ción empeñada solemnemente. 

Inglaterra por su parte no solo no ha dudado un mo- 

^Deelaraeión del General Ghazal ante la GomÍEdón Militar de 
1871. 

'Nouvelle Bevue de 1 de Julio, 1 de Octubre de 1888, y otros 
más en el siguiente año. 

* Bíbliothéque univer selle et Bevue de Suisse — ^més de Diciembre. 
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mentó de la existencia de la obligación en virtud del 
«onvenio de los cinco Estados, sino que desde 1839 se 
hizo el campeón de esta neutralidad. 

Lord Parmelston, en el 1848 habiendo Lamartine 
■abandonado la cartera de Negocios Extranjeros del Gro- 
bierno francés, temiendo las, agitaciones demagógicas 
fomentadas por las mismos hombres del (Gobierno, afir- 
maba que ^4os potencias no tenían solamente el dere- 
cho sino el deber de garantizar la independencia belga, 
cuyo deber consistía en ayudar por todos los medios la 
parte lesionada por la agresión de una de las potencias, 
y de conservar o de hacerle devolver, la posesión terri- 
torial determinada por los Tratados". Y yendo más 
allá, tomó el empeño formal de dar el apoyo más deci- 
dido en caso necesario. Gladstone, más tarde, no tiene 
lenguaje distinto; es más, llevando el asunto del campo 
jurídico al moral, como era su sistema, declara que la 
violación de la neutralidad belga ** sería la perpetración 
del crimen más odioso que hubiera nunca manchado las 
páginas de la Historia".^ El Conde Bussell en la Cá- 
mara de los Lores formula en el mismo 1870, con un 
poco de empirismo, la obligación jurídica de la Gran Bre- 
taña: ** Nuestras obligaciones para con este Eeino (Bél- 
ica) son de las más sagradas; nosotros hemos aceptado 
estas obligaciones conjuntamente con otros Estados o se- 
paradamente de ellos. Nosotros no podemos escojer en- 
tre múltiples soluciones; no tenemos que seguir más 
que una sola vía y esta vía es la del honor. Estamos 
obligados a defender a Bélgica. Los miembros del Go- 
bierno Inglés declaran pública y explícitamente que 
ellos entienden respetar nuestros Tratados, cumplir leal- 
mente sus obligaciones y no deshonrar el nombre de In- 
glaterra". Lord Salisbury se ha acercado más al len- 
guaje del hombre de Estado y ha podido decir con jus- 
ticia, no del todo precisa, pero cuya falta de precisión 
está justificada: **La independencia de Bélgica es ex- 
tremadamente importante a las potencias europeas, y 
ellas están ligadas con pactos altamente favorables a la 

*Emmanuel Descamp. Obra citada. 
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independencia de este pais.^ Si Salisbury hubiera aña- 
dido '*Y vitabnente necesaria a Inglaterra" hubiera di- 
cho toda la verdad histórica. 

Es extraño que el Canciller Bethmann HoUweg no 
haya comprendido la esencia y por ende la razón de ser 
del pedazo de papel, como el lo llamó, de los Tratados 
de 1839 ; que pretendan no comprenderlo los polemistas 
posteriores puede pasar; pero que el llamado a dirigir 
los asuntos del más potente imperio, dominador por lar- 
gos años de la política continental, no los comprendiera 
es inexplicable. Es inexplicable que el pais, en el cual 
se ha tenido una previsión absoluta de los menores acon- 
tecimientos, que ha podido conocer en el campo mili- 
tar todas las debilidades de los adversarios, sus fuerzas, 
sus movimientos, sus vías de comunicación, sus forta- 
lezas, sus ciudades, sus habitantes y la fortuna de estos, 
todo con maravillosa precisión, no haya conocido en el 
campo diplomático la importancia real que Inglaterra 
daba a los Tratados de 1839, cuando al más ligero his- 
toriador no se lo oculta. Es evidente que hay dos Ale- 
manias, una de los militares, admirable, perfecta en 
su género, otra diplomática, completamente negativa. 

El pedazo de papel (Scrap of paper) del Canciller 
del Imperio,^ tenía su razón de ser; en el 1839 al ser re- 
dactado fué como consecuencia de toda la historia pre- 
cedente, y después de entonces venían a ser una preciosa 
conquista que no debía abandonarse, conquista no discu- 
tida en largos años, sino siempre respetada, aún en las. 
más difíciles crisis. 

Toda la política extranjera Inglesa se debate sobre 
las costas que la rodean de tan cerca, cuando ella no ea 
política colonial. Son ellas campo de lucha constante, 
allí se forma el espíritu audaz y constante del inglés; 
allí está a el teatro de largas guerras y de conquistas 
continentales. 

^Sesión de 17 de Julio de 1891 en la Cámara de los Lores de 
Inglaterra. 

'Comunicación del embajador Inglés á Sir Edward Grey. So- 
bre la declaración de guerra. 
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Véase lo que en época no influida por los aconteci- 
mientos de hoy día, decía un eminente escritor inglés.^ 

**Bajo los reinados de los Eduardos I y III, nuestra 
política exterior ya había empezado a asumir una forma 
definida, y a dirigirse hacia fines nacionales en que to- 
davía tienen la vista puesta los modernos estadistas. 
La política británica de aquellos ha muerto, porque ya 
se ha consumado, pero su política europea ha sobre- 
vivido después de seis siglos. Su resumen puede hallarse 
en el hecho de que la llave de nuestra posición en Bu- 
ropa está en los Países Bajos. Es extraordinario el ex- 
tremo a que ha llegado este principio que ha guiado a 
nuestra diplomacia a través de las edades, y la mayo- 
ría de nuestras guerras importantes han sido resultados 
más o menos directos del mismo principio. 

**En estas guerras se incluyen desde luego la Guerra 
de los Cien Años, las más cortas de Enrique VIII y Ma- 
ría; las Campañas holandesas de Isabel, las Guerras 
Holandesas de Cromwell y de Carlos II; toda la larga 
lucha con Luis XIV; la Guerra de la sucesión Austría- 
ca, y las Guerras Eevolucionarias y Napoleónicas, que 
empiezan en la Escalda y terminan en Waterloo. Has- 
ta hay quien no haya vacilado en predecir que nos es- 
pera otra contienda más severa todavía, si es que hemos 
de asegurar la independencia de esos países ... y la 
nuestra. 

**Aquí encontramos el origen de la larga rivalidad en- 
tre Inglaterra y Francia, rivalidad que algunas perso- 
nas han llegado a creer permanente e incurable. Pero 
no es contra Francia, como tal Francia, contra la que 
nos oponemos, sino, contra el poder que ha amenazado 
con su dominación a los Países Bajos. Ahora que ya 
ha pasado este estado de cosas, se ha visto que es posible 
para los dos países unirse y perseguir cordialmente una 
política común. Pero hasta época muy reciente, los 
Países Bajos poco tenían que temer de un vecino Orien- 
tal, a no ser que se aplique este término a Carlos V. 

»EsME Wingfield-Steatfoed. History of Englisli Patriotism, 
p. 61. 
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De aquí que nuestra política ha consistido general- 
mente en cooperar con Alemania contra Francia, situa- 
ción que ahora se ha invertido completamente. Ya des- 
de el reinado de Juan empezamos a verlo, y un ejército 
anglo-alemán fué el derrotado en Bouvines. Nueva- 
mente encontramos a Eduardo III, a principios de la 
Guerra de los Cien Años, ejerciendo las funciones de 
Vicario General del Imperio, y conduciendo un ejército 
numeroso y heterogéneo para forzar en vano las defen- 
sas francesas de la frontera flamenca." 

En las épocas pasadas, sin embargo, los medios de 
ofensa no existían en la sorprendente forma actual; 
el mar no había sido conquistado en su profundidad; 
el aire era la sede de los espíritus o de los dioses. Hoy 
doblemente debía haberse comprendido que Inglaterra 
no iba a dejar instalar fácilmente sobre la rivera opues- 
ta del estrecho canal a la segunda nación marítima del 
mundo, a la que quería empuñar tan fuertemente el ce- 
tro de Neptuno como tenía la espada de Federico el 
Grande, a la que aspira a tener un dominio colonial ex- 
tenso con vehemencia no disimulada, a su rival en el 
comercio del mundo, a la nación industrial que en las 
luchas económicas todos los días en extremas regiones 
como en la propia Europa se batía palmo a palmo con 
ella. Es extraño que no solamente el Canciller del Im- 
perio, sino hombres como el profesor Hermann Oncken, 
de la Universidad de Heidelberg, se obstinen en consi- 
derar de poca importancia, un pretexto que escogió 
Inglaterra para intervenir en la contienda, la cuestión 
de la neutralidad belga. El profesor Oncken en tono 
doctoral dice: ''No se hace la guerra por un motivo 
tan pobre". Es verdad que él considera esta cuestión 
de la neutralidad siguiendo la opinión de muchos escri- 
tores ingleses, entre ellos, principalicimos los miembros 
de la facultad de Historia Moderna de la Universidad de 
Oxford,^ como una puramente moral; pero en ello es- 
triba el mayor error. Que los ingleses quieran mag- 

*Why We Are at War. Escrito por lo8 miembros de la Fa- 
cultad de Historia Moderna de la Universidad de Oxford. 
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niñear su obra está en la naturaleza humana, pero que 
los alemanes no hayan comprendido esta intervención 
necesaria, indispensable, antes de la guerra y después, 
es completamente inexplicable. 

Inglaterra corriendo con sus tropas sobre los campos 
de Flandes no defiende a los belgas, defiende su propio 
derecho adquirido en buena lid, en perfecta reciproci- 
dad, por medio de un pacto de cinco potencias que ga- 
rantizan el mantenimiento con su palabra dada ante el 
mundo y con toda su responsabilidad. 

Esta supuesta sentimentalidad realmente constituye 
todo el error alrededor del cual giran la mayor parte 
de los ecritores que se han ocupado del caso, error ex- 
plicable por la pasión del momento, que, aún distrae 
la mente de los más serenos. Se ha creido que la opi- 
nión pública de Inglaterra acudía en defensa de un Tra- 
tado y de un pueblo obligando a su gobierno a declarar 
la guerra a Alemania. De estos errores no es capaz el 
pueblo inglés ni su gobierno. Para cometerlos la Histo- 
ria recuerda un solo espécimen. Napoleón III, al cual, 
por cierto, el sistema no dio buenos resultados. Ingla- 
terra no estaba dispuesta a intervenir cuando Austria, 
a pesar de todas sus declaraciones, se preparaba a rom- 
per el reciente Tratado de Bucharest, en daño de Servia, 
aprobado virtualmente por las potencias ; y cuando Ale- 
mania rompía jel Tratado de Londres de 1867 que ga- 
rantizaba, con la firma del gobierno inglés, la neutrali- 
dad del Luxemburgo. Inglaterra cuyos grandes hom- 
bres de Estado se suceden sin cesar con maravillosa 
abundancia, hubiera comprendido toda la ridicula mi- 
sión de desfacedor de entuertos que se la quiere atri- 
buir. En un momento en que es Jefe del Gabinete la 
mente electa de Asquith, y dirige las Relaciones Exte- 
riores Edward Grey, que un escritor ha paranonado a 
Pitt el joven,^ el gobierno de esta nación debía inspi- 
rarse en la defensa de los intereses del Estado sostenien- 
do un Tratado que le benficiaba alegándose evidente- 
mente que la propia causa conincidiese con una toda- 

^ James M. Beck. The Evidence in the Case. 
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vía más alta de respeto a los pactos jurados y en be- 
neficio de un pueblo laborioso, activo, probo, industrio- 
so, apreciable bajo todos los aspectos. 

Es erróneo igualmente divinizar el acto de los belgas 
cuando se hace crítica histórica. Los belgas han respon- 
dido a una necesidad; la desgracia a ellos acontecido, 
es una más que les ha traído su situación geográfica; 
es una más de las que la Historia les tuvo preparada 
desde siglos. Los belgas dejando pasar las tropas ale- 
manas ciñiéndose solamente a presentar convencionales 
protestas, no hubieran visto, por el momento, sus casas 
destruidas, algunas ciudades arrasadas, en fín, las mil 
calamidades que se nos relata con vivos colores, proba- 
blemente sus industrias, sus comercios y sus monumen- 
tos hubieran quedado intactos, pero una cosa hubiera 
perecido de seguro: su independencia. Llamados a la 
vida nacional por la voluntad de las potencias y con 
el fín de que el nuevo Estado fuese neutral, al demos- 
trar la imposibilidad de esta situación internacional hu- 
biera venido a faltar la razón de ser de su independen- 
cia. Yuste, al estudiar la vida de la Beina María de 
Hungría, hermana de Carlos V, dice a este propósito: 
''La razón y la experiencia indicaban a la Beina María 
el verdadero papel que convenía a los Países Bajos, 
nación industrial y comerciante. . . . Una neutralidad 
vigilante podría solo consolidar su prosperidad y pre- 
servarla quizás de un desmembramiento '\^ Un escri- 
tor de los actuales momentos tratando con entusiasmo 
del Bey Alberto I afirma algo que es doblemente verdad, 
al calificarlo como el segundo fundador de Bélgica.^ 

En este caso, como en el de Inglaterra, no queremos 
quitarle importancia al sacrificio que la entrada en la 
guerra actual supone. Ni queremos que menos simpatía 
acompañe la desventura de los que tan duramente están 
sufriendo. Al contrario, es más admirable un pais 
cuando defiende su existencia nacional que cuando lucha 

*YusTB. Vie de Marie de Hungrie, p. 131. 
*M. L. Dumont-WHíDen. Albert I., second fondateur de la 
Belgique. Bevite des deux mondes de 1 de Diciembre, 191é. 
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por nn principio abstracto; en el primer caso la ideali- 
dad tiene por base el bienes tar colectivo; en el segan- 
do caso, es producto de un estado morboso. 

El gobierno belga comprendió desde los primeros 
momentos el peligro que corría y, ya desde el mismo día 
24 de Julio, al anuncio del ultimátum de Austria, el 
Ministro de Relaciones Exteriores dirige una circular 
a los Ministros del Rey acreditados cerca de los gobier- 
nos signatarios del Tratado de 1839 para que, en el 
momento oportuno, si los acontecimientos se precipitan 
con rapidez, lean al IVIinistro de Relaciones Exteriores 
de sus respectivas residencias una carta que enviaba sin 
fecha, reclamando el respeto de la neutralidad.^ El 29 
del propio mes, en vista de los acontecimientos, el (Go- 
bierno Belga decidió poner **el Ejército en pié de guerra 
reforzado", y el 31 decretó la movilización. Inglaterra 
ya en esta fecha había actuado y seguía actuando cerca 
de Francia y de Alemania y en esta fecha cerca de Bél- 
gica exigiéndole el cumplimiento de sus ohligaciones, 
Sir Prancis Villiers, Ministro de Inglaterra en Bélgica, 
solicitó ver con urgencia al Ministro de Relaciones Ex- 
teriores Sr. Davignon para manifestarle que **en vista 
de los Tratados existentes Sir Edward Grey presume 
que Bélgica hará todo lo posible para mantener su 
neutralidad", y el Sr. Davignon le contesta que *Uas 
fuerzas militares belgas, considerablemente desarrolla- 
das en razón de la reciente reorganización, estaban en 
condición de permitirles una defensa enérgica en caso 
de violación del territorio".^ El mismo día el Ministro 
de Alemania manifiesta al Secretario General del De- 
partamente de Negocios Extranjeros que conocía los pre- 
cedentes de 1911 y 1913, sobre declaraciones por porte 
del gobierno alemán de respetar la neutralidad belga, 
más arriba indicados, y que ** tenía la certidumbre de que 
los sentimientos manifestados en estas épocas no habían 
cambiado".* Y el 2 de Agosto el propio Ministro ale- 

* labro Gris Belga. Documento núm. 2. 
'Libro Gris Belga. Documento núm. 11. 
■Libro Gris Belga. Documento núm. 12, 
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man en Bélgica repetía que si bien no tenía instruc- 
ciones para hacer ninguna comunicación oficial declara- 
ba que su opinión personal, ya conocida, era que Bél- 
gica debía sentirse tranquila en cuanto a sus vecinos del 
Este.^ 

Pero el mismo día 2 de Agosto llega el ultimátum, 
que es obra de perfidia burda, que si bien tiene prece- 
dentes en la Historia, no deja por esto de ser una des- 
honra para la Humanidad. Parece evidente que la 
diplomacia alemana atada a la cola de los caballos po- 
meranos, fué obligada a escribir esta página inverecunda. 
En el ultimátum se declara la necesidad de la violación 
del territorio belga, la intención de ocuparlo como base 
de operación; se hacen ofrecimientos de comprar todo 
al contado; de conservar la integridad del territorio 
después de la guerra ; y se lanza la amenaza de tratarlo 
como enemigo, caso de no aceptar las condiciones indi- 
cadas.^ 

Gran error de fondo y de forma contiene esta nota. 
En ella palpita el mismo sentimiento que animó a Fe- 
derico el Grande al ocupar la Silesia; en ella hay la 
misma despreocupación del derecho ajeno, el mismo des- 
conocimiento de los límites de lo que puede hacerse y de 
lo que no puede hacerse. El gran rey decía : Yo ocupo 
la Silesia, luego no faltarán pedantes que justifiquen 
mis derechos. El Estado Mayor alemán ha pensado lo 
mismo, pero olvidando que los tiempos han cambiado 
y que el aislamiento moral en que su nación se encuen- 
tra, a pesar de haber sido la patria de tantos hombres 
queridos por la Humanidad, es consecuencia de esta 
gran falta cometida, que el derecho de guerra moderno 
no puede permitir, no puede autorizar, aún siendo para 
defender grandes intereses tácticos, aún siendo para 
destruir rápidamente a un enemigo y volver luego con- 
tra otro, aún para determinar la suerte de una guerra. 

Porque de otro modo todo estaría autorizado, el ase- 
sinato colectivo y la esclavitud del vencido, la toma de 

^ Libro Gris Belga. Documento núxn. 19. 
'Libro Gris Belga. Documento núm. 20. 
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» 

SUS riquezas, el abuso de su persona. No. La Moderni- 
dad ha creado una fuerza, en el campo internacional, 
superior a la de las armas; una fuerza efectiva que da 
victorias e impone derrotas; una fuerza que se llama 
derecho y que encuentra sus vigorosos sostenedores en 
todos los que, en los principios de orden general dic- 
tados para el bien público y honradamente cumplidos, 
ven una garantía de su existencia propia. 



CAPITULO XIX 

EL .ULTIMÁTUM T LA DECLARACIÓN DE GUERRA INGLESA 

Inglaterra actuó con extraordinaria rapidez, pidió a 
Francia y a Alemania, como en 1870, la confinnación 
del respeto de la neutralidad belga. Francia dio su 
manifestación favorable inmediatamente a Londres y 
a Bruselas. Esta actitud de Francia, debida a un 
alto concepto de sus propios deberes, o debido a sus 
planes militares, que no suponían una invasión en aquel 
territorio, es grandemente laudable. Alemania demo- 
raba toda contestación explícita a Inglaterra; pero la 
misma diplomacia tenía otro lenguaje en Bruselas. Con 
el Gobierno inglés no se quería asumir la responsabili- 
dad de empeñar una palabra que al violarse hubiera 
constituido un ultraje ; con Bélgica se quería ocultar la 
verdad para que no se hallase preparada, pues, no es 
posible que la invasión belga no estuviese de antemano 
acordada, ni que la diplomacia desconociese los planes 
militares. 

En definitiva, Alemania se decidió, y ante la amenaza 
de Inglaterra de declararle la guerra, von Jakow no 
supo dar mas explicación que las necesidades militares, 
y más tarde Bethman Helloweg, disolvió sus ideas en un 
mar de palabras, condoliéndose de que por un pedazo de 
papel Inglaterra fuese a la guerra.^ 

^ Miscellaneous No. 8 (1914). Documentación oficial del go- 
bierno Ing^lés. 
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Alemania estaba en guerra con Bélgica el día 4 
y en igual momento asaltaba el territorio que con con- 
tinua escrupulosidad se había mantenido por tres cuar- 
tos de siglo dentro del más estricto cumplimiento de los 
pactos jurados al surgir como nación. El mismo día 
4 de Agosto Inglaterra previo un ultimátum de- 
claró la guerra a Alemania. Pecha grave para este 
pais que había aprendido a no tener en debida cuenta 
al pais que no perdona, por las elucubraciones de sus 
escritores de cuestiones políticas que en la despreocu- 
pación de la paz y después de alegres satisfacciones, 
no saben el daño que hacen explotando la credulidad de 
las masas y el fanatismo de las clases directoras. 

¿Hubiera dejado Inglaterra de intervenir en un con- 
flicto que ponía en graves aprietos a la nación que de 
una manera evidente quería disputarle el dominio del 
mar? 

Es de suponerse que no cometiera tal error. Los es» 
critores alemanes han hablado mucho de que Inglaterra 
ha intervenido en la contienda para destruir el comercio 
de su rival. Dar al origen de la guerra esta única hi- 
pótesis es, por lo menos, si no del todo, una exageración 
y significa desconocer las magníficas estadísticas del co- 
mercio Inglés de los años más recientes. Que, en efecto, 
la competencia alemana llevada con toda actividad y con 
gran audacia, no agradaba al imperio británico, no es 
discutible ; que una de las causas, y quizás la principal, 
de las dificultades políticas fuese el recelo económico, 
es indudable. ¿No era el propio Kaiser el que había 
relacionado la actividad mercantil de los alemanes con 
la necesidad de una mayor fuerza marítima ? La política 
internacional del Estado como necesaria protectora de 
los intereses comerciales y como propulsora de estos 
intereses fué idea del Kaiser Guillermo II, antes de ser 
de los modernos fenicios como se ha querido calificar a 
los ingleses, y antes de ser programa infecundo de un 
breve periodo de gobierno en una Eepública eminen- 
temente industrial como la de los Estados Unidos. La 
justificación que ante el pueblo alemán se presentaba 
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a fin de pedir nuevos créditos para la marina de guerra, 
se basaba en que ella defendería el comercio y lo au- 
mentaría, y sotto voce, y a veces aún en alta voz, con- 
tando con la inperturbabilidad británica, se decía que 
debía servir a expulsar a los ingleses del predominio 
del mar. 

A estos ingleses se les había amenazado, pues amenaza 
es que el Kaiser dijera: ** Nuestro porvernir descansa so- 
bre el mar", o la otra frase pintoresca: **Sin el consen- 
timiento del Soberano alemán, nada debe suceder en nin- 
guna parte del mundo". A una nación como Inglate- 
rra, que vive solamente por su supremacía sobre los ma- 
res, no se le puede suponer que quede neutral cuando 
la que tales cosas concibe puede ser reforzada, y por lo 
tanto más decidida, de una lucha victoriosa con otras 
potencias. 

Sin embargo, las ideas de la política inglesa parecían 
en los últimos años favorables al mantenimiento de la 
paz. 

Hay un fenómeno que no podemos dejar pasar inob- 
servado: mientras en el Continente europeo después 
de las declaraciones de guerra los gabinetes se refuer- 
zan con los adversarios irreconciliables del día de ayer, 
concurriendo a ellos, en Francia, Jules Guesdes, en Bél- 
gica, Vandervelde, y constituyen en Alemania, la gran 
masa de los que aplauden al Kaiser, los Socialistas del 
Parlamento junto con sus electores organizados en re- 
gimientos, tan disciplinados como los que han mar- 
chado a las fronteras, en Inglaterra salen del Gabinete 
tres de sus miembros, los partidarios de la paz a toda 
costa, y se manifiesta una oposición en el Parlamento 
entre los mismos sostenedores del Gabinete Liberal. 

No es que en Inglaterra no se hayan terminado como 
por encanto todas las diferencias partidarias. La su- 
prema voz del patriotismo habló a los oídos de todos, 
reclamó el sacrificio de irlandeses como de ingleses, y to- 
dos respondieron igualmente. Pero es evidente que de 
no haber procedido Alemania con tanta despreocupa- 
ción del derecho ajeno, del respeto a los Tratados y a 
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los intereses ingleses, la protesta sorda de Morley y 
Bums hubiera podido trocarse en acción preventiva del 
Parlamento, cuya mayoría estaba mucho más dispuesta 
a la paz que a la guerra. Los viejos liberales de Glad- 
stone y los jóvenes miembros del Liberal Labour Party, 
que constituyen los dos extremos de que depende, ya 
desde algunos años, en armonía con la voluntad repeti- 
damente manifestada, del pais, el gobierno actual, esta- 
ban de acuerdo en desear la paz a toda costa. Al final 
del 1913 y principios del 14, parecía que esta mayoría 
debiá deshacerse y que los unos debían seguir al fo- 
goso Winston Churchill y los otros a Lloyd George, no 
menos fogoso, precisamente sobre cuestiones relaciona- 
das con una posible guerra, y solo la autoridad de As- 
quith, con su admirable capacidad de hombre de Es- 
tado, pudo evitarlo. 

Al gobierno inglés no le hubiera sido tan fácil escojer 
un momento oportuno, debía contar con el Parlamento, 
y con el pueblo, y lo uno y lo otro no es cosa muy fácil 
allí donde la opinión pública no estaba preparada, agi- 
tada como en Alemania. 

Debe reconocerse que Alemania por su parte, no 
pudo llegar a peijetrar la intención del Gabinete de 
Saint James, a pesar de todos sus esfuerzos, pues este 
quiso mantenerse en todos casos con las manos libres. 

Cuando el gobierno alemán hizo preguntar al ingles 
que si mantendría su neutralidad respetándose el Tra- 
tado de 1839, y por lo tanto la neutralidad belga, Sir. 
Edward Grey no quiso comprometerse y hubo de expre- 
sar que no se había considerado tal punto. En efecto, 
no podía Inglaterra atarse de las manos, pues estaba 
en el orden de las cosas que en un momento u otro hu- 
biera debido intervenir en el conñicto por su propio 
interés, lo cual solo podía ser evitado por una de esas 
aberraciones que las muchedumbres sufren enamoradas 
mas de un principio absoluto que de la realidad de los 
hechos, de cuyo peligro hubiera podido no librarse el 
pueblo ingles. 

Entre acudir más tarde, o hacerlo en el momento, ha- 
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bían ventajas y desventajas, el gobierno prefirió aquel 
momento, en que sorprendía la marina mercante espar- 
cida, los barcos de guerra en sus destinaciones de paz 
y en que podía evitar sorpresas como la que los Busos 
habían tenido oyendo como única declaración de guerra 
los golpes del cañón de Chemulpo. 



CAPÍTULO XX 

LA TURQUÍA EN EL CONFLICTO 

La Única nación que se ha resuelto a seguir los dos 
imperios germánicos en la formidable lucha por ellos 
emprendida, ha sido Turquía. Esta nación ha sufrido 
durante siglos el peso de no haber aceptado, al pene- 
trar en Europa, el cristianismo; una sorda oposición, 
cuando no violenta, la hace víctima en lo político de su 
fe religiosa. Parece que el mundo europeo que justifica 
otros ídolos menos lógicos en lontanos continentes no 
quiere transigir con el islamismo a las puertas o den- 
tro de la misma Europa. Pueblo de»raza tártara, de la 
misma que envió a los búlgaros y a los húngaros a sen- 
tarse sobre sus tierras feroces, ha sido objeto de todas 
las oposiciones y de todas las animosidades al punto 
que en su daño un ideal de civilización está ligado a un 
interés internacional: expulsar de Europa primero y 
obligar a perecer después, al imperio de la media luna, 
parece la consigna del presente siglo. 

En la existencia social nada es peor que la unión de 
lo sentimental con el interés cuando es dirigido a dañar 
determinada existencia. 

La historia gloriosa del Islam, desde algún tiempo es 
la más llena de dolores. El curso de los años consti- 
tuye una continua, ina terable disminución de su po- 
tencia, una pérdida de pedazos de su territorio, entre 
las generales aprobaciones, entre el entusiasmo de todo 
un mundo. 
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El turco, sin embargo, es considerado, por los estu- 
diosos de cuestiones de aquel Oriente, como de índole 
buena, de gran honradez personal, de gran escrupulosi- 
dad. Aunque sufran con la afirmación los principios 
religiosos del cristianismo, es lo cierto que de todos los 
pueblos que se agitan en aquella parte del planeta, el 
turco inspira mayor confianza y mayor afecto. Escri- 
tores de todo género, diplomáticos, europeos y america- 
nos allí residentes, viajeros de comercio, todos al uni- 
sono consignan igual opinión. 

fusta raza que parecía dormida, supo, ha pocos años, 
encontrar un nuevo estado de cosas, destronar a Abdul 
Amid, el sultán rojo, más instrumento que instigador, 
para exaltar al trono con up. régimen de libertad a Ma- 
homed V. La revolución de la joven Turquía, que se 
había paseado por las grandes ciudades europeas, por 
tantos años tramando infecundos complotes, pudo ven- 
cer sin grandes luchas con un pronunciamiento. 

La revolución cumplió su misión en el interior, ella, 
desgraciadamente, inspiró muchos recelos para cumplir 
la exterior constituyendo un amplio imperio que sir- 
viera de barrera a los apetitos eslavos y a las ambiciones 
occidentales prestando así un gran servicio a la causa 
de la Humanidad. Por el contarrio, desaparecido el 
viejo régimen rutinario fué despertándose con mayor 
instinto salvaje la codicia ajena ante el temor que los 
nuevos gobernantes no hiciesen menos fácil la conquista. 

En el campo diplomático aconteció igualmente un 
cambio. Inglaterra fué separándose del puesto de pri- 
mera fila hasta entonces ocupado, no ya que abandonara 
la arena, sino que dejaba la acción principal a Ale- 
mania, decidida a abrirse un camino por aquel rumbo, y 
a Rusia vuelta a la política europea con nuevos brios. 

La labor del Embajador alemán Von Marshall encon- 
tró el campo abandonado ya. Así el antiguo como el 
nuevo régimen turcos comprendían que no podían espe- 
rar nada de Rusia, que fuese favorable a sus intereses ; 
mientras que Alemania, aún a los ojos de los más re- 
celosos, no podía despertar sospechas inmediatas. 
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De seguro Yon Marshall debía soplar a los oídos de 
los más crédulos o más ambiciosos teorías de le^tima 
expansión que debían parecer sinceras. Los germanos y 
los musulmanes constituyen dos grandes masas compac- 
tas, dos razas igualmente guerreras, dos pueblos situa- 
dos en favorables posiciones; la unión de los dos debía 
constituir su gloria y su biennestar, y debía servir para 
expulsar de las formidables posiciones adquiridas a. los 
pequeños pueblos que solo una temprana osadía había 
llevado al gobierno del mundo en daño de más legítir 
mos intereses. Estas y otras teorías prudentemente 
explicadas, pero dichas cor fé, junto con la realidad 
de la situación internacional inclinaron decididamente 
a Turquía hacia él gran imperio central. 

Turquía decidió ir a la guerra el día en que perse- 
guidas en el Mediterráneo se refugiaron en los Dar- 
danelos dos barcos de guerra alemanes siendo por ella 
recibidos. Rusia, sin embargo, procuró no comprender 
que el momento había llegado de saldar de una vez aque- 
lla cuenta que había quedado pendiente 'desde el Con- 
greso de Berlín. Inglaterra preocupada por sus pose- 
siones africanas igualmente dejó en casa aquella arro- 
gancia que viste bien solo en tiempos de paz. 

Por su parte Turquía no tenía prisa en entrar en la 
lucha y le bastaba llamar al Goeben Selim Yaruz, nom- 
bre de aquel famoso sultán que tuvo por compañero de 
dominación en el mundo a Carlos V y conservar los 
prácticos marineros alemanes; preparar sus fortalezas, 
llenarlas de alemanes^ y esperar que, según la tradi- 
ción, los infieles la obligasen a dar la paz a Europa 
por medio de la guerra. 

Parece que un espíritu ardiente, patriota y ambicioso, 
ambicioso al punto que se le atribuye la aspiración de 
ocupar el Califado, Enver Pascha, Ministro de la Gue- 
rra, haya sido el alma de la fase decisiva de la entrada 
de Turquía en la contienda. Enver es aquel que siendo 
bey sostuvo la resistencia en Cirenaica contra la inva- 

^ The Times del 11 de Diciembre 1914. Eelación d<e Sir Louis 
Mallet 
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sión italiana, es aquel mismo que entro en Adrianópo- 
lis cuando fué reconquistada mandando la vanguardia, 
es sobre todo el héroe del golpe de Estado que derrumbó 
sangrientamente al Ministerio moderado para que este 
cayera en sus manos y en las de Talaat bey con las figu- 
ras decorativas del actual gran Vizir y del Ministro de 
Hacienda, hombres de valor ambos, pero de escasa ener- 
gía. 

El prestigio de Enver Pascha era y es grande en el 
ejército, y por tanto Mahomed V que por una conspira- 
ción del Ejército llegó al trono, y su hijo el heredero 
de la Corona, no tenían autoridad para oponerse a sus 
planes. Si en un pais como Alemania ha podido el par- 
tido militar imponerse poco a poco a toda la Nación, 
i que no podía hacer este en Turquía? 

Frente a los hechos que se iban desenvolviendo hacia 
una finalidad evidente, frente a la preparación de la 
guerra llevada a cabo bajo el manto de la neutralidad, 
las tres potencias aliadas dirigieron una nota colectiva 
pidiendo la retirada del suelo turco de los alemanes que 
desempeñaban funciones públicas. El Gabinete de los 
Ministros de Estado, vaciló, mientras tanto el partido 
de la guerra provocó, de acuerdo y quizás inspiüado por 
los oficiales alemanes, las conocidas agresiones ; y la gue- 
rra estalló.^ 

El Sultán debía hacer uso de la terrible arma, conser- 
vada como una amenaza, de la guerra santa para rebelar 
al Egipto y a las Indias contra Inglaterra, y a la Tuni- 
sia, Algeria y Marruecos contra Francia. Sus ejércitos 
debían asaltar a Busia debilitándola en a^u frontera oc- 
cidental, debían correr al canal de Suez y el Egipto para 
que Inglaterra abandonase a Francia para defender sus 
posesiones. 

Hasta el momento actual no parece que el mundo isla- 
mítico deba realizar tales empeños. La guerra santa no 
ha dado el resultado que se esperaba, parece que el fino 
instinto de las masas, y las musulmanas también tienen 
este instinto, les hace comprender que la religión sirve 

* The Times. Número citado. Belación citada. 
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una vez más para fines políticos y que en Constantinopla 
se invoca al profeta sin que los hombres de la Sublime 
Puerta crean en él. La organización de las grandes 
masas que también se esperaba tampoco parece fácil, las 
guerras modernas han demostrado que la máquina se 
ha sustituido a los hombres, y que la organización de 
los ejércitos no es fácil empresa. 

Turquía estará al lado de los beligerantes menores, 
de Servia llena de bravura y resistencia, y de Montene- 
gro fiel aliado de esta, pero no podrá representar, por 
el momento al menos, el brazo que debiera detener la 
lenta pero pesante avalancha moscovita. 



CAPITULO XXI 

LA NEUTBAUDAO ITALIANA 

La razón del porqué Italia haya permanecido neutral 
no ha sido aún generalmente comprendida, aunque sufi- 
cientemente explicada. El gobierno italiano ha dicho 
claramente sus causas, la prensa del pais no solamente 
ha llevado al conocimiento del público gran acopio de 
datos, sino que ha polemizado con justos argumentos 
contra las alegaciones contrarias, maliciosa o abierta- 
mente presentadas. Pero el gran público que no tiene 
porqué analizar, ni conocer los límites del problema, con 
criterio sencillo afirma que la aliada de ayer, del tiempo 
de paz, no ka seguido hoy siéndolo sobre los campos 
de batalla. Y no solamente la gran masa se manifiesta 
en este sentido, sino también aquellos escritores que 
olvidando su misión de ilustrar a los demás a la luz de 
los hechos reales, llevados por la pasión del momento, 
afirman que la declaración de neutralidad italiana cons- 
tituye una traición.* 

El recuerdo de otra, declarada en 1870, cuando el 
gobierno francés esperaba el apoyo italiano, avalora un 

^ Hugo Münsterbeso. The VT'ar and America, p. 74. 
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poco las afirmaciones de hoy día, en que con razón o 
no, se afirma que Alemania i^almente esperaba ver 
sobre los campos de batalla y en su defensa los ejércitos 
del Rey de Italia. 

Un hecho de orden general debe consignarse como 
base de esta cuestión sin el cual no podría explicarse 
la doble coincidencia de dos esperadas a3aidas que han 
venido a faltar en el momento decisivo. Italia no ha 
hecho política sentimental; y más exactamente puede 
decirse que el gobierno italiano no ha hecho nunca po- 
lítica sentimental; el pueblo la ha hecho siempre. Ad- 
mirable división que el maravilloso espíritu latino con- 
cibe, y que las naciones nórdicas que tan ligados tienen 
el gobierno a la opinión pública, como Inglaterra y los 
Estados Unidos, o tan sometida la una al otro, como 
Alemania, no saben comprender ; y que, sin embargo, res- 
ponde a la más exacta necesidad de una etica polí- 
tica. El gobierno es un gestor de negocios, debe pesar 
las conveniencias, debe juzgar de los intereses; su ma- 
yor cuidado debe estar en armonizar el bien inmediato 
con el mediato, no violar los principios de orden co- 
lectivo aceptado por todos y que los otros respetan, por- 
que esto constituye un interés, pero no debe perderse en 
el campo de los principios abstractos olvidando la reali- 
dad de las cosas, ni correr detrás de una quimera olvi- 
dando los sagrados deberes que se le han impuesto. El 
pueblo en cambio es la expresión de las distintas faces 
del alma humana; es sentimental, pasional, valeroso, 
arrojado, prudente, cobarde, a veces brutal, en el hay, 
con el exceso, a que siempre se llega cuando las ideas 
se suman a las ideas, las cosas a las cosas, los hombres 
a los hombres, un caleidoscopio de todos los princi- 
pios, positivos o negativos, de la moral. 

Así el pueblo italiano se ha batido sobre todos los 
campos y a favor de todas las ideas, ha luchado, dando 
su vida, en los distintos emisf erios. La America, la Gre- 
cia, Polonia, Hungría han encontrado italianos que ofre- 
cían sus brazos y sus vidas, aquella misma Francia, 
que no había visto los ejércitos de Victorio Emmanuele 
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II junto a los suyos, en el 70, como en el 59 lo habían 
estado sobre las llanuras de Lombardía, admiró en 
cambio las camisetas rojas de los voluntarios dirigidos 
por Oaribaldi sobre las montañas de los Yosgos y al- 
rededor de Dijon. 

Una política sentimental por parte del gobierno del 
Piamonte primero, de Italia después, no hubiera he- 
cho posible la constitución de Italia en una unidad po- 
lítica, y de haberla llegado a hacer en determinado mo- 
mento hubiera sido efímera. La frase de Mettemich 
** Italia es solamente una expresión geográfica" hubiera 
pesado sobre la península, quizás, eternamente. A la 
sabiduría de maravillosos hombres de Gobierno, de finos 
diplomáticos debe su existencia de nación, en cuyas lu- 
chas para su consecución no se sabe si jugó mejor papel 
el valor o la prudencia, tan grandes fueron ambos. 

Esta unidad italiana se hizo de manera distinta a la 
germánica. Esta última tuvo a su disposición el mejor 
ejército de Europa; tres guerras las de 1864, 66 y 70, 
victoriosas las tres y de aquellas victorias fáciles que 
convencen de su inferioridad al enemigo,^ le sirvieron 
de pedestal. Además su unidad fué una amalgama, no 
una renovación. La italiana, en cambio, tuvo el redu- 
cido ejército del Piamonte, pocos hombres sin material 
de guerra y el grupo, la cohorte de los soldados de Oa- 
ribaldi. Sus derrotas no eran de extrañar y sus pocas 
victorias no podían producir entusiasmo, ni dar espe- 
ranzas; su unidad fué toda una renovación ab í- ^ ' 
damentibus, contra el Jefe de la Cristiandad qu r» > 
a Boma desde Cario Magno y aún desde antes < i; 
Austria, poderosísima entonces, contra los Borb o< . 
Ñapóles, monarquía secular, contra príncipes aii .; «. - 
influyentísimos en la corte de su nacimiento, a .< 
conocedores de la Historia de este pais aparece i 
comprender cuanta habilidad hubo que desplti,. » ;« 
cuanta astucia para tener en el 1859 a NapóL >»i ^\\ 
sobre los campos de Magenta y Solferino vene:. . .. 
los austríacos, y en 1860 amigos a los ingleses <r:. 
ron con simpatía salir de Quarto para Marsala a José 
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Oaribaldi.' Más tarde, sin enagenarse la voluntad de 
Francia, en el 1866, se alia con Prusia y obtiene de Aus- 
tria vencida, el Véneto; y en 1870 completa su actual 
existencia ocupando Boma, que Napoleón III influido 
por los católicos franceses, poderosísimos en la Corte, 
denegaba, mediante aquella neutralidad que a Francia 
presentaba como benévola, a Inglaterra como una conse- 
cuencia de la liga de los neutrales por ella iniciada y 
a Prusia como un gran servicio prestado a la causa que 
ella sostenía. 

Sin el genio secular, adquirido en la desgracia, obli- 
gada como lo ha estado a obtener derechos no por me- 
dio de la espada sino con la palabra, la actitud, el ra- 
zonamiento, no hubiera podido Italia alcanzar tales 
resultados. 

Si la política de ella hubiese cambiado, si se hubiese 
inclinado hacia algún principio de orden general que 
fuera producto de un sentimiento y no de una necesidad 
o de una utilidad, las consecuencias hubieran sido 
distintas, la unidad todavía un sueño de patrio- 
tas, una aspiración de poetas, una elucubración de 
filósofos. 

Los cuarenta y cuatro años que han pasado, desde que 
Boma pudo ser Capital del nuevo Beino, han sido de 
equilibrio constante mirando siempre a los sagrados in- 
tereses del propio pais. Austria odiada llego a ser una 
aliada útil. Francia, la hermana latina, una adversa- 
ria temida. Bismarck quiso, con aquella habilidad y 
astucia suya, que desafiaba los acontecimientes, que Ita- 
lia entrase en la Tríplice por conducto de Austria unien- 
do en primer término ^ las dos naciones rivales e Ita- 
lia accedió con el beneplácito de la gran mayoría de sus 
hombres públicos. Mantener los mismos principios de 
la época de la formación de la unidad después de ha- 
berla alcanzado fué el programa de sus Gobiernos, por- 
que el periodo de consolidación ha sido igualmente difí- 
cil, pues además de las concupiscencias extemas, siem- 
pre temibles, tenía un enemigo interno, la Iglesia Cató- 
lica, Apostólica, Bomana, con el inmenso número de fieles 
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que lo siguen en pié de protesta, reivindicando el poder 
temporal, aspirando al gobierno de Boma. 

El Presidente del Consejo de Ministros, Sr. Antonio 
Salandra, indica esta política en la Cámara de Dipu- 
tados, una vez más en estos últimos días y a propósito 
de la guerra. No debemos ser de unos o de otros, debe- 
mos ser exclusivamente italianos. Nuestra neutralidad 
no es el abandono de posiciones conquistadas o el acto 
de Pilato despreocupándonos de los acontecimientos; 
es en cambio la más sólida situación para aspirar a que 
se nos reconozcan nuestros derechos j se satisfagan nues- 
tras aspiraciones. 

A los ruidos de la plaza, a las aclamaciones y a las 
protestas, los hombres de Estado italianos han sonreído 
benévolamente, pues han creído admirable que un pue- 
blo aplauda las grandes ideas, aspire a nobles acciones, 
se haga, aún en su relativa debilidad, campeón de bri- 
llantes principios, del equilibrio ético, propagador de la 
virtud; pero han seguido su camino laborando por la 
consagración ad perpetuam memoriam de la obra que 
otros habían llevado a cabo con esfuerzos y fortuna. 

En el examen de los hechos, siguiendo ya este ra- 
cional criterio, se ve fácilmente que la Triple Alianza 
fué consecuencia de una necesidad. Cuando eUa se 
formó Alemania no tenía la maravillosa marina de gue- 
rra que posee, no había, entonces, causas de fricciones 
con Inglaterra, al contrario, permanecían, aunque en 
algo atenuados por el aumentado poderío prusiano, los 
mismos sentimientos que durante siglos hicieron de las 
dos naciones las aliadas naturales. Italia en cambio te- 
nía en aquel entonces una marina considerada for- 
tísima, por lo menos suficiente o más que suficiente a 
neutralizar toda acción naval de Francia contra Ale- 
mania, y tenía la amistad inglesa, amistad tradicional 
que solamente ha tenido pasajeras intermitencias. De 
su lado Alemania garantizaba con su poderoso ejército 
al nuevo reino, le defendía en el concierto europeo con 
su prestigio y daba autoridad a la casa reinante, toda- 
vía no considerada legítima especialmente en el Sur de 
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la península, en aquel entonces, y sobre todo refrenaba 
las veleidades de Francia, que ya estaba arrepentida 
de haber ayudado a crear con su brazo una poderosa ri- 
val en el Mediterráneo. El hecho de la ocupación de 
la Tunisia por parte de Francia convenció del peligro 
aún a los más renuentes italianos y a los más decididos 
francófilos. Garibaldi, que por La Francia se había 
batido y cuya tradición de simpatía no pudieron rom- 
per los retrógrados de la Asamblea de Burdeos que no 
lo quisieron miembro de la misma, a pesar de haber sido 
electo popularmente, porque no era francés, provocan- 
do el desdén de Víctor Hugo y su retirada también de 
aquel Parlamento, tradición de simpatía que tampoco 
ha desaparecido pues aquel gran hombre la supo in- 
culcar en sus familiares, dos de los cuales, Bruno y 
Constante, han caído en la hora actual sobre los cam- 
pos de Francia, luchando bravamente por ella, Garibal- 
di, cuando la ocupación de Túnez, escribía: '*E1 Tra- 
tado de Francia con el bey (de Túnez) derrumbó mi 
buena opinión que tenía de Francia, y si los procedi- 
mientos injustos continúan en África nos obligarán 
a recordarnos que Cartago y Niza eran francesas como 
yo soy tártaro; y que sobre la antigua Cartago los 
italianos tienen tanto derecho como Francia''.^ 

Para Austria, la Tríplice, además de significar defen- 
sa contra el eslavismo, vino a ser como un reconocimien- 
to por parte del nuevo reino de las posesiones italia- 
nas y una entente con un enemigo que estaba a sus es- 
paldas siempre pronto a asaltarla en sus momentos di- 
fíciles como ya había acontecido en el 1866, en la guerra 
austro-alemana. 

Los días que precedieron á la entrada de Italia en 
una alianza con los poderes centrales fueron difíciles. 
Los pareceres distintos, el Presidente del Consejo de 
Ministros Agostino de Pretis que en 1881 empezaba 
la parte de su carrera política, casi dictatorial, que de- 
bía terminar con su muerte, sucedido a Benedetto Cai- 

*La Tríplice Alianza. Bicordi, note ed appunti di un vecchio 
parlamentare. En este libro so reproducen estas palabras. 
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roli deseaba continuar una política de amistad con Pre- 
cia olvidando la ocupación de Túnez echa en daño de 
Italia. Pasquale Stanislao Mancini, el célebre intema- 
cionalista que dejó un nombre en la ciencia más alto 
aún que en la política, buscaba una fórmula armónica, 
amistad con Francia, pero intimidad con las potencias 
centrales. Un diplomático de carrera, entonces Subse- 
cretario de Estado en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, más tarde Ministro, el Barón de Blanc, con me- 
nos autoridad, pero con más vigor, y más en armonía 
con los acontecimientos, sostenía la tesis de la alianza 
como una necesaria garantía al porvenir de Italia, 
alianza defensiva, que de no otra cosa se hablaba en- 
tonces y se ha hablado después. 

Esta última tesis triunfó, el joven diplomático, por 
tendencia de espíritu libre de toda prevención, había 
visto claro en el problema, y poco a poco la opinión se 
formó. Bismarck exigió que se pasara por Yiena para 
llegar a Berlín, y el hijo de Victorio Emmanuele II, 
Umberto I de Saboya, respondiendo a la necesidad polí- 
tica, fué a Viena, el 27 de Octubre de 1881, una especie 
de Canosa que la necesidad imponía, visita nunca de- 
vuelta por el Emperador Francisco José, a pesar de que 
la desgracia lo eterniza en el trono. Y el 20 de Mayo 
de 1882 se firmó el Tratado defensivo de adhesión de 
Italia al ya existente entre los dos poderes centrales, 
llamado más tarde de la Triple Alianza. 

Esta Alianza no ha cambiado nunca de ser defensiva 
en sus múltiples renovaciones, por lo menos de acuer- 
do con lo que de ella se ha hecho público y con las 
repetidas declaraciones de los hombres de Estado que 
han conocido sus textos, y sobre todo de acuerdo con 
los hechos, especialmente de estos últimos años. 

Cuando el emperador Guillermo II ocupó el trono, 
al poco tiempo, como es sabido, Bismarck hubo de reti- 
rarse, y le sucedió el General Von Caprivi, al cual costó 
tantos dolores el cargo por la oposición de los grandes 
señores terratenientes. Von Caprivi al ocupar el alto 
cargo dirigió a Francisco Crispí, entonces Presidente 
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del Consejo de Ministros, una carta oficial dándole cuen- 
ta de su toma de posesión de Canciller y manifestándole 
que el imperio alemán mientras él quedara en alto pues- 
to trabajaría por la paz **sin separarse jamás del prin- 
cipio de quedar en toda circunstancia el amigo de sus 
amigos. Es esta la encomienda que me ha prescrito mi 
Soberano, como es también la de mi consciencia". Cris- 
pí contestó con gran habilidad puntualizando los debe- 
res que su nación asumía, y en su contestación indirec- 
tamente, como debe ser en documentos de este género, 
insiste en el concepto defensivo de la alianza: ''Lo mis- 
mo que con el príncipe de Bismarck, yo trabajaré con- 
cienzudamente al mantenimiento de la paz. Pero si por 
desgracia tuviese que llegar el día en que Italia o Ale- 
mania, atacadas, se hallasen en la dolorosa necesidad 
de defenderse, me veríais, siguiendo el ejemplo del Rey, 
mi Soberano, y de acuerdo con la nación italiana, toda 
entera, pronto a cumplir dignamente y hasta lo último, 
el deber que nos estaría impuesto".^ 

Estas palabras, dado el hombre que las escribió y el 
agrado conque fueron recibidas en Berlín, indican algo 
más de lo que dicen. Crispí era el político de la época 
más inclinado a las potencias centrales. Cuando no es- 
taba en el poder, estas deseaban su vuelta, y el Empera- 
dor Guillermo II decidió un viaje a Italia especialmente 
para conferenciar con él ; ^ Crispí era odiado en Francia 
a causa de sus manejos políticos, y si alguien hubiera po- 
dido llevar a efecto un cambio de las bases del pacto 
que liga tres potencias, este hubiera sido precisamente 
él y ningún otro en Italia. Es más, el Ministro italiano 
ligado tan estrechamente a Alemania, insistentemente 
intentó cambiar el Tratado considerándolo en su forma 
existente insuficiente, toda vez que no evitaba, dado 
sus términos de estrictamente defensivos, que solo obli- 
gaba a los aliados a cooparticipar en casiis foederis, las 
dificultades que Italia sufría continuamente; pero para 

* Francisco CSISPi. Questioni Intemazionali. Diario 7 Doéu- 
mento, p. 3 y 4. 
'Francisco Crispí. Obra citada, p. 291. 
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la buena guerte de Italia, cada vez que parecía posible 
un cambio de este género, el Ministerio por él presidido 
debía abandonar el poder. Y también porque Alemania 
temía, que este hombre de Estado inquieto, el único im- 
prudente en una larga política de sabia consolidación, 
pudiera llevarla a una guerra en un momento en que 
ella no estuviese moral j materialmente preparada y 
por un interés que no fuese el suyo. Decia Hohenlohe : 
''El Ministro Crispí mantiene en inquietud asi a Ca- 
privi como a Mar&^all y Holstein, porque no se puede 
proveer de que es capaz este hombre agitado; a esto se 
añade que ha cogido para el Ministerio de Relaciones 
Exteriores a una cabeza caliente como Blanc." ^ Cuan- 
do el Emperador Guillermo II hizo la visita que hemos 
indicado con la idea de entrevistarse con Crispí, proba- 
blemente para cambiar las cláusulas de la Triple Alian- 
za, ya la política italiana había vuelte o su habitual ten- 
dencia, y el imperialismo de los golpes violentos y au- 
daces había terminado, sepultado en los campos de 
Adua, en la derrota africana, consecuencia constante 
de todos aquellos actos internacionales que no llevan 
la debida proporción entre los medios y el fin. 

Después de Crispí nadie tuvo veleidades imperialis- 
tas, sino que con la cautela debida se continuó la polí- 
tica de Cavour procurando poner las bases de creci- 
mientos territoriales, sin dificultar a los otros en su pro- 
pia acción, conservando la tradicional amistad inglesa, 
celebrando pactos con Francia, a fin de resolver una 
inútil y dañina lucha económica y regular las cues- 
tiones mediterráneas, separándose, en fin, de los brazos 
demasiado apretados de la Tríplice, a fin de no correr 
los riesgos de los otros componentes, ni tener solidaridad 
demasiado estrecha con todas las distintas cuestiones 
que pesaban sobre los imperios centrales. 

La Tríplice, que había estado en su apogeo, empezó 
a declinar, y en 1899 el Ministro Guicciardini que tenía 
la Cartera de Relaciones Exteriores, pudo afirmar en 
pleno Senado que aún el casus foederis no alcanzaba a 

^Memorias del Príncipe Clovis de Hohenlohe. VoL m. 
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una ^erra con Inglaterra.^ Esta afirmación no des- 
mentida ni por Austria ni por Alemania es extraordi- 
nariamente interesante. Sin conocer los pactos secre- 
tos que pudieran haber, nos parece muy aventurado ge- 
neralizar al punto de creer que Italia estaba desligada 
de su compromiso con sus aliados en todo casus belli 
provocada por Inglaterra. Pero sea cual fuere el al- 
cance de las palabras del Ministro italiano, en aquella 
fecha, ellas suponen en todos los casos que la importan- 
cia de las cláusulas de la Tríplice, lejos de aumentar, 
como erróneamente había deseado Crispí, fué disminu- 
yendo. 

En el Parlamento italiano ha habido la revelación de un 
hecho que demuestra evidentemente no solo la perma- 
nencia del carácter defensivo de la Tríplice, sino que 
el caso presente, por haber tenido aún precedente idén- 
tico, había sido objeto de interpretación en el seno de 
la propia alianza. El ex-presidente del Consejo de Mi- 
nistros, Qiovanni Giolitti, con toda la autoridad que 
le rodea, pronuncia las siguientes palabras: ''Para que 
nuestra lealtad esté por encima de toda discusión, de- 
seo esclarecer un precedente que demuestra que pro- 
clamando nuestra neutralidad el Oobierno ha dado 
al Tratado de la Tríplice una interpretación exacta, 
admitida como tal también por las potencias aliadas. 

'*E1 9 de Agosto de 1913 recibí estando ausente de 
Boma un telegrama del Hon. Di San Giuliano (Minis- 
tro de Relaciones Exteriores en aquel entonces) en el 
cual se decía: Austria ha comunicado a nosotros y a 
Alemania su intención de obrar contra Servia, y define 
tal acción un casus foederis para la Tríplice, que por 
el contrario yo estimo no aplicable. Procuro ponerme 
de acuerdo con Alemania para impedir esta acción, pero 
podrá ser necesario que digamos que no consideramos 
esta posible acción como defensiva y que por tanto no 
creemos que existe el casus foederis. 

''A lo cual contesté'': Si Austria interviene en con- 

^Benedetto CikmSni. Deutsche Beview. Número de Noviem- 
bre, 1914. 
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tra de Servia es evidente que no existe el casus foederís; 
es evidente que esta es una acción que cumple por su 
propia cuenta y no en su defensa, porque nadie piensa 
atacarla. Es por tanto necesario que se declare todo 
esto a Austria de la manera más formal, y debemos au- 
gurarnos que Alemania tome alguna acción para disua- 
dir a Austria de su peligrosa aventura. 

'*Así se hizo, y nuestro proceder no perturbó en ma- 
nera alguna las relaciones con los aliados''.^ 

Este discurso provocó largos comentarios en toda la 
prensa extranjera, y ninguna desmentida ha sido dada 
ni oficial, ni privada. Todos han aceptado el hecho tan 
solemnemente declarado no solo como cierto, sino como 
concluyente. 

El hecho, por otra parte, es tan evidente que discu- 
tirlo sería necio, tanto más que Italia en su guerra con- 
tra Turquía se había debido aplicar idéntica teoría, 
con la agravante de tener la hostilidad de Alemania y 
Austria que le limitaron el campo de acción de la gue- 
rra. 

Así es que al estallar el conflicto, la obligación que 
pesaba sobre Italia era la siguiente : Seguir a sus aña- 
das si la guerra era defensiva, tomar su libertad de ac- 
ción en caso contrario. A pesar de todo lo que en un 
sentido u otro se ha dicho, de los distintos pareceres 
que en todos los acontecimientos humanos surgen, nadie 
ha podido considerar que la actual contienda haya sur- 
gido por el ataque de Rusia o de Francia, o de Ingla- 
terra, o de Bélgica, o de Servia, pues los hechos son de 
por sí evidentes. El hecho formal consiste en que 
Alemania ha declarado primero la guerra a Rusia. Y 
sobre las relaciones entre Austria y Servia nada más 
evidente de que no solamente fué la primera que declaró 
la guerra a la segunda, sino que, por declaración de 
las dos potencias centrales, se trataba de una cuestión 
entre ambos Estados que no obligaba a nadie, pues esta 
fué la tesis sostenida por ellas hasta el día primero de 
Agosto. El hecho substancial no revela tampoco cosa 

^ Sesión del 5 de Diciembre de 1914 del Parlamento Italiano. 
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distinta del formal, porque si Rusia se armaba, lo ha- 
cía para impedir que su prestigio balcánico sufriese, 
para buscar una solución, por virtud de la cual no apa- 
reciese que Austria tenía las manos libres sobre los Es- 
tados balcánicos, y para que estos, por el miedo consi- 
guiente, no se lanzasen en los brazos de aquella a cuya 
merced hubieran sido dejados. Y, sobre todo, porque 
no fué Austria a dolerse de la actitud de Rusia y a de- 
clararle la guerra, sino Alemania, 'inopinadamente, y en 
los precisos momentos en que parecía haberse encon- 
trado los términos de una avenencia. 

Esta declaración de guerra partida de Alemania y 
no de Austria, es la más explícita indicación de que el 
casus foederís no existió y que Alemania quiso forzar 
la mano a la propia Austria y envolverla en el conflicto 
europeo. 

Los escritores más benévolos para Alemania y los 
documentos oficiales de esta nación, han sintetizado su 
tesis en los términos siguientes: '*La Triple Entente 
bajo la pérfida dirección de Inglaterra se preparaba 
para una guerra cuando estuviese en condiciones de 
hacerla con ventajas, Alemania sabiéndolo ha escogido 
ella el momento, en lugar de esperar que sus enemigos 
lo escojieran.'' Es probable, es quiz&s cierto que así 
sea; puede admitirse que estas fuesen las recíprocas in- 
tenciones de los contendientes, y dejando a un lado to- 
das las causas ocasionales que en el curso del tiempo 
se hubieran podido presentar, como se presentan siem- 
pre, y evitar la conflagración, y admitamos que Alema- 
nia acudió a una guerra ofensiva para evitar una defen- 
siva mañana, no por esto cambia el problema, porque 
para este caso de prevención no existía la Triple Alianz- 
za y había que contar con sus componentes para esperar 
su ayuda. La guerra actual hubiera debido ser deci- 
dida por las tres potencias con igual derecho. 

Italia no fué nunca consultada, no fué avisada. La 
nota de Austria a Servia sorprendió a Italia como sor- 
prendió a la Triple Entente, sorprendió más a Italia 
que a Inglaterra, pues a esta nación parece que algo 
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se le revelaba para obtener una declaración de neutrali- 
dad. Todo indica que se temía que Italia por sus bue- 
nos oficios evitara el golpe de audacia que se quería 
dar, y se le hizo permanecer en el mayor desconoci- 
miento. No se puede obtener que una nación por una 
causa no suya vaya así a la guerra. Aún si hubiese ha- 
bido un Tratado de un género distinto del de la Trí- 
plice, si hubiese habido un Tratado ofensivo, Italia hu- 
biere tenido todas las razones para negarse a marchar 
diciéndole a las dos potencias centrales: '*Yo soy vues- 
tra aliada pero no vuestra esclava". La diplomacia teu- 
tónica una vez más demonstraba sus pocos alcances. De- 
cididamente Bismarck había absorbido los talentos de 
toda una época. 

Desligada Italia de ir a la guerra por una obligación 
contractual, hacerlo hubiera sido una traición a sus pro- 
pios intereses. En primer término significaba romper 
con la amistad tradicional de Inglaterra, que si en los 
últimos años quedó un poco empañada, no dejó, sin em- 
bargo, nunca de ser sincera, y útil para el nuevo reino ; 
y como corolario de esto, Italia, hubiera, sola, sufrido 
las consecuencias de la guerra marítima, con miles de 
kilómetros de costa y con una marina iníferior a la que 
los aliados sostienen en el Mediterráneo, hubieran sido 
destruidos su comercio y sus ferrocarriles, casi todos cos- 
teros ; y sus grandes ciudades hubieran estado a merced 
del enemigo, porque, en cuanto a estas, aunque ampa- 
radas por los usos y convenios sobre la guerra marítima, 
hemos visto el grado de respeto que se tiene por las pres- 
cripciones dictadas en tiempo de paz, y un pretexto cual- 
quiera se hubiera fácilmente encontrado para bombar- 
dearlas. Por otra parte el pueblo italiano no tiene la 
concepción germánica de su organización interna, no 
está acostumbrado a una ferea disciplina social, y pron- 
to, paralizadas las industrias, hecha difícil toda expor- 
tación e igualmente las importaciones, que de no ser el 
mar no hubieran tenido otra vía que la de Austria, em- 
peñada en la guerra también, Uevado, por añadidura, a 
una contienda inpopular, la tranquilidad hubiera peli- 
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grado sin que se pueda determinar el grado de la agi- 
tación, ni sus consecuencias. 

La opinión italiana, a pesar de que los jefes militares 
tienen un alto concepto de la organización de los ejér- 
citos alemanes, ha creido siempre que Inglaterra no pue- 
de ser vencida, porque su escuadra poderosa, teniendo 
el indiscutible dominio de los mares, neutraliza toda 
victoria terrestre y obliga al enemigo, en último caso, 
a pactar en forma decorosa para ella, lo que le hace inú- 
til la victoria obtenida por no redundar en beneficio 
práctico. Solo cuando el enemigo queda a merced del 
vencedor se pueden dictar pactos y puede haber una 
compensación de los sacrificios de sangre y de dinero 
hechos, y, aún en este caso, dado los sufrimientos y la 
ruina que una guerra moderna supone, la compensación 
no es nunca adecuada. 

Más, aún en la hipótesis de que el éxito de la guerra 
hubiese en un todo sonreído a las armas de la Triple 
Alianza, Italia no hubiera alcanzado grandes beneficios. 
Las aspiraciones italianas se dirigen desde algunos años, 
después de haber aceptado el hecho consumado de la 
ocupación francesa de la Tunisia por medio de las con- 
venciones franco-italianas de 28 de Septiembre de 1896, 
hacia el Mediterráneo oriental buscando las vías comer- 
ciales del Asia. Ahora, estas aspiraciones coinciden con 
las de Alemania y Austria y lesionan los intereses de la 
Turquía. Austria desea bajar a Salónica para dominar 
en aquellos mares, Alemania sueña con el gran impe- 
rio del Mar del Norte al Golfo Pérsico, y Turquía dis- 
minuida, hasta lo exiguo en Europa, desea mantener 
sus posesiones asiáticas. 

Otra aspiración italiana, que representa a su vez una 
necesaria defensa de sus costas, es Albania, en cuyo 
territorio sus intereses reclaman o un estado débil o 
su propia bandera, pero Albania despierta también to- 
das las concupiscencias austríacas. Una guerra victo- 
riosa pues significaba para Italia el abandono de su 
política en el Asia mediterránea, y, como preludio, la 
retirada de sus tropas de las islas ocupadas en el mar 
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Egeo al tiempo de la guerra italo-turca, la instalación 
de Austria en Varona y Durazo, frente a sus propias 
costas meridionales y a pocas horas de las mismas. Qui- 
zás hubiera recibido, en cambio, como, según se afirma, 
le fué ofrecido para que entrase en la guerra a favor de 
las potencias centrales, la Tunisia y la Córcega, muy 
pobre cosa en comparación de lo que puede aspirar con 
una neutralidad benévola hacia Inglaterra, Francia y 
Busia, modesta compensación desde el punto de vista 
económico y completamente negativa desde el militar, 
pues debilitada a sus espaldas y roto el equilibrio eu- 
ropeo existente, hubiera pasado a ser de aliada, vasalla 
de los imperios centrales, que, sin dudas, la guerra afor- 
tunada y la muerte de Francisco José uniría con lazos 
más estrechos, quizás en un común vínculo nacional ha- 
ciendo retrogradar la situación internacional de Europa 
a la de los tiempos del Sagrado Imperio romano germá- 
nico, que no fué para la península el periodo de mayor 
fortuna y de mayor gloria. 

La derrota, hubiera significado el desastre, peligrando 
todas sus colonias y probablemente las islas de Sicilia y 
Sardinia, que representan parte integrante de su territorio. 

A los teóricos y defensores de los actos germánicos, 
estas consideraciones sobre los resultados de la guerra 
debe parecer suficiente para que Italia se desligara de 
las potencias centrales, aún cuando hubiera estado obli- 
gada a seguirlas en una guerra ofensiva. Ellos han de- 
fendido el acto de Alemania rompiendo el Tratado de 
neutralidad belga porque lo imponía una necesidad de 
Estado, el Canciller Bethmann Hollweg, desde lo alto 
de la tribuna del Beichstag, pronunciaba la teoría de 
que un Tratado podía ser roto cuando los grandes inte- 
reses del Estado lo imponían, algo como la razón de Es- 
tado de los retrógrados del derecho interno, aplicada en 
la primera mitad del siglo pasado, llevada al derecho 
internacional, Von Jakow expresaba esta misma necesi- 
dad el Embajador de Inglaterra. Pues bien, si Italia 
hubiese estado comprometida a cooperar a la guerra 
junto a sus aliadas, con estos mismos razonamientos, 
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usando esta misma teoría, se hubiera podida desligar, 
hubiera debido romper el pedazo de papel que le dic- 
taba una obligación anti-naeional. 

Pero dicho esto solamente para demonstrar cuan de- 
leznable es la lógica humana cuando está influida por 
la pasión, es preciso insistir en el hecho de que ningún 
pacto obligaba a Italia a concurrir a una guerra en 
contra de sus intereses, cuando esta guerra debía con- 
siderarse a todas luces como ofensiva, casi agresiva. 
Hizo pues bien el gobierno italiano en declararse neutral 
el día 3 de Agosto y comunicarlo a los beligerantes todos. 

Una cuestión grave queda sin solución: La Tríplice 
continua o ha terminado. Este problema gravísimo des- 
de el punto de vista teórico es también de grandes con- 
secuencias prácticas. Evidentemente un Tratado ter- 
mina por expirar el periodo de tiempo por el cual fué 
concertado, sucede con él, lo que en el campo del de- 
recho privado con los contratos. Pero como en el de- 
recho privado en casos análogos, un Tratado no puede 
existir cuando desaparece la causa del mismo. La Trí- 
plice tuvo por base la recíproca defensa de los contra- 
tantes en caso de ser atacados. Hoy de fado Alemania 
y Austria no pueden cumplir esta obligación, si Italia 
fuese objeto de este ataque por una tercera potencia 
no beligerante. Ni Italia puede esperar tal apoyo, des- 
pués de haber asistido, arma al brazo, a la actual con- 
tienda, por no tratarse de un caso de aplicación de las 
cláusulas del pacto. Atacada Italia, y probado que el 
caso entra en las previsiones de las cláusulas concerta- 
das, quedaría siempre el hecho patente que mientras en 
una guerra que comprometía seriamente a Alemania y 
a Austria, Italia quedaba neutral, en otra que compro- 
metía a Italia, Alemania y Austria no debían estar obli- 
gadas a más. Los distingos jurídicos no serían compren- 
didos. La justicia para medir un caso y otro no existe 
en el derecho internacional, y, como en este más que en 
otro alguno, domina el interés, de seguro, aún pudién- 
dolo las dos potencias, no cumplirían el Tratado en 
el momento oportuno. 
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Presentamos el caso improbable del ataque a ItaUa 
para demostrar que las elásulas del pacto de la Trí- 
plice no pueden tener práctica aplicación y que por lo 
tanto la alianza ha desaparecido. 

Una guerra es una solución de continuidad en el 
mundo internacional, debilitando a unos, fortaleciendo 
a otros, rompe los pactos que los ligan. Aún una gue- 
rra victoriosa cambia las relaciones de los vencedores. 
Cualesquiera que sean los acontecimientos futuros el 
Tratado que liga a Alemania y a Austria, será cierta- 
mente cambiado. Una guerra altera el campo de acción 
diplomático y por tanto todas las relaciones y los Tra- 
tados, cuando estos no tienen especiales condiciones y 
no se refieren a situaciones determinadas. La Tríplice 
surgió para mantener un supuesto equilibrio europeo y 
en el interés de la paz. Debía servir para impedir los 
deseos de revancha de Francia contra Alemania, el pre- 
dominio ruso en los balcanes contra los intereses austría- 
cos, y limitar la expansión de Francia en el Mediterrá- 
neo en contra de los intereses italianos. Prevenir por 
consiguiente la guerra fué su misión, y en esto estribaba 
su carácter defensivo. Hoy de estas finalidades queda 
una sola, impedir que Francia extienda su poderío en el 
Mediterráneo, en daño de Italia, y esta sola posibilidad 
se halla confiada al cañón por razones ajenas al carác- 
ter defensivo de la Triple Alianza. El contrato además 
de ser unilateral sería completamente ineficaz. 

La Tríplice ha desaparecido de hecho y de derecho el 
día que Alemania le declaró la guerra a Rusia y Fran- 
cia, ni Italia puede, después de su declaración de neu- 
tralidad, esperar apoye alguno, ni las potencias cen- 
trales pueden darle este apoyo, ni de ella recibirlo. 
Por falta de causa el Tratado ha terminado, suponerlo 
existente significa obligar a Italia a no sacar beneficio 
alguno del conflicto y a no poder obrar libremente en 
defensa de sus intereses, al propio tiempo que el man- 
tenimiento de una umbra sine corpore. 

Las consecuencias prácticas, relacionadas con este de- 
bate, son de si Italia tiene las manos libres para incli- 
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narse en uno u otro lado. La opinión de los hombres 
de Estado italianos está por la afirmativa. El Presi- 
dente del Consejo, Antonio Salandra, así lo ha repeti- 
damente indicado. Opinaba de igual manera el difunto 
Marqués Di San Giuliano, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, y así también su sucesor Sr. Sidney Sonnino. 

Lo creen así, y desean forzar la mano del gobierno 
para entrar en la guerra, hombres de estudio, pacifis- 
tas de la víspera y socialistas como Napoleón Colajanni 
y Arturo Labriolá. Lo entienden un poco con más 
atenuación, hombres como Enrique Ferri, como Sacchi, 
como Bissolati, como el mismo viejo hombre de Gobierno 
Giovanni Gioíitti, por las manifestaciones hechas en 
célebre sesión parlamentaria, lo entendió igualmente 
toda la Cámara al votar la resolución de Bettolo y todo 
el Senado, con la ligera protesta de unos cuantos so- 
cialistas ortodoxos. 

La neutralidad pasiva espantaba y la palabra del Go- 
bierno vino a tranquilizar los ánimos afirmando que la 
catástrofe . europea no la dejaría con las manos vacías. 

Terminada la Tríplice, es indiscutible que la ex- 
aliada se halla completamente libre; solo queda aquel 
estado moral que suponen las antiguas relaciones. Pero 
sería estulto hacer depender los intereses de un pueblo 
de estas preocupaciones y ellas no influirán en la mente 
de los directores de la cosa pública, en Italia menos que 
en otros países. Cuando se habla de manos libres, real- 
mente se quiere entender que Italia desea poder incli- 
narse al lado de Rusia, Francia e Inglaterra y no otra 
cosa, porque para inclinarse del lado contrario bastaría 
un poco de sentimentalismo bien explotado. 

La entrada en batalla en las filas de los llamados 
aliados tenía una gran dificultad por los intereses en- 
contrados, de Servia, Montenegro y Grecia conjunta- 
mente y de Italia, en la cuestión adriática. Los tres Es- 
tados balcánicos aspiran a ocupar una parte de la costa, 
e Italia, conjuntamente con Austria, no solamente se 
oponía, sino que obligó a retirar tropas victoriosas de los 
lugares ocupados, durante la guerra de los balcanes en 
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que Turquía fué vencida, bajo la amenaza de una in- 
tervención. La aspiración servia de manera especial, 
de poseer un puerto en el Adriático, tiene una mayor im- 
portancia pues está apoyada fuertemente por Rusia que 
ve en ello una salida de sus productos mejor y mas se- 
gura, que la de los Dardanelos. Toda cooperación ita- 
liana a los aliados debe ser precedida por un arreglo 
con estos Estados, a los cuales Italia había ya dedicado 
todos sus cuidados viendo el rápido crecimiento de los 
mismos; y había pactado, según se afirma, una alianza 
con Rumania despertando los antiguos lazos de origen 
común. 

El acontecimiento diplomático de mayor relieve de 
los primeros meses de la gran guerra según se anuncia 
es que los distintos intereses han tenido una solución. 

La guerra se reduce para Italia a una cuestión de 
oportunidad y de conveniencia. Si la paz puede satis- 
facer las aspiraciones de la nación, será mentenida, si no 
ella acudirá a los campos de batalla a reclamar lo que 
se le debe para que su situación no quede de.terminada 
en el concierto europeo. 

La maravillosa obra iniciada por Cavour se ha hecho 
y se va completando con el mínimo esfuerzo y con el 
máximo de beneficio, que es la gran ley de todos los 
éxitos. La National Zeitung recordábale a los italianos 
la opinión dada por Marquiavelo a Vettori sobre la neu- 
tralidad, pero el agudo diario no examina que no se 
trata de la neutralidad que condenaba el secretario flo- 
rentino, sino de otra, toda inspirada en las maravillo- 
sas doctrinas, no suficientemente conocidas y menos apre- 
ciadas por el vulgo estulto, sentimentalista solo cuando 
de ágenos intereses se trata, del gran italiano. ''Ha 
cuatrocientos años, precisamente, el 4 de Diciem- 
bre, Maquiavelo tenía oportunidad de exponer su pen- 
samiento sobre la neutralidad. Contestando a Fran- 
cesco Vettori Enviado florentino en Roma, que le pre- 
guntaba cual debía ser la actitud del Estado pontificio 
colocado entre Francia, Inglaterra y Venecia por un 
lado, y los suizos, España y el Emperador por el otro. 
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Maquiavelo contestó que quedar neutral no fué nunca 
útil a quien no es más fuerte que los beligerantes. El 
neutral se expone al odio del vencido, al desprecio del 
vencedor, está obligado a tener convenios ora con el pri- 
mero, ora con el segundo, y cada uno de ellos piensa 
que será engañado, su suerte muy a menudo es de que- 
dar preso del vencedor".^ 

Las palabras de Maquiavelo eran aplicadas a una neu- 
tralidad que confiara en las palabras de los beligerantes 
y en los principios del derecho internacional que garan- 
tiza su tranquilo disfrute de la paz a los neutrales. Pero 
el buen criterio italiano comprende fácilmente que ador- 
mecerse sobre los tranquilos cánones del derecho no es 
de este siglo, después de los casos de Bélgica y del Lu- 
xemburgo, como no lo fué de la época de Maquiavelo. 
Los hombres de Estado italianos no necesitan el recuer- 
do de las palabras de su ilustre antepasado, ni la velada 
amenaza del periódico de Berlin. Ellos saben el por- 
venir que le pueden preparar las distintas u opuestas 
soluciones militares, y para ello se apresta. 

La neutralidad italiana es mas peligrosa que la gue- 
rra para aquellos de los beligerantes que sin poder re- 
frenar su propio ímpetu aspiran a vencer a sus ene- 
migos y a ... los que no lo son. 



CAPITULO XXII 

LA LITERATURA GERMÁNICA Y LOS ACTUALES ACONTECI- 
MIENTOS 

Durante largos años hemos admirado la portentosa 
labor intelectual que, en el arte y en la ciencia, nos ha 
dado la antigua tierra barbárica a la que Tácito de- 
dico su mejor prosa. Hemos de ella aprendido a salir 
de tantos errores, a admirar las espléndidas produccio- 
nes artisticas de profundo sentimentalismo que consti- 

^ National Zeitung del 5 de Diciembre de 1914. 
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tuyen la mejor parte del periodo romántico, a concebir, 
sobre todo, con más exactitud los problemas de la vida 
de las sociedades. 

Sería grave error someter todo lo que ha constituido 
nuestra admiración y nuestra escuela a un proceso de 
revisión en un momento en que los ánimos se hallan 
conturbados y las pasiones excitadas. No es de desear 
que el mundo intelectual siga los ejércitos en sus éxitos 
y en sus derrotas, para declarar caído hoy lo que ayer 
ensalzó o para hacer triunfar mañana lo que hoy des- 
precia. Que las cuestiones diplomáticas se debatan, que 
los ejércitos se lancen unos contra otros, que la con- 
flagración asuma las mayores proporciones, es cosa do- 
lorosa, pero si la cultura humana pierde el punto de apo- 
yo de la verdad y abandona el procedimiento de la sere- 
nidad, llegaremos a aquella bancarrota total de las 
ideas y de los principios que es el peor indicio que 
puede presentar un ciclo de civilización que muere. 

Es tan fácil el camino de la destrucción en tiempos 
como los actuales, que no debemos ofrecer a los odios 
del momento lo que se ha creado permanentemente no 
en honor y beneficio de una nación sola, ni de los con- 
temporáneos sino del género humano hasta la más le- 
jana posteridad. 

De la cultura germánica guardamos, sin confundir al 
hombre de ciencia con el soldado, todo lo que de gran- 
deza secular tiene, y no encontremos hoy deleterio lo 
que ayer aplaudimos ; que el mapa de Europa cambiado 
no lleve consigo un cambio de tendencia de la mentali- 
dad del siglo basado en acontecimientos de fuerza, pues 
estos cambios, cuando acontecen deben ser consecuencia 
de una sola fuerza constituida por el frote de la materia 
gris con las nuevas necesidades humanas. 

Hemos visto concurrir a la candente arena del actual 
momento a los hombres de ciencia, a los poetas, a los 
artistas, desmentirse los unos a los otros, y agriamen- 
te tratarse. Ellos que hubieran podido en un momento 
preciso, ante las favorables condiciones, que el cansan- 
cio y la depauperación traerán, decir la palabra serena 
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de paz, han preferido, como en otras épocas,* vestir el 
traje de cortesano de su propio Estado, y poner al servi- 
cio de la lucha homicida, con parcialidad manifiesta, su 
genio o su cultura, a fin de que encuentren en sus pala- 
bras, los que van a la muerte, la justificación del sacri- 
ficio o el entusiasmo que lo haga más fácil. 

Una de las formas de la intervención intelectual en 
la contienda es la de desacreditar la cultura alemana. 
Otra es, por parte de los alemanes, desconocer otra in- 
telectualidad que no sea producto del suelo que ellos 
habitan. Parece que la lucha de las armas no era su- 
ficiente, pues los combatientes han querido llevarla a 
todos los terrenos. 

Ficte dormía en su hermoso panteón que una labor 
genial le había preparado cuando los clarines de la pre- 
sente guerra lo han despertado llamándolo al mundo 
de los vivos. Ficte ha sido declarado uno de los inci- 
tadores de la lucha presente. Es él que en 1807 en su 
** Discurso a la Nación alemana'' fija la teoría del im- 
perialismo ; es él que amonesta a los soldados que vuel- 
van vencedores o que queden muertos sobre el campo 
de batalla parafraseando el antiguo lema ''con el escudo 
o sobre el escudo''. Nietesche había caido én brazos de 
literatos olvidando los sociólogos, que sus contrasentidos 
y su fin lastimero no podían hacerlo objeto de mayores 
estudios, cuando la guerra lo devuelve al cruel anató- 
mico para que lo declare el inspirador de la política de 
supremacía y de la amoralidad internacional puesta en 
práctica por el gran imperio central. Treitsche, que 
quizás busque el continuador de la historia de Alemania 
de la cual preparó entre los cuidados de la cátedra y de 
la política cinco sendos volúmenos, en el más allá, es 
devuelto a la vida, no para que se le juzgue como el 
continuador del espíritu extraordinario de Teodoro 
Mommsen, sino para que sobre el, especialmente sobre él 
caiga la responsabilidad de todo lo malo de la hora pre- 
sente. 

Contra estos tres principalmente caen las iras anti 
germánicas. No olvidan otros menores; pero, si, olvi- 
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dan la amplitud humana del pensamiento de Goethe, el 
principio de libertad de Schiller, el anti-germanismo de 
Heine. Olvidan examinar esta cuestión bajo otro as- 
pecto que no sea el de ir espurgando fraces y palabras 
que sin estar relacionadas con los acontecimientos del 
periodo en que fueron dichas y con la teoría general que 
las anima, poco o nada pueden significar. 

Es verdaderamente extraño que se hayan unido estos 
tres nombres, expresión de distintas tendencias. 

Fichte, al cual no se le reprocha su teoría científica, 
es acusado de llamar a su pueblo a la unión, de que lo 
aliente para que no pierda la fé después de la. famosa 
batalla de Jena, que constituye la destrucción de los 
regímenes existentes con la patria del filósofo, batalla 
que fué de un éxito militar incalculable en que el genio 
de Napoleón viose más en el hecho de haber aprovechado 
de la victoria, que en la dirección de la misma. El pe- 
riodo en que hablaba Fichte era el del mayor apogeo de 
la fuerza, por virtud de ella una nación y un hombre se 
imponían al mundo, cambiaban su mapa, destronaban re- 
yes, creaban otros, vencían enormes coaliciones. Era 
el periodo de mayor desgracia para el pais en donde 
había nacido y que amaba. Hoy recordar su discurso 
pidiendo a sus conciudadanos que tuviesen fé en los 
destinos germánicos y esperanzas en si mismos, que la 
derrota no le quitaba sus cualidades morales sino que 
por el contrario ellos representaban el bien, recordar 
esto que significa traernos á la mente en parangón las 
proclSínas imperiales y de la prosa y los cantos de aque- 
lla época, resulta muy poco convincente a quienes quie- 
ran permanecer imparciales. 

El más platónico de los filósofos de cualquier nación, 
ha pensado en idéntica foi*ma de como se expresa el 
'* Discurso a la Nación alemana". 

No comprendemos como se hayan unido especialmente 
los nombres de Nietzsche y Treitschke. Si dos escri- 
tores pueden tener tendencias mental y teórica distintas 
en alto grado, estos son ellos. 

El uno quiere el triunfo de la colectividad con férrea 
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organización, el otro es individualista en exceso. El pri- 
mero confunde sociedad y Estado, y el segundo es el 
creador del superhombre. 

Frederic Nietzsche ha tenido en mayor renombre fuera 
de Alemania. En Francia sirvió admirablemente al pe- 
simismo en boga entre los literatos menores, con la 
añadidura que la patriotería más exagerada podía que- 
dar satisfecha de esta admiración, porque Nietzsche no 
había comentado siempre con entusiasmo las glorias y 
las costumbres ^e su patria. 

A Nietzsche puede oponérsele teorías contrarias, puede 
criticársele haber exagerado el concepto de la fuerza, 
según algunos, a nuestro entender de haberlo limitado 
a un sentido directo, inmediatamente eficaz, pero no 
puede suponérsele el instigador, o el precursor de una 
guerra de naciones. Ni las pocas frases recojidas aquí 
y allí en sus contradictorios escritos, producidos bajo la 
fiebre interna de una locura que poco después debía 
revelarse, pueden por un momento hacer suponer co- 
nexión mental, psicológica alguna entre su difícil prosa 
y los acontecimientos del momento actual. Si tuviése- 
mos que seguir el método de algunos escritores de estos 
días podríamos hasta conectar las páginas del Apoca- 
lipsis del Apóstol San Juan, con las duras penas de esta 
lucha sin cuartel. 

Un cuidadoso investigador recuerda que Gerhart 
Hauptmann en 1914 ha dicho que Zaratustra de Nietche 
era un clásico que todo soldado alemán que fuese culto 
debía llevar en su mochila, y con esto avalora la tesis 
que sostiene de la infiuencia nietzchiana en los actuales 
acontecimientos.^ Pero Hauptmann, que en tiempo de 
paz fué nombrado doctor honoris causam de la Univer- 
sidad de Oxford, quería que este mismo soldado llevase 
la Biblia, Homero y Fausto. Buena compañía se le 
daba a las palabras de Zaratustra. No es fácil suponer 
porqué Hauptmann recomendaba estos libros, otros mu- 
chos tiene la Humanidad de gran valor, si tuviéramos 

^WHíLiam Habcher. Fighting a Phüosophy. North American 
Seview, 1 de Enero de 1915. 
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que adelantar una hipótesis diríamos que la indicación 
tenia más un sabor literario que político, pues los cua- 
tro indicados, con las debidas diferencias entre ellos, 
son de los que nunca han recibido la última lectura; 
pero sin temor de equivocarse puede afirmarse que nin- 
guna idea pangermanista animaba el consejo dado. La 
filosofía de Nietzsche es más de tesis inglesa que no ale- 
mana. Ella rompe con toda la dominante tendencia de 
su pais; rompe en la forma y en el fondo. 

Esta concepción del hombre todopoderoso dominando 
las masas ignaras, y triunfando sobre ellas, parece más 
bien una deducción darwiniana o de las teorías de Hux- 
ley. Es muy cierto que Darwin y Huxley no genera- 
lizaban al punto de extender teorías de destrucción a 
la Humanidad civilizada ^, pero la obra de selección, de 
mejoramiento no por esto deja de estar fundada en una 
lucha oculta que da la victoria al mejor. 

Esta ha sido toda la teoría inglesa que se ha revela- 
do en las distintas ramas de la cultura de Inglaterra, y 
esta es su gran teoría del progreso, que solo en estos úl- 
timos años lleva tendencia de ir perdiendo el dominio 
absoluto de la intelectualidad humana. El propio 
Nietzsche cuando escribía: **E1 odio, la maldad, la ra- 
pacidad, el afán de dominación y cualesquiera otra cosa 
considerada como un mal pertenece a la asombrosa eco- 
nomía de la conservación de la raza, una economía cos- 
tosa, inútil y muy tonta, es cierto, pero justificada 
pues hasta aquí ha conservado nuestra especie'*, afir- 
maba que esta teoría es inglesa y que para ella la pala- 
bra ''bueno'' es aplicada a todo lo que sirve a la conser- 
vación de la raza y ''malo" a lo contrario.^ 

La filosofía opuesta que limita la fuerza del indivi- 
duo, que contra el poder de uno solo presenta las exigen- 
cias de la sociedad, que somete todo a estas exigencias 
renovando el dogma : Salus populi suprema lex est, que 
cree el concepto del Estado moderno, integración de to- 

*SiE Olives Lodgb. ''The War— A British View." Norih 
American Beview, 1 de Enero 1915. 
*WiiiLiAM Haecher. Artículo citado. 
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das las voluntades individuales en una fuerza común 
para el bienestar de todos, es precisamente alemana. La 
que Nietzsche no aprobaba llevando la desaprobación 
hasta el odio y haciéndole hasta pronunciar conceptos no 
loables para su patria. 

La afirmación de escritores de menor importancia 
presentada en daño de Nietzsche, a saber, de haber in- 
fluido en el ánimo del actual Kaiser con sus escritos 
al punto de considerarse el verdadero superhombre, no 
merece los honores de la discusión. 

Si Guillermo II por megalomanía ha pasado las fron- 
teras del equilibrio mental no es cosa probada, ni puede 
afirmarse a la ligera. De todos modos aún en el caso 
que se indica Nietzsche quedaría limpio de toda culpa. 

Es contra Treitschke que van las mayores censuras, 
es él considerado como el padre espiritual de la actual 
contienda. Bermbardi, Frobemius y los múltiples ga- 
ceteros son sus discípulos. **E1 (Treitschke) más que 
ningún otro infundió en los estudiantes alemanes — ^la 
generación que lucha hoy en contra de nosotros — ^la en- 
vidia y el desprecio de Inglaterra. El, más que nin- 
gún otro, dio un alto sentido moral y religioso a las am- 
biciones militares de Alemania. El vivió. dentro de la 
formación del imperio alemán é imprimiendo esta con- 
cepción en la mente de la nueva generación creó la am- 
bición que indudablemente ha sido causa de la presente 
confusión en Europa.''^ ** Enseñados por Treitschke, 
al cual miran como su gran historiador nacional, y cuyas 
conferencias sobre Política han llegado a ser un evange- 
lio, los Alemanes de hoy día estiman como un último 
objetivo y una alta finalidad lo que ellos consideran el 
estado nacional alemán. " ^ Y las citas podrían seguir 
numerosísimas. Casi representa una manifestación de 
intelectualidad refinada considerar el ingente conflicto 
como consecuencia de la psicolo^a individual de 
Treitschke actuando sobre la moderna generación ale- 

* JosEPH McOabe. Treitschke and the Great WaR, p. 12. 
*Why We Are at War. Por los miembros de la Facultad de 
Historia Moderna de Oxford, p. 108. 
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mana. Si el historiador pudiera oir desde su tmnba. el 
ruido que alrededor de su nombre se hace y ver como a 
efecto tan complejo se le dá causa tan simple, él tan hu- 
mano, tan materialista en su concepción, tan mecánico 
en su ideación, sonreiría de burla y no de satisfac- 
ción. 

Reducir, en primer término, una cuestión interna- 
cional que tiene sus raices en intereses múltiples, que es 
producto de tantos años de Historia, que es consecuen- 
cia de toda la fase industrial moderna, a un mero fe- 
nómeno psicológico, es retrogradar de algunos siglos 
en el estudio de los acontecimientos humanos. La acti- 
vidad propagandista del profesor de la Universidad de 
Berlin por grande que hubiese sido, no hubiera podidc 
alcanzar la influencia de un Cristo o de un Mahoma, ei 
la moderna civilización, y en pocos años subvertir, coi 
una religión de odios, la mayor parte del mundo civili 
zado. Creer semejantes cosas es cambiar el efecto por h 
causa. Aún si Treitschke hubiese sustentado las teo 
rías que le suponen y hubiese tenido la extraordinarij 
influencia que se afirma, su actuación como sus ideas 
para ocupar la conciencia del público hubieran debid< 
responder a necesidades muy sentidas de aquel pueble 

Más Treitschke no tuvo la autoridad popular que s 
le supone, ni las ideas que se le atribuyen. 

Al leer el párrafo reproducido del folleto publicad 
por los profesores de la Facultad de Historia Modern 
de Oxford, tal parece que las conferencias sobre * ' Pol! 
tica" constituyen un apostolado del historiador, o pe 
lo menos algo que él dijera a las masas o que hiciera pr< 
fusamente circular a fin de que entrando en el hoga 
alemán preparase al hombre y al niño para los futurc 
destinos. En cambio el autor nunca le dio más impoi 
tancia que la academia. Ellas fueron dadas en la Un 
versidad de Berlin, en el curso que él seguía y nunc 
fueron escritas, ni publicadas por el autor. Algunas m 
tas de él, tomadas como de costumbre hacia el dar 1 
clase, y otras de alumnos diligentes, sirvieron para pi 
blicar con fidelidad dudosa, un libro que nunca, ante 
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^f de ahora, alcanzó los honores de una enorme circula- 
ción. 
Como profesor tuvo estimación y afecto. Sus grandes 
leea^ conocimiento le daban derecho a ello. Pero nunca llevó 
*^^ tras de sí la masa estudiantil, como con otros ha acon- 
tecido. La influencia que ejerció sobre sus discípulos 
níenu £^¿ mental pero no moral. 

1°^' Diputado en el Keichstag, debido a su casi absoluta 
'^""J sordera fué útil solamente en algunos discursos, pero 
'^?j no para la lucha activa del Parlamento, del cual se retiró 
^^'^ sin conservar mucho entusiasmo por el ambiente en el 
f; cual había vivido, sin gran brillo, algunos años. Hom- 
bre político lo fué aún fuera del Parlamento ; pero con 
^^ éxito modesto. De Sajonia, lugar de su nacimiento, ha- 
^^' bia llevado a Berlín ideas liberales, pero en Prusia^ 
' f poco a poco, debido a la admiración que tenía para Bis- 
'^^'^ marck, fué abandonando sus teorías juveniles para ad- 
^^^ herir en un todo a la política del gran estadista. Su 
^? adhesión hacia él y su entusiasmo por los gigantescos 
^^ pasos que daba su patria en el breve transcurso de diez 
í^^ años, en lo político, y luego el no menos portentoso de- 
^; senvolvimiento económico que siguió, hicieron de él un 
'^' turiferario de Bismarck y de la Monarquía. 
^' En toda esta situación política no llegó a tener el 
^ nombre de Wirchon, de Richter, de Lehr, de Manteuffel, 
^^ Arendt, Lieber, Vollmar y tantos y tantos otros, de dis- 
"^ tintos partidos. Su actuación política fué siempre li- 
^^ mitada, más requerida por los otros que producto de su 
•^ voluntad. Al ofrecerle la dirección de un gran perió- 
^ dice contestó que el prefería juzgar los acontecimientos 
^ cuando tuviese todos los datos y no emitir opinión desde 
^ el primer momento. En esta contestación se halla la 
[ confesión de lo que él creía ser su misión: historiador 
^ más que político. 

' En el caso de Treitschke no ha acontecido, como por 
otros, que inmediatamente después de su muerte empieza 
la fama; en 1896 muere sordo desde la juventud, casi 
ciego en los últimos años, de una enfermedad de los 
ríñones, probablemente del mismo origen artrítico que 



154 LA GÜEBBA EUROPEA 

le hizo, cruelmente, esclamar a él al anuncio de la muer- 
te de Napoleón III: ** Hasta el fín este hombre ha que- 
dado antiestético". Y sus funerales no constituyen un 
duelo nacional, y de él no se habla más de lo que de 
otros se ha dicho. Su cultura, su labor, su inteligencia 
lo han llevado a la historia literaria de Alemania y del 
mundo, pero sin el estrépito que se supone, como hom- 
bre de estudio es reverenciado, pero hasta ahora habia 
sido desconocido como condottiere de pueblo^. 

La guerra actual le está creando una enorme populari- 
dad, que no tuvo en vida, ni después de muerto, antes de 
que esta estallara. 

Sus ideas, en el campo científico como en el de la 
política, no fueron muy distintas de las que otros han 
sustentado en Alemania y fuera. El creyó firmemente 
€n la teoría del Estado, teoría dominante, aceptada 
dondequiera, infiltrada en la misma Inglaterra : y como 
historiador alemán, casi historiador oficial, sintió toda 
la influencia de los grudes acontecimientos prusianos 
sobre su neutralidad de escritor. Es erróneo culpar a 
los alemanes del actual periodo porque sienten el entu- 
siasmo de su grandeza. Otros pueblos cuando han pa- 
sado por ün periodo histórico igual no han tenido menos 
veleidades. Desde el civis romanus sum de la antigüe- 
dad hasta la arrogancia napoleónica y la altanería in- 
glesa, los ejemplos no son pocos. Treitschke era pro- 
ducto de este periodo de gloria que Alemania disfrutó, 
asistía al desenvolvimiento de una política de hegemo- 
nía ; en sus horas de estudio vivía las glorias del pasado, 
en las de la actividad cotidiana las del presente. Enér- 
gico, vigoroso, fuerte personalmente, era con facilidad 
llevado a robustas concepciones del porvenir. 

Este era el hombre, no el mago que se quiere crear. 

El había ligado a la idea de Estado el concepto de 
la fuerza, siguiendo las hormas de Maquiavelo.^ Muy 
cierto, pero esta afirmación no constituye una novedad, 
ni es una herejía; lo contrario, si, sería lo uno y lo 
otro. Sin fuerza no hay Estado; el atributo del Es- 

* Why We Are at War, p. 109. 
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tado es la fuerza ; antes que Treitschke lo habían dicho 
todos los manuales de derecho político. 

No puede negarse que el ideal de este hombre de cien- 
cia era la grandeza siempre creciente de su patria, que 
la cultura germánica constituyendo lo útil debía ser lle- 
vada a todos los rincones de la tierra, y su opinión arrai- 
gada que siendo Inglaterra el verdadero opositor de una 
expansión germánica contra ella debía dirigirse todos 
los esfuerzos, y comienza, no pudiéndole hacer la gue- 
rra él solo, a vilipendiarse. 

Tal procedimiento es deplorable, pero, desgraciada- 
mente, es general. Los hombres de todos los pueblos 
proceden de la misma manera, y Cuantos actos interna- 
cionales no han comenzado con la calumnia? Hasta con 
las pequeñas naciones se procede de la misma manera. 

La idea de Treitschke era la siguiente, en contra de 
Inglaterra: Esta nación, dejando algo a Prusia, está 
ocupando el mundo, está constituyendo imperios, y no- 
sotros, en cambio, debido a ella, no podemos ocupar ni- 
siquiera estas tierras que nos rodean, que son germáni- 
cas, puramente germánicas. De allí toda la oposición, 
todo el odio, toda la injuria lanzada, aún en tiempos 
en que otros muchos todavía pensaban en la tradicional 
amistad de Prusia é Inglaterra. 

Todo esto, repetimos, no es bueno, pero es normal, 
púés no conocemos a otros que hayan procedido de dis- 
tinta manera. 

Pero, es más, las ideas de este político son de un 
equilibrio grande, con las cuales podrá no estarse de 
acuerdo, pero nadie podría dejarlas de suscribir por una 
repulsión moral. Algunos ejemplos serán suficientes 
para demonstrarlo. A propósito de la relaciones inter- 
nacionales, fija los puntos de vista de las dos opuestas 
tendencias y luego el suyo. Nadie animado de un espí- 
ritu de justicia práctica, real y no llevado por aspira- 
ciones de futuras felicidades, podría negar su asenti- 
miento, a las palabras por él consignadas : ¿ Existe real- 
mente una ley internacional? Existen dos teorías 
sobre las relaciones internacionales, contraría la un 
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a la otra, y las dos insostenibles. Una, la llamada teo- 
ría naturalista, data desde Maquiavelo. Está basada 
en la noción de que el Estado es una fuerza personificada 
y que tiene derecho a hacer todo lo que puede serle be- 
neñcioso. Desde este punto de vista el Estado no puede 
ver limitada su acción con leyes internacionales ; sus re- 
laciones con otros Estados dependen simplemente de las 
fuerzas respectivas que cada cual tenga. Esta teoría 
llega a un absurdo. Es desde luego verdad que el Es- 
tado implica fuerza física. Pero si el Estado fuese úni- 
camente fuerza física, si no fuese inspirado por la ra- 
zón y la conciencia, nunca quedaría en buenas condi- 
ciones de seguridad."^ 

Luego pasa a examinar la teoría de los liberales ale- 
manes meramente sentimental diciendo: ** Precisamen- 
te contrario a este concepto del Estado hay otro igual- 
mente falso. Este es aquel que le atribuye una finali- 
dad ** moral" y es el sostenido por el liberalismo ale- 
mán. El Estado aquí es considerado como un buen ni- 
ñito que debe ser lavado y cepillado para ser enviado 
al colegio; al cual hay que tirarle de las orejas para 
que se porte bien, y él en cambio debe estar muy agra- 
decido y considerado, y Dios sabe que más. Este doc- 
trinarismo alemán ha hecho tanto daño a nuestra política 
como a las otras formas de la vida alemana. Todos 
nuestros pecados políticos son consecuencia de esta no- 
ción, explicable en una nación culta, que supone que 
la enunciación de algunas verdades científicas es sufi- 
ciente para cambiar el curso de los acontecimientos del 
mundo''. 

Y examinadas las dos opuestas tendencias, expone 
su teoría: **Todo Estado siente la necesidad de demos- 
trar positivas consideraciones para los Estados vecinos. 
Cálculos prudentes y un mutuo reconocimiento de las 
ventajas alimentarán un siempre creciente sentido de 
justicia; nacerá la conciencia de que cada Estado está 
ligado a la vida común de los Estados adyacentes, y que 

*Hamrath. "Treitschke — His Life and Works." Internet 
donaX Lan, p. 158. 
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voluntaria o involuntariamente debe tratar con ellos 
como una Corporación de Estados. Esta consideración 
no nace de ningún sentimiento filantrópico sino por un 
sentimiento de recíproco beneficio. ... No obstante la 
existencia de la ley internacional es precaria; es una 
lex imperfecta, porque no hay un poder más alto que 
gobierne a los Estados en sus relaciones. Todo depende 
del sentimiento de reciprocidad entre las naciones; y 
en efecto, cqmo ya se ha dicho, de una autoridad supre- 
ma los competentes y la opinión pública jugarían una 
parte importante''.^ Véase en las siguientes palabras 
publicadas en el Anuario prusiano sus opiniones sobre 
los países neutrales: **E1 deseo de robarnos a los ve- 
cinos Estados neutrales, que personas imaginativas de 
Bale y Bruselas nos atribuyen, es expresado solamente 
por algunos aislados chauvinistas alemanes. . . . Espe- 
cialmente aquellos países que deben su existencia al des- 
membramiento del imperio alemán, como Bélgica, Ho- 
landa y Suiza, se quejan amargamente de que un arro- 
gante pangermanismo ha destruido el sentimiento de 
justicia de nuestro pueblo. Es el odio que le dá vida 
a estos cargos; ninguna persona ímparcial puede negar 
que la idea del pangermanismo es tan extraña a Ale- 
mania como su nombre, y que se originó en los alarman- 
tes temores de países extranjeros".^ 

Sobre el Ejército Treitschke sostiene ideas general- 
mente aceptadas. El Ejército es una necesidad inhe- 
rente al Estado. Las teorías del pacifismo son recha- 
zadas por irrealizables, pero el Ejército debe ser per- 
manente para tener el culto del honor y del deber, con- 
diciones necesarias a su alta misión. Los ejércitos que 
se reúnen en el momento de la guerra no responden a 
esta finalidad. Hablando de una opinión de Welling- 
ton dice: '*E1 Mundo no es tan materialista como We- 
Uington suponía. Wellington tenía la costumbre de de- 
cir que el entusiasmo en un Ejército podía solamente 
producir confusión y otros males''. . . **yo les pido una 

*A. Hanseath. Obra citada, p. 162. 

* Anuario prusiano, vol. 26, p. 605. Beproducido por Hansrath. 
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ves más que observen, la influencia ejercitada en el arte 
de la guerra por estos nuevos métodos militares. La 
tendencia general de este sistema es marchar hacia la 
paz. Una nación armada no es tan fácilmente llevada 
a una guerra frivola como lo sería un ejército de cons- 
criptos. Las guerras serán más escasas y de mas corta 
duración, aunque más sangrientas.^ 

Y todos los conceptos que emanan de este autor tie- 
nen por base esta teoría. La misma de Bemhardi, que 
cree al mundo preparado para asaltar a Alemania, la 
misma de Frobenius, que contesta a Homer Lea y virtual- 
mente á Von Bulow, el ex-canciller del Imperio y hoy 
Embajador en Boma que en su **Gtermania Imperial' ' 
aboga por la preparación absoluta, de como si siempre al 
día siguiente, tuviese que entrar en guerra. 

Pero todo no por malvada perversión, sino por un 
concepto lógico de los intereses de un Estado, todo en 
armonía con las ideas ambientes de la civilización que 
atravesamos. No más ni menos que en otras naciones. 
Estas ideas no podían constituir la biblia del agresor. 
Alemania ha tenido en gran auge el militarismo, un 
poco más que los otros países, es cierto, y es este su 
error que hoy la tiene en la prueba más dificil de su exis- 
tencia. Sus hombres de Estado creyeron que una pre- 
paración militar era suficiente y valía más que una pers- 
picaz acción diplomática; y que bastaba crear un en- 
tusiasmo entre las masas germánicas para vencer. Cre- 
yese igualmente que el bienestar de la Nación lo daba 
este militarismo absorbente que le gastaba sus ahorros 
y que le tenía puesta sobre la cabeza de sus magnificas 
industrias y su floreciente comercio una espada ame- 
nazadora. Un escritor americano de procedencia ale- 
mana se hace eco de este criterio en las siguientes afir- 
maciones: ''Militarismo en su verdadero sentido es la 
defense del hogar y de la familia". . . . '*E1 milita- 
rismo alemán es Ja aplicación de las artes y de las cien- 
cias así como de la más perfecta organización y adminis- 
tración para la defensa del territorio". . . . **Los ejér- 

*A. Hansrath. Obra citada. El Ejército. 



LA GÜEBBA EUROPEA 159 

citos permanentes han sido considerados por un autor 
americano como la más grande Universidad democrática 
del mundo". . . . **E1 militarismo germánico significa 
progreso en toda la línea: ley, orden y justicia".^ 

Estas exageraciones se decían y se repiten, aún cuan- 
do no venían a constituir toda la conciencia nacional. 
El partido liberal fue perdiendo electores y como con- 
secuencia diputados en el Parlamento, y los discursos 
amplios, sanos de Richter, no se oyeron más en aquel 
ambiente dejando el paso a las diatribas socialistas que 
llegado el momento hemos visto a que cosa debían ser- 
vir. 

La juventud reaccionó igualmente, en esto siguiendo 
un movimiento general de los países de alta civilización. 
La juventud culta en todas partes se ha hecho conserva- 
dora y reaccionaria yendo a formar las agrupaciones 
nacionalistas que en Alemania no son distintas de las 
de Francia y viceversa, que sostienen ideas y princi- 
pios muy distintos de aquellas generosas cohortes de 
jóvenes que sobre las barricadas o en el campo de ba- 
talla ganaron las instituciones de libertad que con ma- 
yor o menor amplitud se disfrutan. 

En el momento actual, mientras todo cae y se des- 
truye, desearíamos que quedase lo que fué ensueño de 
Wolfgango Goethe, sin mancha alguna para reanudar 
la vida de la civilización: el concepto de la Literatura 
Universal. Las amargas palabras de Max Nordau, sin 
embargo, son más humanas que nuestra esperanza: ^^La 
apreciación estética de la obra se cancela ante la par- 
cialidad nacional y la simpatía literaria no resiste al 
odio político".^ 

Rudyard Kipling, Wells, RoUand, Maeterlinck, D'An- 
nunzio, France expulsados de Alemania que un día apre- 
ció lo que hoy llama su ligereza o frivolidad, y los es- 

^Db. Hugo Schwiebtzeb. ''Germán Militarism and Its Influ- 
ence Upon the Industries," en The Popular Science Monthly de 
í)iciembre 1914, p. 581 y 589. 

'Max Nobdaü. Lettieratara XJniyersale-periódico La Tribuna 
de Boma del 11 de Dic, 1914. 
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critores y pensadores alemanes supuestos cómplices o 
instigadores de los perores actos, no abren horizontes fa- 
vorables a la esperanza nuestra. 

Por lo menos procuremos impedir que ante la opi- 
nión publica imparcial tomen cuerpo ciertas creencias 
que nos liarían creer que el momento de la prueba su- 
prema ha llegado para indicamos la gran bancarrota 
de la Ciencia y del Arte. 



CAPITULO XXIII 

CONCLUSIÓN 

Un libro debe encontrar su conclusión en la mente 
del lector. Pero en este caso con tantas ideas que a pri- 
mera vista pueden parecer contradictorias y con tan- 
tas prevenciones en el ánimo de aquel que lee debido a 
las pasiones que animan el ambiente una conclusión 
puede ser útil. 

La guerra actual estaba preparada no por unos o por 
otros sino por los propos acontecimientos. En primer 
término en el orden cronológico está el precedente de 
1870; una nación vencida, humillada, debe esperar el 
momento favorable de la revancha. Luego la lucha de 
dos razas, la eslava y la germana buscando ambas 
nuevas tierras, por un prodigioso crecimiento debían 
chocar. La expansión de Oriente hacia Occidente, ca- 
mino secular de los pueblos, debía encontrar hoy a los 
germanos en lugar de las cohortes romanas; y tercero, 
y el más importante, la emulación por el dominio del 
mar, entre Alemania e Inglaterra; esta queriendo man- 
tener lo adquirido, elemento indispensable de su gran- 
deza nacional, la otra queriendo obtener lo que debe 
seer corolario de un gran Estado, poderoso en todas las 
esferas de la actividad humana. 

En este triple orden de ideas corrían los acontecimien- 
tos y cada uno se preparaba para el difícil momento a 
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su manera. Alemania y Austria con una constante pre- 
paración interna. Las otras potencias, sin abandonar 
esta preparación, con una eficaz labor diplomática. Ale- 
mania no descuidaba tampoco la labor diplomática, pero 
esta nación no debe, tener fé en este arte, a pesar de 
haber poseído aquel faro luminoso que fué Bismarck 
desde aquel Congreso de Viena en que Taillerand 
supo tan fácilmente burlar las aspiraciones de 
Prusia. 

La guerra fué provocada por Austria, aparentemente, 
pero Alemania fué la verdadera causante de que se 
rompiesen las hostilidades. Este rompimiento de hos- 
tilidades no tuvo ninguna forma, ni buena, ni mala, ni- 
siquiera se supo acudir a la socorrida forma de una 
provocación como supo hacerlo Bismarck en el 1870. 
El sello de la absoluta falta de perspicacia acompaña 
la labor que precedió a la guerra. 

Parece que a ella se quiso llegar para no diferir el 
conñicto y por esto se ha afirmado que esta guerra es 
preventiva. Aún siendo cierta la afirmación, como que 
estamos inclinados a creerlo, no justificamos la actitud 
asumida, ün mal tan grande puede ser siempre evitado 
y no está nunca sometido a fórmulas lógicas. En los 
graves fenómenos sociales solo el hecho vale, puesto 
que dada su complejidad nosotros no podemos a priori 
determinar más que tendencias, y estas, amenudo cam- 
bian de curso. Basarse sobre una de estas tendencias 
para provocar toda la ruina de una época no puede 
hallar justificación ni aún en el caso en que se estuviese 
animado por el más puro patriotismo. 

El ultimátum y la declaración de guerra de Alemania 
a Kusia es un acto de altanería que tiene pocos prece- 
dentes, y es la prueba fehaciente del interés de Alema- 
nia de provocar la guerra general. 

Los actos posteriores son consecuencia de este menos 
en lo que se refiere a las violaciones de las neutralidades 
del Luxemburgo y de Bélgica, con la consiguiente en- 
trada de Inglaterra en el conflicto. La guerra con 
Francia estaba, pues, prevista en los dos países, la de 
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Austria con Rusia era también consecuencia natural de 
las cosas. 

Nada más contrario al progreso de nuestros tiempos, 
que la violación de las dos neutralidades. No son dos 
naciones que han sufrido, sino es el derecho de tercero 
desconocido, atropellado; es algo más, todas nuestras 
conquistas perdidas, nuevamente el más fuerte lo podrá 
iodo en el Mundo. Aquella parte de derecho interna- 
cional conquistada, ha caido para volver a emprender 
la marcha secular. En este punto Alemania ha dado 
el mayor mentís a toda su civilización interna. Ingla- 
terra acudiendo a la guerra ha encontrado una causa 
brillante, pero en realidad ella defiende un ínteres pro- 
pio, santo y respetado, pero interés. 

De los seis grandes poderes europeos uno queda fuera 
de la contienda, hasta el momento que escribimos, coiji 
las manos libres y preparado. Si Italia podrá obtener 
en la paz la satisfacción de sus aspiraciones no ira a la 
guerra, de lo contrario nuevos combatientes se unirán 
a los que hoy batallan en múltiples puntos. En lugar 
de la península mediterránea, una nación asiática ha 
bajado a la lucha, pero circunscrita al Asia, por volun- 
tad de Inglaterra sobre todo y habiendo ya Uenado su 
misión por haber barrido el poderla alemáai en aquellas 
regiones. 

Turquía ha quedado fiel a Alemania, pero sean cuales 
sean las suertes de la guerra el Islam habrá visto su in- 
justa ruina, y los campos de su dominio servirán para 
otras luchas no menos sangrientas. 

Europa parece dispuesta a diario a tejer nuevas telas 
en que enredarse. 

Los pretextos de la guerra como sus causas no pueden 
buscarse en la literatura o en otra, tienen otras fuen- 
tes menos nobles e ideales. Injuriar hoy la cultura ale- 
mana después de haber bajado ante ella la cerviz en se- 
ñal de sumisión en los tiempos del dominio político de 
aquel pais, es hacer de la ciencia y del arte tornadizos 
lustrumentos de la guerra. 

No creemos que esta guerra traiga la paz como se ha 
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afirmado ^. Estas luchas reclaman otras nuevas, y hoy 
por hoy solamente puede contestarse que las Americas 
casi generalmente tranquilas conservan la bandera de 
la civilización y que un siglo de esfuerzos a favor de 
una sociedad internacional, realizados por los de arriba 
y los de abajo, ha caído en una común embriagez de 
sangre. 

^Abtubo Labbiola. '^International Bisarmament, " en The 
Forum de Enero, 1915. 

(1) 
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